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Capítulo 1. Introducción 
 
1.1 Planteo del problema  
 
Durante el período comprendido entre fines del siglo XIX y principios del XX, 
Argentina se caracterizó por el arribo masivo de inmigrantes europeos atraídos por la 
promesa de tierras y las propuestas de trabajo, impulsadas por los sucesivos gobiernos 
nacionales con el objetivo de poblar el país. Como la mayoría de ellos eran hombres 
jóvenes, comenzó a conformarse una sociedad predominantemente masculina. El  
marcado desequilibrio demográfico generó un incremento de la demanda de mujeres 
con fines sexuales, que sumado a las condiciones de miseria en que muchas de ellas 
vivían, se plasmó en un aumento de la prostitución y la proliferación de prostíbulos, 
tanto reglamentados como clandestinos. Pronto los proxenetas locales comenzaron a ser 
desplazados por las redes de trata de blancas, compuestas por inmigrantes que habían 
ideado nuevas formas de abastecimiento del comercio de mujeres a partir de un 
mercado de importación proveniente de Europa. 
La magnitud y visibilidad que adquirió la esclavización de mujeres con fines 
sexuales en el país fue tal, que las organizaciones internacionales contra la trata 
comenzaron a ejercer presión política para que se creara una legislación eficiente contra 
los proxenetas. Fue así como el 23 de septiembre de 1913 se sancionó en la Argentina la 
Ley Nacional N° 9.143 que arremetiendo contra la corrupción de mujeres buscó penar la 
trata de blancas, la prostitución forzada y el proxenetismo, también conocida como Ley 
Palacios, por ser el diputado socialista Alfredo Palacios quien presentó el proyecto de 
ley en el ámbito legislativo. 
Si bien el término “corrupción de mujeres” no fue definido por Palacios más allá de 
haber titulado así su proyecto de ley, en el debate legislativo surge recurrentemente en 
la voz de distintos diputados, motivo por el cual es posible deducir que la falta de 
explicación podría deberse a que existía en la época una idea común de lo que ello 
representaba. Corromper proviene de la palabra latina corrumpere cuyas acepciones 
pueden variar entre: alterar o trastocar la forma de algo; echar a perder, dañar o pudrir 
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algo; pervertir a alguien y hacer que algo se deteriore.1 La corrupción de mujeres podría 
entenderse entonces como el concepto utilizado en la época para englobar las acciones 
ilegales cometidas contra las mujeres por personas que obtenían un rédito económico, 
sobre todo a partir de su explotación sexual.  
El presente trabajo tiene como objetivo analizar el problema de la corrupción de 
mujeres a partir de la impartición de justicia mediante la aplicación de la Ley N° 9.143, 
en el espacio de la provincia de Buenos Aires durante el período en que estuvo en 
vigencia ya que en 1922 fue incorporada en el articulado del nuevo Código Penal. Los 
alcances y limitaciones para reprimir el proxenetismo, la confrontación entre la teoría y 
la praxis, serán demostrados a partir del estudio comparativo de la totalidad de los 
expedientes judiciales existentes en la provincia con la carátula Infracción a la Ley N° 
9.143 o Proxenetismo. Por otra parte, estas fuentes otorgan también información sobre 
particularidades de la vida cotidiana en los lugares y el tiempo en que trascurren los 
hechos, permitiendo la reconstrucción de historias individuales a partir de deducciones e 
interpretaciones, presentándose al investigador como un desafío similar al armado de un 
rompecabezas.  
La tesis se encuentra dividida en cuatro capítulos, siendo el primero 
introductorio al presentar los aspectos metodológicos del uso de los expedientes 
judiciales como fuente y el estado de la cuestión sobre la prostitución y la trata de 
blancas en Argentina y sobre los estudios de la justicia en la provincia de Buenos Aires 
entre fines del siglo XIX y principios del XX. 
El capítulo 2 titulado La prostitución y la trata de blancas presenta el marco teórico 
del trabajo a partir del análisis del desarrollo histórico de la prostitución reglamentada, 
en un primer momento en Europa y posteriormente en Argentina, para luego explicar 
cómo evolucionó la trata de blancas en el país a partir de la constitución de las redes de 
tratantes. Como contraparte se observará también la figura del proxeneta como 
explotador y bajo la tipología de “parásito sexual” asociado con su procedencia europea, 
bajo la mirada de las teorías  biologicistas, organicistas y criminalistas de la época.  
En el capítulo 3, Codificación penal y sanción de la Ley Palacios, se examina la 
legislación sobre el tema en el país. El proyecto de ley contra la corrupción de mujeres 
																																								 																				
1 Definición de la Real Academia Española. 
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que luego se convirtió en la Ley N° 9.143 en el año 1913, había sido previamente 
presentado y fundamentado por Alfredo Palacios en 1907 con el título Trata de blancas. 
Por este motivo se indagará en el debate parlamentario para conocer los fundamentos de 
su creación, contrastando ambos proyectos con la legislación previa y su ineficiente 
contenido. 
En el capítulo 4, Impartiendo justicia, la presentación de los casos judiciales  
pondrá en cuestionamiento la teoría legal con la praxis a partir del análisis de los casos 
de prostitución clandestina y de los de prostitución en las casas de tolerancia. 
Examinando los aspectos procedimentales de cada expediente de manera comparativa, 
logrando extraer conclusiones generales sobre el problema de la corrupción de mujeres 
a partir de las particularidades de cada uno de ellos. Con el fin de permitir también el 
acceso a la información de cada caso por separado, los datos fueron sistematizados en el 
Anexo II. 
La hipótesis de la presente investigación argumenta que a principios del siglo 
XX,  mientras en la ciudad de Buenos Aires la corrupción de mujeres era manejada por 
las redes de trata de blancas en manos de inmigrantes europeos, siendo las víctimas 
fundamentalmente extranjeras; en el interior de la provincia existía un panorama 
diferente, ya que los principales actores implicados en la prostitución forzada eran 
argentinos familiares o conocidos de las mujeres también nativas del país. 
Por lo tanto, este trabajo aspira a contribuir a la investigación sobre la Historia 
del Crimen de la prostitución forzada, ampliando los conocimientos sobre el tema de la 
ciudad de Buenos Aires a la provincia que la contiene, mediante al entendimiento de las 
teorías, parámetros sociales, culturales y prácticas de fines del siglo XIX y principios 
del XX.  
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1.2 Los expedientes judiciales como fuente 
	
 
“También se ha descubierto el gigantesco potencial de información que atesoran los 
registros policiales y judiciales: sus legajos silenciosos son la morada de miles de voces 
que hablan del desorden de la vida en relación con algún principio ordenador, sea éste 
ético, jurídico o religioso. La violación de la ley y la estela de secuelas que produce son 
otra ventana para observar hábitos sociales, órdenes económicos, jerarquías raciales, 
concepciones jurídicas. Toda una historia desde el crimen se nutre del registro estatal de 
las transgresiones del pasado”. 2 
         Lila Caimari 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                       
																																								 																				
2	Caimari, Lila (compiladora), La ley de los profanos. Delito, justicia y cultura en Buenos Aires 
(1870-1940), Ed. Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2007, p.100 
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Las leyes se crean para lograr mantener el orden en una sociedad y para 
establecer normas de comportamiento esperadas, sin embargo, entre la legislación y la 
práctica existe un amplio espectro de posibilidades. La fuente judicial evoca el 
conflicto, motivo por el cual el trabajo sobre casos concretos extraídos de expedientes 
judiciales nos permite analizar la aplicación de la Ley Palacios siguiendo las huellas de 
los transgresores del pasado de los que habla Caimari.  
 El punto de partida de la presente investigación fue la identificación de los 
archivos que custodian los expedientes requeridos. “El archivo histórico está compuesto 
por aquellos documentos que una vez cumplida su función administrativa, han pasado 
por el proceso de selección y han sido considerados de valor permanente y conservados 
por tiempo indefinido, constituyendo la memoria viva de su creador y sirviendo como 
fuente de estudio para la historia y para la difusión cultural”. Desde esta perspectiva, la 
historiadora María Angélica Corva afirma que el documento se transforma en fuente en 
tanto el historiador puede y sabe comprender algo en él. 3 
La preservación de los documentos genera un gran problema pues se debe 
responder a interrogantes tales como ¿qué se debe guardar? ¿dónde? y ¿cómo?. Ante 
esto, la archivística moderna ha establecido principios de valoración, selección y 
eliminación de documentos. Por este motivo, muchos expedientes de la época trabajada 
han sido destruidos, dejando un vacío documental que se suma al de los que se han 
perdido involuntariamente en el tiempo. 
Para el período estudiado, 1913-1922, la provincia de Buenos Aires contaba con 
seis Departamentos Judiciales. El Departamento Judicial de la Capital cuya sede se 
encontraba en la ciudad de La Plata, el Departamento Judicial del Norte, en San 
Nicolás, el Departamento Judicial del Centro, en Mercedes, el Departamento Judicial 
del Sud, en Dolores y el Departamento Judicial Costa Sud en Bahía Blanca. En el año 
1915 fue creado el Departamento Judicial del Sud Oeste en la ciudad de Azul.4 En 1926 
fue sancionada la Ley N° 3.380 que estableció la creación de archivos en las cabeceras 
																																								 																				
3	Corva, María Angélica, “Rastreando huellas”. La búsqueda de documentos judiciales para la 
investigación histórica en Revista Electrónica de Fuentes y Archivos del Centro de Estudios 
Históricos "Prof. Carlos S. A. Segreti", p.5 (en prensa) 
4	Corbetta, Juan Carlos y Helguera, María del Carmen, La evolución del mapa judicial de la 
provincia de Buenos Aires. 1821-1953. Departamento Histórico Judicial, La Plata, 1983. 	
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departamentales, sin embargo por razones económicas recién en 1939 la norma alcanzó 
sus objetivos.  
A partir del relevamiento realizado en los seis Archivos Histórico Judiciales de 
la provincia buscando expedientes caratulados como Infracción a la Ley N° 9.143 o 
Proxenetismo, se vislumbró que el de Dolores, cuenta hasta el momento con 
expedientes catalogados sólo hasta el año 1906. En los archivos de Bahía Blanca y Azul 
aparentemente no hay expedientes sobre el tema en sus registros. Por este motivo el 
trabajo fue estructurado en torno al análisis de cuatro expedientes presentes en el 
Archivo Histórico Judicial de San Nicolás, correspondientes al Juzgado del Crimen del 
Departamento del Norte, y a tres expedientes preservados en el Archivo Histórico 
Judicial de Mercedes proporcionados por el Juzgado del Crimen del Departamento del 
Centro.  
En lo que respecta al Archivo Histórico de la Capital, los pocos expedientes 
rescatados luego de su incendio se encuentran en la sección de Justicia del Crimen del 
Archivo General de la Nación, entre los que existe un caso por Infracción a la Ley N° 
9.143.  
El hecho de que en los Archivos Histórico Judiciales de los Departamentos de 
Dolores, Bahía Blanca y Azul no se hayan encontrado casos registrados por el 
momento, discrepa de manifestar su inexistencia ya que probablemente en lugares 
distantes de la capital aún primaban otras formas de resolución de conflictos más allá de 
la cultura jurídica letrada.  
 
Juzgado del Crimen del Departamento del Norte 
Carátula del 
expediente 
Causa 
N° 
Año Lugar Acusado/a Víctima 
Infracción a la Ley 
N° 9.143 
11521 1915 Pergamino Juana Zeballos Juana Rappl 
Infracción a la Ley 
N° 9.143 
11348 1915 Pergamino Victorio Zumstein Juana Rappl y Elisa 
Zumsteim 
Proxenetismo 11796 1916 San 
Nicolás 
Sandalio Giménez y 
Adela Acuña 
María Ríos y 
Ángela Maldonado 
Infracción a la Ley 
N° 9.143 
13198 1920 Baradero Carrizo y Formica Paula Baicochea 
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Juzgado del Crimen del Departamento del Centro 
Carátula del 
Expediente 
Causa 
N° 
Año Lugar Acusado/a Víctima 
  Infracción a la Ley 
N° 9.143 
9648 1915 Bragado Rafael Girardi Julia Rodríguez 
  Infracción a la Ley 
N° 9.143 
11546 1918 Mercedes César Mancini y  
Barros Manuel 
María Pacce 
  Infracción a la Ley 
N° 9.143 
3154 1918 Pehuajó Bernardino Sosa  
(hijo) 
Flora Basualdo 
 
 
Juzgado de Instrucción en lo Criminal de la Capital 
Carátula del 
Expediente 
Causa 
N° 
Año Lugar Acusado/a Víctima 
  Infracción a la Ley 
N° 9.143 
943 1914 Buenos 
Aires 
Jacobo 
Zablodovich 
-- 
 
La investigación fue realizada sobre la totalidad de los casos encontrados en los 
registros de la provincia. Al centrar el estudio sobre las infracciones producidas en el 
ámbito bonaerense, el expediente de Jacobo Zablodovich en la ciudad de Buenos Aires 
no será analizado conjuntamente con los otros. Cabe aclarar también que si bien los 
casos trabajados son siete, dos de ellos están relacionados al tratarse de la misma 
víctima, siendo distintas las personas acusadas y su grado de culpabilidad. 
Carlos Mayo, Silvia Mallo y Osvaldo Barreneche han disertado sobre la 
metodología de su uso, explicando los beneficios que presenta el trabajo con los 
expedientes judiciales al permitir un mayor conocimiento de la vida cotidiana y del 
entramado social en que se desarrolla. Por otra parte, advierten los problemas que 
pueden suscitar al investigador al ofrecer una posible visión sesgada de la sociedad que 
se resuelve completando la investigación con otras fuentes. A su vez explicitan la 
dificultad de la generalización a partir de los casos particulares, pero mencionan que 
ello permite obtener un patrón de comportamiento aclarando que lo importante es la 
verosimilitud de los hechos ante la duda sobre la verdad de lo que expone la fuente.5 
																																								 																				
5 Mayo, Carlos, Mallo, Silvia y Barreneche, Osvaldo, “Plebe urbana y justicia colonial. Las 
fuentes judiciales. Notas para su manejo metodológico”, Estudios-Investigaciones, Nº1, 
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Viviana Kluger plantea que en los expedientes se detectan las mentalidades de 
los individuos involucrados en un juicio. Acusados, testigos, jueces, defensores, dejan 
su huella expresando conductas sociales y características de la vida privada de hombres 
y mujeres del pasado. “Cada uno […] expresa los valores sociales y morales, las 
costumbres, los hábitos de vida, cuestiones que hacen a la realidad de todos los días, al 
barrio, y a la construcción de formas de sociabilidad basadas en identidades y 
diferencias de género”.6 Carlos Mayo define esta “incorporación de lo privado en una 
fuente estatal”7 como los elementos testimoniales privados que no aparecen 
habitualmente en los archivos públicos, por ejemplo, cartas de los implicados. 
Los expedientes judiciales encontrados sobre la Infracción a la Ley N° 9.143 
presentan una multiplicidad de caligrafías por descifrar, existiendo sólo en algunos 
casos pocas fojas mecanografiadas. También se pueden observar los sellos de cada 
departamento y oficina, las firmas y en algunos casos las huellas dactilares de aquellas 
personas que no sabían firmar para corroborar su testimonio, cartas de los implicados, 
partidas de nacimiento, pasaportes, telegramas y croquis de lugares.  
También es necesario mencionar las limitaciones que presentan dichas fuentes. 
Kluger advierte que a veces lo que se revela no es expresión genuina de lo que sienten y 
perciben los involucrados porque se encuentran mediatizados por la intervención de 
jueces, abogados, como también pueden llegar a aportar una visión parcial de la 
realidad, de hecho, mentiras, omisiones y olvidos voluntarios son sólo algunos ejemplos 
de ello.  
A partir de lo expuesto, es posible afirmar que los expedientes judiciales son 
fuentes de una riqueza extraordinaria. Por un lado, realizan aportes a la historia del 
derecho permitiendo detectar a los actores implicados en los casos desde sus modos de 
acción y la forma en que imparten justicia, por el otro, permiten al investigador la 
reconstrucción de historias individuales y colectivas de sujetos anónimos, marginales, 
																																								 																																							 																																							 																																							 																	
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de la Plata, 
1989, pp.47-80.  
6	Kluger, Viviana, [En línea] El expediente judicial como fuente para la investigación histórico-
jurídica. http://www.historia.uff.br/revistapassagens/artigos/v1n1a4.pdf pp. 6-7 
7 Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Buenos Aires. La fuente judicial en la 
construcción de la memoria, Mar del Plata, 1999, p. 584 
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de clases populares, abriendo puertas para conocer la vida cotidiana y costumbres de los 
sectores subalternos. 
En relación a ello, dada la diversidad de los documentos encontrados en los dos 
expedientes judiciales sobre el caso, se presentará en el Anexo I Una posible 
reconstrucción de la historia de Juana Rappl y Victorio Zumsteim. La historia de Juana 
y Victorio fue reconstruida a partir de sus testimonios, de su correspondencia, de las 
partidas de nacimiento y de bautismo de ella y de las declaraciones de quienes los 
conocieron en los distintos lugares en que se movieron ya que entre 1915 y 1916 se 
trasladaron entre las ciudades de Esperanza, Rafaela, Rosario y Pergamino. Si bien las 
formalidades de la causa judicial señalaron a una como prostituta y al otro como 
proxeneta, a una como la víctima y al otro como victimario, el análisis detallado del 
caso rompe con esos moldes penales y nos abre, desde una perspectiva histórica, a 
miradas más complejas y entrelazadas entre lo legal y lo ilegal, a percepciones diversas 
sobre el delito y sobre la idea de lo criminal y lo reprochable judicialmente. Aspirando 
con ello a contribuir a los estudios de la Historia desde abajo, buscando “explorar las 
experiencias históricas de las personas cuya existencia tan a menudo se ignora”.8 
 
 
1.3 Estado de la cuestión 
 
1.3.1 De la prostitución y la trata de blancas en Argentina 
 
El estudio de temas como la trata de blancas y el proxenetismo se inscribe dentro 
de una bibliografía mucho más amplia, si se tiene en cuenta que la problemática de 
fondo que los atraviesa es la prostitución. En Argentina el aumento del comercio de los 
cuerpos femeninos con fines sexuales fue paralelo al crecimiento de las urbes, motivo 
por el cual los estudios realizados sobre la prostitución entre fines del siglo XIX y 
																																								 																				
8	 Sharpe, Jim, “La historia desde abajo” en Burke, Peter, Formas de hacer Historia, Ed. 
Alianza, Madrid, 1993, p.40 
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principios del XX se centraron fundamentalmente en las ciudades de Buenos Aires y 
Rosario, desarrollando de manera secundaria el tema de la trata.  
El marco teórico en el que se apoya esta tesis será explicado en el siguiente 
capítulo mientras que en el presente apartado nos proponemos realizar un recorrido por 
las principales obras que conforman la historiografía sobre el tema. Entre ellas es 
posible diferenciar a los trabajos que al analizar la prostitución mencionan a la trata, a 
los investigadores cuyo tema específico es el de la trata de blancas, a los autores 
contemporáneos a los hechos y principales agentes de denuncia y por último a quienes 
se dedicaron a estudiar a la Zwi Migdal como la principal organización de tratantes que 
operó en el país. 
Como las mujeres que eran obligadas a prostituirse forzadamente podían 
encontrarse tanto en prostíbulos legales o clandestinos, resulta importante entender la 
reglamentación que regía para ellos. La publicación de Héctor Recalde sobre las 
Prostitutas reglamentadas en Buenos Aires resulta completamente esclarecedora ya que 
analiza los espacios de la prostitución, los fundamentos de los reglamentaristas, los 
mecanismos implementados, las teorías higienistas, los argumentos de los defensores 
del abolicionismo y dedica un corto apartado a lo que denomina “dos importantes males 
sociales”, el proxenetismo y la trata de blancas, considerándolos como una de las 
consecuencias de la reglamentación.9 
Una pesquisa fundante y punto de referencia obligatorio para el estudio del 
período de la prostitución legalizada en el país es el de la historiadora norteamericana 
Donna Guy. Delimitando su investigación a la ciudad de Buenos Aires, en los dos 
primeros capítulos de El sexo peligroso, entre otros temas la autora examina las 
campañas contra la trata de blancas en Europa y Argentina afirmando que el eje que las 
unía era “la forma inaceptable en que la conducta sexual femenina determinaba el 
comportamiento de la familia, del buen ciudadano, y por último, el honor nacional o 
religioso”.10 Por su parte Andrés Carretero al plantear el desarrollo de la cadena de 
rufianismo mayor, es decir, la explotación de mujeres en Buenos Aires a partir de su 
																																								 																				
9 Recalde, Héctor, "Prostitutas reglamentadas. Buenos Aires 1875-1934" en Todo es Historia Nº 
285, marzo, 1991, Buenos Aires, p.87 
10 Guy, Donna, El sexo peligroso. La prostitución legal en Buenos Aires 1875- 1955, Ed. 
Sudamericana, Buenos Aires, 1994, p.49 
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compra en Europa cree que “hay un poco de realidad y mucho de fantasía”11 ya que 
discute la ingenuidad de las víctimas ante los actos de los rufianes. 
Héctor Zinni y Rafael Ielpi realizaron una detallada investigación sobre la 
Prostitución y el rufianismo12 en la ciudad de Rosario. Entre la amplitud de temas 
abarcados por el trabajo desarrollaron puntualmente el comercio de la trata de mujeres, 
las conexiones de las redes de tratantes entre esa ciudad y la de Buenos Aires y  la 
deficiencia de las leyes contra el rufianismo. 
Dentro de la línea historiográfica que estudia la trata de blancas es posible 
diferenciar en primer lugar a los autores contemporáneos a los hechos y pioneros en la 
crítica al problema. Para obtener el grado de doctor en jurisprudencia Manuel Gálvez 
escribió la tesis titulada Trata de Blancas13 que defendió en el año 1905 en la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Buenos Aires, realizando 
el primer trabajo específico sobre el problema de la trata de blancas en el país. En dicha 
tesis Gálvez desarrolló el tema de la prostitución, las formas de actuar de los proxenetas 
y el sometimiento de las mujeres a la esclavitud, efectuando a su vez un registro 
pormenorizado de los congresos y conferencias internacionales, la legislación 
comparada entre los países europeos y las medidas preventivas y represivas en el resto 
del mundo contra la trata. 
Luego de una investigación realizada de incógnito en el país, el periodista 
francés Albert Londres publicó en el año 1927 El camino de Buenos Aires14 centrándose 
en las redes de trata que proveían el mercado local a partir del abastecimiento de 
mujeres reclutadas por las redes de blanqueros franceses miembros de la organización 
conocida como Milieu. Londres consiguió entablar relaciones con algunos proxenetas 
franceses, por medio de quienes conoció el tráfico y una vez en el país también indagó 
sobre el accionar de los proxenetas polacos y de los criollos. A partir de su experiencia 
y de los testimonios que logró recabar vislumbró la internalización del conflicto del 
tráfico de mujeres con fines de explotación sexual entre Europa y Argentina. 
																																								 																				
11 Carretero, Andrés, Prostitución en Buenos Aires, Ed. Corregidor, Buenos Aires, 1998, 
pp.113-114 
12 Zinni, Héctor, Ielpi, Rafael, Prostitución y rufianismo, Ed. Fundación Ross, Rosario, 1992 
13 Gálvez, Manuel, La trata de blancas, Ed. Tragant, Buenos Aires, 1905 
14 Londres, Albert, El camino de Buenos Aires- La trata de blancas, Libros del Zorzal, Buenos 
Aires, 2008. 
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En 1933 fue publicada la Trilogía de la trata de blancas: Rufianes. Policía. 
Municipalidad15 a partir de la investigación realizada durante años por el comisario de 
Buenos Aires Julio Alsogaray. Aportando un caudal de información inmenso, el análisis 
comienza con la evolución histórica del pueblo hebreo para explicar el accionar de los 
rufianes judíos en el país, continúa indagando las acciones de las instituciones de 
defensa social centrándose en la Municipalidad y la Policía de Buenos Aires a las que 
realiza férreas críticas y denuncia la complicidad entre funcionarios y proxenetas. 
Expone hechos y ejemplos para explicar el accionar de los rufianes destacados. En el 
capítulo titulado “Prostitución explotada” Alsogaray profundiza en el comercio de 
esclavas, las ordenanzas contra la prostitución y las organizaciones internacionales para 
finalizar con la explicación de la creación, funcionamiento y desmembramiento de la 
Zwi Migdal. 
Casi sesenta años pasaron desde la publicación de Alsogaray para que el tema 
volviera a interesar a investigadores. En la década de 1990 José Luís Scarsi escribió un 
artículo titulado Tratantes, prostitutas y rufianes en 187016 en el que analiza el problema 
de la trata a partir de las primeras denuncias realizadas por los vecinos de la ciudad de 
Buenos Aires en las solicitadas publicadas en los periódicos porteños. Expone el 
accionar de rufianes conocidos y devela la intencionalidad de los creadores de El Puente 
de los Suspiros, a la vez que ejemplifica las condiciones a las que eran sometidas las 
mujeres. 
Raúl Schnabel  al analizar la Historia de la trata de personas en Argentina como 
persistencia de la esclavitud17 rastrea los orígenes de la trata de blancas y de las 
organizaciones de tratantes franceses y judíos en el país, planteando que la esclavitud 
nació antes que la propia nación argentina extendiéndose en la trata de personas hasta la 
actualidad. 
La historiadora uruguaya Yvette Trochon estudió la temática de la prostitución 
en su país y realizó la investigación comparativa más completa hasta el momento sobre 
el tema en Las rutas de Eros. La trata de blancas en el Atlántico Sur. Argentina, Brasil 
																																								 																				
15 Alsogaray, Julio, Trilogía de la trata de blancas: Rufianes. Policía. Municipalidad, Ed. Tor, 
Buenos Aires, 1933.  
16 Scarsi, José Luís “Tratantes, prostitutas y rufianes en 1870”, en: Todo es Historia, Buenos 
Aires, Nº 342, 1996. 
17 Schnabel, Raúl, [En línea] Historia de la trata de personas en Argentina como persistencia de 
la esclavitud, http://www.mseg.gba.gov.ar/Trata/HISTORIA.pdf  
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y Uruguay (1880-1932)18 La diversidad de fuentes utilizadas que van desde diarios, 
revistas, memorias, boletines hasta referencias literarias y musicales, enriquece 
muchísimo el trabajo que logra una profundización del tema desde una perspectiva 
interdisciplinaria. En la primera parte Trochon se dedicó a analizar la trata como 
problema internacional para luego desarrollar en los capítulos siguientes los casos en 
cada país con sus respectivas particularidades, explicando a continuación los combates 
contra los proxenetas en Argentina y Uruguay. 
Trochon se posicionó como especialista del tema en Uruguay, contando 
previamente con el estudio de referencia de Horacio Abadié Santos en 1932 sobre la 
Represión del proxenetismo19, donde analizó las características generales de la trata, las 
convenciones internacionales, como así también el problema del consentimiento de la 
víctima. Lo mismo ocurrió con el trabajo de Cristiana Schettini en Brasil autora del 
libro Que Tenhas Teu Corpo: uma historia social da prostituição no Rio de Janeiro das 
primeiras décadas republicanas quien profundizó en el tema de la prostitución y de la 
trata en artículos como Conexiones transnacionales: agentes encubiertos y tráfico de 
mujeres en los años 2020.  
Por otro parte muchos autores se centraron en la investigación de la organización 
criminal de judíos Zwi Migdal, creada en el año 1906 con el nombre de Varsovia, entre 
ellos se encuentran los trabajos de Gerardo Bra21 y Larry Levy22 sobre la historia de la 
prostitución judía en Argentina. 
Si bien los temas de la trata de blancas y la prostitución en Argentina cuentan 
con una importante bibliografía al respecto, a partir de lo expuesto previamente es 
posible afirmar que se centran principalmente en las ciudades de Buenos Aires y 
Rosario. Sin embargo, al ahondar sobre la problemática en el interior de la provincia de 
																																								 																				
18 Trochon, Yvette, Las rutas de Eros- La trata de blancas en el Atlántico Sur. Argentina, Brasil 
y Uruguay (1880-1932), Taurus, de Ediciones Santillana S.A., Montevideo, 2006. 
19 Abadié Santos, Horacio, Represión del proxenetismo, Ed. Impresora Moderna, Montevideo, 
1932. 
20 Schettini Cristiana,  [En línea], “Conexiones transnacionales: agentes encubiertos y tráfico de 
mujeres en los años 1920 », Nuevo Mundo Mundos Nuevos, 
http://nuevomundo.revues.org/67440 ; DOI : 10.4000/nuevomundo.67440 
21 Bra, Gerardo, La organización negra. La increíble historia de la Zwi Migdal, Corregidor, 
Buenos Aires, 1999 
22 Levy, Larry, La mancha de la Migdal- Historia de la prostitución judía en Argentina, Grupo 
Editorial Norma, Buenos Aires, 2007. 
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Buenos Aires surge un gran vacío historiográfico que el presente trabajo pretende a 
comenzar a llenar. 
 
 
1.3.2 De los estudios sobre la justicia en la provincia de Buenos Aires 
 
La renovación historiográfica producida en Argentina desde las últimas décadas 
del siglo XX en relación al delito y a las instituciones de control social y de castigo, se 
encuentra directamente relacionada con un redescubrimiento de los archivos judiciales 
nacionales y provinciales. Los historiadores interesados en el estudio de las clases 
subalternas vislumbraron en las fuentes judiciales el camino para rescatar las voces 
acalladas durante tanto tiempo. La proliferación de investigaciones centradas en los 
casos de conflictos y transgresiones que buscaban realizar aportes a los conocimientos 
de la vida cotidiana llevó a la creación de una nueva línea de estudios denominada 
historia social de la justicia, en principio antagónica y luego complementaria de la 
historia del derecho.23  
La formación de grupos de investigación en distintas universidades abrió los 
debates de la historia de la justicia a la criminalidad, las instituciones de seguridad y 
castigo, la violencia, el control social y el delito, generando una proliferación de 
trabajos académicos y la publicación de obras compiladas, ampliando los estudios de la 
historia social de la justicia más allá de su focalización en la sociedad hacia “la 
institución judicial, sus actores, sus ideas, su formación y sus modos de intervención”. 24 
Entre las compilaciones mencionadas se encuentran los trabajos de Sandra Gayol y 
Gabriel Kessler sobre Violencias, justicias y delitos en la Argentina, de Lila Caimari La 
ley de los profanos. Delito, justicia y cultura en Buenos Aires (1870-1940), de Máximo 
																																								 																				
23 La renovación historiográfica argentina cuenta con obras de proyección latinoamericana:  
Bohoslavsky, Ernesto y Di Liscia, María Silvia (editores), Instituciones y formas de control 
social en América Latina, 1840-1940, Buenos Aires, Prometeo libros, 2005; Candioti 
Magdalena y Palacio, Juan Manuel (compiladores), Justicia, política y derechos en América 
Latina, Buenos Aires, Prometeo libros, 2007. 
24 Barreneche, Osvaldo, [En línea] “Las instituciones de seguridad y del castigo en Argentina y 
América Latina. Recorrido historiográfico, desafíos y propuestas de diálogo con la historia del 
derecho.” (Julio 31, 2015). Max Planck Institute for European Legal History Research Paper 
Series No. 2015-04. http://ssrn.com/abstract=2645608 p.5 
                                                                                                          Liberando esclavas 
	
18 
	
Sozzo Historias de la cuestión criminal en la Argentina y de Osvaldo Barreneche y 
Ricardo Salvatore El delito y el orden en perspectiva histórica.25 
Los historiadores interesados en temas relacionados con la justicia en muchos 
casos han delimitado sus trabajos a la relación entre la criminalidad, los espacios de 
frontera y la conformación del Estado, entre fines del período colonial y la  primera 
mitad del siglo XIX. Entre ellos es posible mencionar la compilación realizada por Rául 
Fradkin titulada El poder y la vara. Estudios sobre la justicia y la construcción del 
Estado en el Buenos Aires rural,  el trabajo de Darío Barriera, La justicia y las formas 
de autoridad. Organización política y justicias locales en territorios de frontera. El Río 
de la Plata, Córdoba, Cuyo y Tucumán, siglos XVIII y XIX y el de ambos autores, 
Gobierno, justicias y milicias: La frontera entre Buenos Aires y Santa Fe (1720-1830).  
Por otra parte se encuentra el trabajo de Osvaldo Barreneche, Dentro de la ley, TODO. 
La justicia criminal de Buenos Aires en la etapa formativa del sistema penal moderno 
de la Argentina, que abarca el período comprendido entre 1785 y la caída de Rosas.26 
Avanzando en el tiempo hacia la segunda mitad del siglo XIX y principios del 
XX, período en que se enmarca la presente investigación, existe una disminución 
cuantitativa de los trabajos realizados, sin embargo dichos estudios no difieren en 
calidad de los mencionados previamente. Entre los principales aportes a la historia 
social de la justicia y de las instituciones en la provincia de Buenos Aires encontramos 
la investigación efectuada por María Angélica Corva, Constituir el gobierno, afianzar la 
																																								 																				
25 Gayol, Sandra y Kessler, Gabriel  (compiladores) Violencias, justicias y delitos en la 
Argentina, Buenos Aires, Ediciones Manantial y Universidad Nacional de General Sarmiento, 
2002; Caimari, Lila (compiladora), La ley de los profanos. Delito, justicia y cultura en Buenos 
Aires (1870-1940), Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2007; Sozzo, Máximo 
(coordinador), Historias de la cuestión criminal en la Argentina, Buenos Aires, ediciones Del 
Puerto, 2009; Barreneche, Osvaldo y Salvatore Ricardo (editores), El delito y el orden en 
perspectiva histórica, Rosario, Prohistoria Ediciones, 2013. 
26 Fradkin, Raúl (Compilador). El poder y la vara. Estudios sobre la justicia y la construcción 
del Estado en el Buenos Aires rural. Buenos Aires, editorial Prometeo, 2007; Barriera, Darío 
(coordinador), La justicia y las formas de autoridad. Organización política y justicias locales en 
territorios de frontera. El Río de la Plata, Córdoba, Cuyo y Tucumán, siglos XVIII y XIX, 
Rosario, ISHIR CONICET, 2010; Barriera, Darío y Fradkin, Raúl  (coordinadores), Gobierno, 
justicias y milicias: La frontera entre Buenos Aires y Santa Fe (1720-1830), La Plata, 
Publicaciones de FAHCE, Estudios/Investigaciones número 50, 2014: Corva, María Angélica, 
Constituir el gobierno, afianzar la justicia. El Poder Judicial de la provincia de Buenos Aires 
(1853-1881), Rosario, Prohistoria ediciones, 2014; Barreneche, Osvaldo, Dentro de la ley, 
TODO. La justicia criminal de Buenos Aires en la etapa formativa del sistema penal moderno 
de la Argentina, Ediciones Al Margen y Universidad Nacional de La Plata, 2001. 
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justicia. El Poder Judicial de la provincia de Buenos Aires (1853-1881).27	En dicho 
trabajo la autora	 realizó una minuciosa pesquisa sobre la organización del sistema 
judicial de la provincia de Buenos Aires que comenzó su formación como poder del 
Estado a partir de la reforma rivadaviana y alcanzó su madurez entre 1853, año en que 
se decidió la instalación de los juzgados letrados de primera instancia en la campaña y 
1881, cuando se formalizó la primera ley orgánica para la conformación del poder 
judicial. Corva expone los aportes historiográficos de la historia del derecho y de la 
historia social de la justicia dejando a la vista la compleja relación entre el poder 
político y los magistrados y, a su vez, entre ellos y la sociedad, abordando la justicia no 
sólo como una institución, sino como idea y praxis política en el marco de la 
conformación del Estado provincial.		
En la línea de investigación sobre las instituciones de justicia también se 
encuentra el trabajo de Gisela Sedeillan, sobre La justicia penal en la provincia de 
Buenos Aires. Instituciones, prácticas y codificación del derecho (1877-1906)28 que 
identifica los cambios y continuidades en la administración de justicia analizando las 
causas asociadas a la pervivencia de ordenamientos legales previos, la significación que 
tuvieron los textos codificados en la praxis judicial y las dificultades de su aplicación. 
Con ello logra explicar cómo se definen, redefinen e instrumentan las nociones de delito 
y la legitimidad de las penas en la administración judicial y también cómo se adaptaron 
las normas legales a un discurso jurídico influenciado por la escuela criminológica 
positivista.  
Por otra parte, en su estudio titulado Estado y criminalidad en la frontera sur de 
Buenos Aires (1850-1880)29 Melina Yangilevich analizó la complejidad de la 
organización de la administración de justicia en la campaña bonaerense destacando las 
negociaciones entre la justicia letrada y una población que debía ser disciplinada. 
Advierte sobre los cambios paradigmáticos en torno a la protección de la propiedad 
privada como eje del nuevo derecho penal y la persecución judicial de la violencia 
interpersonal, que en zonas rurales seguía actuando como dispositivo de resolución de 
																																								 																				
27 Corva, María Angélica, Constituir el gobierno, afianzar la justicia. El Poder Judicial de la 
provincia de Buenos Aires (1853-1881), Rosario, Prohistoria ediciones, 2014 
28 Sedeillan, Gisela, La justicia penal en la provincia de Buenos Aires. Instituciones, prácticas y 
codificación del derecho (1877-1906), Buenos Aires, editorial Biblos, 2012 
29 Yangilevich, Melina, Estado y criminalidad en la frontera sur de Buenos Aires (1850-1880), 
Prohistoria Ediciones, Rosario, 2012 
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conflictos, explicando que ante la escasa capacidad de ejercer control en los espacios 
cercanos a las fronteras era necesario el consenso entre diversos actores. Ello queda 
demostrado a partir del análisis de fallos judiciales en los que se reflejan las decisiones 
tomadas por los jueces letrados. 
Finalmente en Mujeres y esfera pública. La campaña bonaerense entre 1880 y 
191030  Yolanda de Paz Trueba plantea que la modernización y el progreso favorecieron 
de forma indirecta la presencia de la mujer en el ámbito público. En las ciudades se 
manifestó en el ejercicio de actividades relacionadas con la beneficencia y la salud 
mientras que en la campaña la conformación de la ciudadanía femenina se produjo a 
través de la participación de las mujeres en las demandas ante los estrados de la justicia 
de paz. Según la autora las mujeres de los sectores populares manifestaron un tipo de 
presencia que también era pública y que las revela como agentes ante los actores 
estatales representantes de la justicia.  
A partir de este recorrido general por los estudios realizados sobre la justicia en 
Argentina, es posible afirmar que la renovación historiográfica significó un prolífico 
interés sobre la historia social de la justicia y de las instituciones desde el ámbito 
académico que se ve reflejado en la diversidad de trabajos producidos, tanto 
individuales como colectivos.  
 
 
 
 
	
	
	
	
	
																																								 																				
30 de Paz Trueba,  Yolanda, Mujeres y esfera pública. La campaña bonaerense entre 1880 y 
1910, Prohistoria Ediciones, Rosario, 2010. 
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Capítulo 2. La prostitución y la trata de blancas  
 
 
La trata de blancas, la prostitución forzada derivada de ella, y el proxenetismo, 
fueron y son problemas que traspasan las fronteras de cada Estado, por este motivo es 
menester considerar el contexto histórico internacional de fines del siglo XIX y 
principios del siglo XX para comprender su incidencia en la toma de decisiones de los 
parlamentarios nacionales sobre el tema. 
En el presente capítulo partiendo de la teoría de la biopolítica del poder, se 
examinará el contexto internacional europeo de mediados del siglo XIX, período en el 
cual la prostitución comenzó a ser vista como un problema que debía ser regulado 
siendo parte de las iniciativas pensadas para lograr el ordenamiento social en las 
ciudades. El disciplinamiento de la sexualidad se fundamentó en la necesidad de 
controlar la propagación de enfermedades por medio del contacto sexual como también 
de vigilar la degeneración moral y física de la población.  
Teniendo en cuenta que la prostitución se encontraba y encuentra directamente 
relacionada con la carencia de medios de subsistencia, la marginalidad y la pobreza, se 
plantearán las distintas posturas en pugna sobre el abordaje de la problemática: el 
abolicionismo, el prohibicionismo y el reglamentarismo, para comprender los motivos 
por los cuales finalmente se adoptó el sistema reglamentarista francés que 
posteriormente sería implementado también en América. 
Como contraparte del crecimiento de las ciudades se produjo en Europa el 
aumento de la demanda de mujeres con fines sexuales y la formación de redes de 
tratantes que crearon un comercio organizado a escala internacional, abasteciendo el 
mercado en un principio con jóvenes provenientes de Europa del Este, motivo por el 
cual se comenzó a utilizar el término trata de blancas. Estas organizaciones 
aprovecharon los flujos migratorios para expandirse hacia América y trasladar a mujeres 
para someterlas forzadamente al ejercicio de la prostitución. 
En Argentina la imposibilidad de eliminar el problema de la prostitución produjo 
que los gobernantes adoptaran en 1875 el sistema reglamentarista con el fin de normar 
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su ejercicio mediante la creación ordenanzas municipales. El articulado de la primera 
ordenanza de la ciudad de Buenos Aires será desglosado con el fin de analizar las ideas 
que circulaban en le época para el control de la prostitución en las casas de tolerancia ya 
que la prostitución clandestina quedaba expresamente prohibida. A su vez se plantearán 
los fundamentos expuestos por los médicos higienistas posicionándose como los 
principales partidarios defensores de la reglamentación. Consecuentemente este sistema 
que permitía el establecimiento de prostíbulos, sumado a la benignidad de las leyes 
nacionales, produjo que proliferaran las redes de trata  de blancas en el país, existiendo 
publicaciones periódicas que demuestran que para 1870 ya estaban establecidas.  
A continuación se analizará el accionar de las redes de tratantes de judíos y de 
franceses en Argentina, explicitando sus formas de abastecimiento de mujeres y el trato 
que éstas recibían por parte de los proxenetas que las sometían a una situación de 
esclavitud. Finalmente se trabajará específicamente sobre la figura del proxeneta, 
partiendo de la tipología otorgada como “parásito sexual”, estableciendo las relaciones 
entre inmigración y criminalidad bajo las teorías biologicistas, organicistas y 
criminalistas en auge durante la época, ejemplificando ello con el caso de Jacobo 
Zablodovich como estereotipo de rufián. 
 
 
2.1 El contexto internacional de la prostitución  
 
Sin prostitución no habría ni hubiese habido a lo largo de la historia trata de 
personas. Por este motivo es necesario comprender el tratamiento que recibió el tema, 
desde el momento en que comenzó a ser visto por los gobernantes como un problema 
social de imperiosa necesidad de resolver. En relación a ello, Michel Foucault plantea 
que en Europa desde mediados del siglo XVIII los problemas colectivos de las ciudades 
que surgían con efectos económicos y políticos específicos, comenzaron a hacerse fente 
a partir de una serie de intervenciones y controles reguladores a los que denomina como 
biopolítica de la población. 
En el Tomo I de su Historia de la sexualidad, titulado La voluntad del saber, 
publicado por primera vez en 1976 y en el Seminario Defender la sociedad, dictado en 
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el Collège de France durante el ciclo lectivo 1975-1976, expone su análisis sobre las 
disciplinas del cuerpo y las regulaciones de la población que constituyen los dos polos 
alrededor de los cuales se desarrolló la organización del poder sobre la vida. Foucault 
define al biopoder como una tecnología reguladora de la vida que trabaja con la 
población como problema biológico y como problema de poder, instaurando 
mecanismos con el fin de “tomar gestión sobre la vida, los procesos biológicos del 
hombre-especie, y asegurar no tanto su disciplina como su regulación”.31 
En relación a ello se pregunta: ¿por qué la sexualidad llegó a ser en el siglo XIX 
un campo de importancia estratégica fundamental? 
Su respuesta propone que ello se debió a que la sexualidad se encuentra tanto en 
el cuerpo individual como en la población en general. A partir de esta premisa, surgió la 
idea médica según la cual la sexualidad cuando es indisciplinada e irregular tiene dos 
órdenes de efectos, el primero sobre el cuerpo que es atacado por enfermedades 
individuales, por ejemplo la masturbación, pero al mismo tiempo esta sexualidad 
perversa tendrá consecuencias a nivel de la población, naciendo así la teoría de la 
degeneración.  
En el siglo XIX, la medicina y la higiene serán de extrema relevancia como 
saberes entre una acción científica sobre los procesos biológicos y orgánicos, es decir, 
sobre la población y el cuerpo, y una técnica política de intervención con sus efectos 
específicos de poder. “Y en la medida en que la sexualidad se encuentra en el origen de 
las enfermedades individuales y constituye el núcleo de la degeneración, representará el 
punto de articulación de lo disciplinario y lo regulador, del cuerpo y de la población”.32 
Según Foucault una sociedad normalizadora fue el efecto histórico de una 
tecnología de poder centrada en la vida, siendo el sexo utilizado como matriz de las 
disciplinas y por este motivo la sexualidad perseguida. Para los gobernantes de la 
segunda mitad del siglo XIX, el gran problema que generaba la prostitución era la 
degeneración de la población en sus aspectos moral y físico. Siendo el primero de difícil 
resolución, buscaron el control del segundo al promover la creación de mecanismos 
reguladores. 
																																								 																				
31 Foucault, Michel, Genealogía del racismo, Ed. Altamira, La Plata, 2008, p. 199. 
32 Idem, p. 204 
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La prostitución fue definida en la época como la actividad a la que se dedicaba 
quien mantenía relaciones sexuales con otras personas a cambio de dinero o bienes y se 
la comenzó a relacionar directamente con la carencia de medios de subsistencia, es 
decir, con la miseria y la marginalidad. Al reconocer que la prostitución tiene bases 
económicas y es, por lo tanto, inherente al régimen capitalista, la imposibilidad de 
eliminarla generó que en Europa los debates en torno al tema giraran sobre tres posturas 
diferentes: el prohibicionismo, el abolicionismo y el reglamentarismo.   
Mientras que el primero prohíbe toda forma o ejercicio de la prostitución, el 
abolicionismo considera como ilegal la explotación de la prostitución ajena, buscando 
poner fin al sistema prostituyente mediante cambios que contribuyan a eliminar la 
desigualdad entre hombres y mujeres. Sin embargo, el modelo que finalmente se impuso 
en Europa fue el reglamentarista. 
Ideado por el médico higienista francés Alexandre Parent Duchâtelet en 1836, 
luego de realizar un estudio titulado De la prostitución en la ciudad de París, 
considerada en relación con la salud pública, la moral y la administración, el 
reglamentarismo estableció normas y legisló el ejercicio de la prostitución. A partir de 
la implementación de oficinas de inspecciones sanitarias, en donde las prostitutas debían 
realizarse controles periódicos e inscribirse en registros policiales donde quedaban 
asentados sus datos, se buscaba intervenir sobre las enfermedades venéreas advertidas 
por los avances médicos, que a su vez generaban la disminución de la productividad 
laboral de las personas afectadas.  
Estos principios, que comenzaron a aplicarse en Europa fueron trasladados a 
América, con variantes y modificaciones, al mismo tiempo que surgía en Inglaterra el 
movimiento abolicionista.  
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2.2 La trata de blancas como problema internacional 
 
“La prostitución es producto de la desigualdad sexual, social,  
económica, política y cultural entre varones y mujeres, en un 
 determinado sistema de poder que es el patriarcado”.33 
 
 
El crecimiento de las ciudades europeas en la segunda mitad del siglo XIX 
produjo un aumento de la demanda de mujeres con fines sexuales y como consecuencia 
la creación de organizaciones que iniciaron un lucrativo comercio para abastecer el 
mercado de la prostitución.  
Valiéndose de un tráfico similar al realizado con los negros africanos, los 
comerciantes de carne humana, utilizaban el engaño para apartar a las mujeres jóvenes 
de sus lugares de origen y obligarlas a vender su cuerpo forzadamente.  
En un contexto de lucha creciente por los derechos de la mujer, el movimiento 
feminista inglés, que repudiaba la reglamentación de la prostitución, defendiendo la 
libertad y la igualdad entre mujeres y varones como requisitos fundamentales para 
construir relaciones libres, sin dominación ni opresión de estos últimos, fundó en 1875 
la Federación Internacional Abolicionista, adoptando el término trata de blancas al 
visibilizar el problema. 34 
Mediante congresos y conferencias, el movimiento abolicionista inició una 
activa labor para lograr la concientización de los gobiernos de los “países civilizados” 
comprometiéndolos a combatir el delito de la trata de blancas como problema 
internacional. 
Es posible detallar los actos que implicaban la trata de blancas a partir de las 
disposiciones acordadas en el Convenio Internacional para la Supresión del Tráfico de 
																																								 																				
33 Molina, María Lourdes, Explotación sexual. Evaluación y tratamiento, Librería de Mujeres 
Editoras, Buenos Aires, 2010, p.58 
34	 Posteriormente en el marco de los congresos internacionales sobre el tema, se adoptó el 
término trata de mujeres que se consideraba más ajustado para denominar este fenómeno. 
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Trata de Blancas ratificado en París en 1910. El mismo establecía que debía ser 
castigado  
Cualquiera que por satisfacer las pasiones ajenas haya embaucado, arrastrado, 
desviado, aunque fuera con su consentimiento, una mujer o muchacha menor de edad con 
el fin de prostituirla, aun cuando los distintos actos que forman los elementos 
constitutivos de la infracción hubieran sido ejecutados en países diferentes […] 
cualquiera que por satisfacer las pasiones ajenas ha, fraudulentamente o valiéndose de 
violencias, amenazas, abusos de autoridad o cualquier otro medio de coacción, 
embaucado, arrastrado o desviado una mujer o muchacha mayor de edad con el fin de 
prostituirla.35  
 
Horacio Abadié Santos señala que en la conferencia fue explicado el significado 
de los verbos embaucher, entraîner y détourner, para su correcta interpretación y 
traducción. Embaucher define la acción del patrono que consiste en ir a buscar al obrero 
para proponerle la ejecución de un trabajo; dado que de forma parecida procede un 
tratante embaucher une femme sería salirle al encuentro para proponerle un acuerdo y 
obtener de ella su consentimiento. El delito comenzaría si la mujer acepta el acuerdo, 
existiendo trata cuando medió engaño, fraude, violencia en el ocultamiento del fin, es 
decir, la prostitución. El libre consentimiento de la mujer mayor de edad no implicaría 
delito. Entraîner significa llevar consigo a la mujer engañada, conteniendo una idea 
implícita de violencia, quedando consumado el delito en el momento en que era alejada 
de su familia. Por último détouner hace referencia a apartar ilícitamente de su medio a 
la mujer.  
La trata de blancas puede ser definida, entonces, como el comercio de niñas, 
jóvenes y mujeres que, aún bajo su consentimiento, hubieren sido alejadas de su familia 
y medio conocido, mediante el engaño o la violencia con el propósito de reducirlas a un 
estado de servidumbre o esclavitud, obteniendo ganancias de su explotación sexual. 
Iniciada en Europa a mediados del siglo XIX, la trata de blancas se encuentra 
estrechamente relacionada con el aprovechamiento de la pobreza, la miseria y el hambre 
ajenas. La persecución religiosa sufrida por los judíos durante los siglos XVIII, XIX y 
XX tuvo como consecuencia el desplazamiento poblacional desde Rusia hacia Galitzia, 
territorio polaco, donde un tercio de ellos se encontraba en condiciones de subsistencia. 
En este contexto, surgieron las primeras organizaciones de tratantes dirigidas por judíos 
																																								 																				
35 Convenio Internacional para la Supresión del Tráfico de Trata de Blancas, París 18 de mayo 
de 1910 https://www.scjn.gob.mx/libro/InstrumentosConvenio/PAG1065.pdf 
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polacos que engañaban a mujeres pobres del centro y este del continente para 
prostituirlas. 
Donna Guy explica que las mujeres judías ortodoxas abandonadas por sus 
esposos no podían volver a casarse, eran consideradas parias por su propia comunidad y 
entraban en la prostitución sin demasiadas coacciones, convirtiéndose en un medio de 
supervivencia. Por otra parte, “a menudo con el conocimiento y el consentimiento de 
sus padres, las mujeres solteras eran embaucadas con falsas promesas de matrimonio y 
convencidas de que tenían que obedecer a sus esposos”. 36 A su vez, debido a la pobreza 
en la que se encontraban las familias, las jóvenes “eran literalmente vendidas a los 
rufianes a cambio de la dote que por éstas recibían”.37  
En un complejo entramado de relaciones, las organizaciones de tratantes estaban 
conformadas por varias personas de ambos sexos, con roles y funciones definidas. Los 
reclutadores eran quienes sacaban a las mujeres de su lugar de origen, otros las 
acompañaban y transportaban, llegadas a su destino eran entregadas a sus compradores 
y explotadores que contaban con la complicidad de los dueños de los prostíbulos o las 
madamas que las mantenían recluidas, participando también personajes secundarios en 
la financiación y la coordinación de dichas tareas.  
Este problema se volverá transoceánico cuando los traficantes europeos decidan 
migrar hacia América y comenzar a trasladar mujeres expandiendo sus negocios al 
“Nuevo Mundo”. De los países exportadores de mujeres “una corriente se dirigía de 
Italia, España y Francia hacia Buenos Aires, Montevideo y Río de Janeiro. Otra, del 
centro europeo y de los países nombrados, va hacia el Oriente: Egipto, Turquía, India. 
La tercera hacia Sudáfrica y Trasnvaal, sobre todo. Las corrientes menores se 
manifiestan entre Francia e Inglaterra y entre este país y Norte América”.38   
 Los traficantes enviaban mujeres hacia América del Sur desde los puertos de Vigo, 
Barcelona, Marsella, Génova, Burdeos, Lisboa y Liverpool.  En el libro Las rutas de 
Eros Yvette Trochon investigó la trata de blancas en Argentina, Brasil y Uruguay entre 
																																								 																				
36 Guy, Donna, El sexo peligroso. La prostitución legal en Buenos Aires 1875- 1955, Ed. 
Sudamericana, Buenos Aires, 1994, p.21 
37 Scarsi, José Luís “Tratantes, prostitutas y rufianes en 1870”, en Todo es Historia, Buenos 
Aires, Nº 342, 1996, p.11 
38	Abadié Santos, Represión del proxenetismo, Ed. Impresora Moderna, Montevideo, 1932, p.48 
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1880 y 1932 explicando que las ciudades de Río de Janeiro y San Pablo en Brasil y las 
de Buenos Aires y Rosario en Argentina fueron los mercados de colocación preferidos 
mientras que Montevideo servía de refugio o base de operaciones para los proxenetas.  
Buenos Aires fue un lugar fructífero para la proliferación de la trata de blancas 
entre fines del siglo XIX y principios del XX debido a que el flujo migratorio y el 
crecimiento económico se cruzaron con cierta benignidad de las leyes y una legislación 
de tipo reglamentarista que permitía la instalación de prostíbulos. 
 
 
2.3 La reglamentación de la prostitución en Argentina 
 
Cuando las prostitutas descendieron de los barcos  
Nada tendrían que ver Australia, Inglaterra y las prisiones flotantes con el tema 
que pretendemos analizar si no fuera porque en el año 1797 los tripulantes de la fragata 
Lady Shore, que había partido del puerto inglés de Falmouth con destino a Australia se 
amotinaron a la altura de Río de Janeiro, luego llegaron a Montevideo y por orden del 
virrey se los trasladó a Buenos Aires. Sesenta y seis mujeres convictas viajaban a bordo 
de esa fragata convertida en cárcel flotante de prostitutas condenadas por delitos 
menores. 
Siguiendo la investigación realizada por Juan María Méndez Avellaneda  
podemos afirmar que las deportadas inglesas que tenían como destino final la colonia 
australiana de Botany Bay pasaron repentinamente a formar parte de la sociedad 
rioplatense. “El grado de criminalidad de la mayoría de las transportadas no era muy 
elevado pero no sucedía lo mismo con su moral”.39  
Socialmente tolerada pero moralmente repudiada, los gobernantes argentinos 
encontraron una solución al problema de la prostitución casi ochenta años después de 
este hecho anecdótico. Para llevar adelante los ideales de Orden y Progreso propuestos 
por la generación del ochenta, se debía organizar la sociedad en su conjunto. Ante la 
imposibilidad de eliminarla, la decisión tomada en torno a la prostitución fue ocultarla a 
																																								 																				
39 Méndez Avellaneda, Juan María, El motín de la Lady Shore en Todo es Historia, Buenos 
Aires N° 265, julio 1989, p. 8  
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la vista de la población, sacando a las mujeres de “mala vida” de las calles, controlando 
su ejercicio y con ello la transmisión de enfermedades venéreas. 
A partir de la implementación del sistema francés, el 5 de enero de 1875 una 
ordenanza municipal comenzó a reglamentar la actividad de los prostíbulos en Buenos 
Aires, extendiéndose luego hacia el resto del país: Santa Fe (1882), Córdoba (1883) y 
La Plata (1884) que con pequeñas modificaciones, estuvo vigente hasta el año 1936.40 
Dividida en seis capítulos, la ordenanza establecía en el primero que se entendía 
por casas de prostitución aquellas que eran habitadas por prostitutas. La regencia de las 
mismas sólo podía estar a cargo de mujeres que debían llevar un libro de registro 
obligatorio en el cual apuntar el número de prostitutas que tenían a su cargo, su nombre, 
patria, edad y adjuntar un retrato fotográfico de cada una de ellas, junto con un 
certificado médico en el que constara su estado de salud, especificando que se 
encontraban perfectamente sanas de enfermedades venéreas y sifilíticas, ya que las 
enfermas no podían trabajar y debían ser internadas. Se especificaba además que dichas 
casas debían encontrarse a una distancia de, por lo menos, dos cuadras de los templos, 
teatros y centros de educación.  
El segundo capítulo definía a la prostituta como “toda mujer que se entregase al 
acto venéreo con varios hombres, mediando una retribución en dinero o en especie para 
sí misma, para quien explote su tráfico o partible entre ambos”. Las mujeres adscritas a 
las casas de prostitución deberían ser mayores de dieciocho años de edad, a no ser que 
probara que antes de esa edad se hubiera entregado a la prostitución. Esta cláusula 
generaba una gran incongruencia con el Código Civil que establecía que la mayoría de 
edad se producía a los veintidós años, permitiéndoles a las menores ejercer el comercio 
sexual libremente pero casarse obligatoriamente con el consentimiento del padre o tutor. 
A inicios del siglo XX la edad establecida se elevó a 22 años.  
Las prostitutas no podían mostrarse en la puerta de calle, ni en las ventanas o 
balcones de la casa que ocupaban, ni llamar a los transeúntes o emplear cualquier 
género de provocación. Debían encontrarse en la casa dos horas después de la puesta del 
sol, a no ser que tuvieran motivo justificado para faltar a ello. Las mujeres que dejaban 
de pertenecer a una casa de prostitución quedaban bajo la vigilancia de la Policía 
mientras no cambiaran su género de vida; en este último caso la prostituta podía 
																																								 																				
40 En 1936 se dictó la Ley N° 12.331 “Ley Nacional de Profilaxis Social” instaurando el  
examen prenupcial obligatorio. 
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solicitar entrar a un establecimiento de caridad durante un mes, prestando sus servicios 
voluntariamente.  
El tercer capítulo se ocupaba de la regencia de las casas de prostitución, 
estableciendo que la gerente nunca podría ausentarse del municipio ni faltar de la casa 
por más de veinticuatro horas, no pudiendo admitir nuevamente ninguna prostituta, sino 
en los días de visita médica y después de haber sido reconocida en ella.  
En caso de que una mujer contrajese enfermedades venéreas, sería atendida hasta su 
curación por cuenta de la gerente sólo si, según la declaración del médico, la 
enfermedad pasaba al estado de sífilis constitucional la prostituta pasaría a ser atendida 
en el hospital. No podían obligar a las prostitutas a entregarse a la prostitución durante 
la menstruación o estando encinta. En caso de embarazo la mujer debía ser mantenida y 
alojada en la casa hasta un mes después del parto, o subvencionada en la cantidad que 
conviniese si decidía irse de la casa.  
El cuarto capítulo hacía referencia a la inspección médica de las mujeres. El 
médico que asistía en una casa de prostitución debía inspeccionar a todas las prostitutas, 
los miércoles y sábado de cada semana, anotando bajo su firma el resultado en el libro 
de la casa y haciendo constar la ausencia u oposición de las prostitutas a someterse a 
reconocimiento médico. 
El quinto capítulo sobre los concurrentes de las casas de prostitución no permitía 
la entrada a jóvenes menores de quince años, los individuos en estado de embriaguez o 
que llevaran armas y los que presentaran señales de enfermedades venéreas o sifilíticas. 
A todos les era prohibido el consumo de bebidas alcohólicas y toda clase de juego 
prohibido. A su vez, los concurrentes que dieren lugar a escándalos, en caso de 
reincidencia el Jefe de Policía podía citar al individuo, amonestarlo, multarlo de uno a 
tres mil pesos, según la gravedad del caso y aún publicar su nombre. 
El último capítulo planteaba que estaba absolutamente prohibida la prostitución 
clandestina, entendida como la que se ejercía fuera de las casas de prostitución toleradas 
por el reglamento. Todos los que a sabiendas admitieren en su casa particular o de 
negocio en calidad de inquilina, sirvienta u obrera a cualquier mujer que ejerciere la 
prostitución, pagarían una multa de mil pesos la primera vez, de dos mil por la segunda 
y tres mil por la tercera y siguientes; considerando sabedores a los que permitan que una 
prostituta continúe en su casa tres días después de ser prevenidos por la autoridad. La 
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prostitución clandestina sería penada por ocho días de prisión en la cárcel correccional 
por la primera vez, con quince días por la segunda, y con un mes por la tercera y 
subsiguientes.  
Esta ordenanza buscaba normar la prostitución a partir de políticas de control 
social ya que “las mujeres que se colocaban fuera de las estructuras familiares 
tradicionales representaban una amenaza para la nación”.41 Sin embargo, “El sistema no 
funcionaba, pues las mismas mujeres trataron  de evitar que se les negara el carnet si 
estaban enfermas, ya sea comprándolo ellas o los dueños de los prostíbulos, o bien 
disimulaban la enfermedad. A los “clientes”, transmisores a su vez de estas 
enfermedades, no se les exigía ningún tipo de carnet que acreditase su control sanitario 
y su salud”.42 
En el libro La Polaca que si bien es una novela de ficción está basado en una 
historia verídica, Myrtha Schalom nos da una idea de que tipos de artilugios podrían ser 
los utilizados por las mujeres para pasar los controles médicos:  
 
Un bocinazo la trae a la realidad y ve a Olga, que devora chocolates. Raquel le dice 
que le saldrán granos. Olga se ríe y cruza una mirada cómplice con Perla. 
- Me gusta tener los dientes marrones, tonta. ¿O no sabes cómo se disimulan las ampollas 
en la boca? 
Perla interviene, doctoral: 
- Raquelita, ¿vos seguís en babia?, el chocolate tapa las crostas. El doctorcito mira para 
otro lado y chau, firma la libreta.43 
 
Hacia fines del siglo XIX cobraron auge en el país las teorías higienistas. En 
1888 fueron creados en la ciudad de Buenos Aires el Dispensario de Salubridad y el 
Sifilicomio con el fin de tratar a las mujeres con enfermedades venéreas, registrándose 
entre 1899 y 1914 el número de 2.026 fallecimientos por causa de sífilis. En sus 
memorias, el Dr. Emilio Coni, un médico del Sifilicomio señaló que: 
 En no pocas veces se ha apelado a medios coercitivos y hasta de violencia para 
desalojar a las prostitutas de sus domicilios y las desgraciadas mujeres, sin la noción ni 
																																								 																				
41 Guy, Donna, El sexo peligroso. La prostitución legal en Buenos Aires 1875- 1955, Ed. 
Sudamericana, Buenos Aires, 1994, p.13 
42 Molina, María Lourdes, Explotación sexual: evaluación y tratamiento, Librería de Mujeres 
Editoras, Buenos Aires, 2010, p. 51 
43 Schalom, Myrtha, La Polaca: inmigrantes, rufianes y esclavas a comienzos del siglo XX, 
Galerna, Buenos Aires, 2013, p.89 
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la conciencia exacta de sus derechos, viéndose hostilizadas sin cuartel concluían por 
emigrar o substraerse a la vigilancia sanitaria y policial. […] el sifilicomio no daba 
alojamiento sino a prostitutas de la clase más ínfima, pues con razón se resistían ir allí 
las mujeres de las casas públicas más elevadas, alegando como causal importante, que 
las pensionistas no disfrutaban de las comodidades de acuerdo con su posición 
pecuniaria.44 
 
El testimonio del Dr. Coni deja entrever la existencia de un amplio espectro de 
clases de casas de prostitución y de categorías de prostitutas. En su estudio sobre la 
prostitución en Buenos Aires, Andrés Carretero explica la existencia de prostíbulos 
lujosos, intermedios y pobres y divide a las prostitutas en las siguientes categorías: 
cocottes (se destacaban por su belleza, juventud, educación y refinamiento), mantenidas 
(ejercían la prostitución por dinero pero pretendían aparentar una situación social y ética 
diferente), cabaretera (jóvenes y bailarinas que por diversión y dinero frecuentaban los 
cabarets), prostibulera (mercadería comprada y vendida por los rufianes, consideradas 
como objetos que producían dinero), yiranta (sin belleza ni juventud, enfermas o 
viciosas que recorrían las calles), prostituta libre (mujeres que iban y venían entre la 
prostitución y la vida honesta) y alcahuetas (facilitaban el comercio sexual poniendo en 
contacto a las personas).  
Los fundamentos de médicos partidarios de la reglamentación de la prostitución 
se basaban en la consideración de que era un mal necesario y ante el fracaso de todos 
los medios de abolirla había que tolerarla. El médico Helman Gauna quien escribió en 
1900 la tesis titulada Apuntes sobre la prostitución y la sífilis concluía que la 
prostitución debía ser aceptada como una necesidad inherente a la naturaleza humana, 
pues la función social de la prostituta era necesaria para amortiguar las pasiones brutales 
de los hombres.  
Los hombres con pasiones brutales y las prostitutas que las calmaban no vivían 
sólo en la ciudad de Buenos Aires. Donna Guy explica que antes de 1875 gauchos y 
prostitutas recibían el mismo trato por parte de las autoridades siendo perseguidos por el 
delito de ser pobres. “Las mujeres acusadas de prostitutas […] eran arrestadas y 
																																								 																				
44 Lemus, Jorge [En línea] Las enfermedades de transmisión sexual en el siglo XIX y el 
sifilocomio municipal - (1888-1908) / Anexo memorias Dr. Coni en Historia y crónica del 
Hospital Juan Hernández. 
http://www.jorgelemus.com.ar/historiahtalfernandez/02/HISTORIA%20Y%20CRONICA%20D
EL%20HOSPITAL%20FERNANDEZ%20-%20PRIMERA%20PARTE%20-
%20ANEXO%20CONI.pdf 
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condenadas a la frontera, donde prestaban servicios sexuales a las tropas”.45 A 
principios del siglo XX existen testimonios de rufianes donde afirman que a las mujeres 
que se resistían a ejercer la prostitución se las enviaba a burdeles de menor nivel como 
castigo. Al parecer en el interior de la provincia la prostitución era ejercida 
mayoritariamente por mujeres argentinas y desde los expedientes trabajados se observa 
una gran movilidad de prostitutas entre los burdeles del interior y los de la capital. 
 
 
2.4 La trata de blancas en Argentina 
 
“Estas mujeres viven fuera del mundo” 
Manuel Gálvez 
 
  “Entre 1881 y 1914 sólo la tercera parte de los inmigrantes fueron mujeres. […] 
La desproporción entre hombres y mujeres fue común a todas las corrientes migratorias. 
Los inmigrantes eran preponderantemente jóvenes o adultos: el 20 por ciento tenía entre 
13 y 20 años, el 35 entre 21 y 30 años y otro 17 entre 31 y 40 años”.46 Este marcado 
desequilibrio demográfico produjo en Argentina la proliferación de prostíbulos, tanto 
reglamentados como clandestinos. Ante el aumento de la demanda de mujeres con fines 
sexuales, los proxenetas locales comenzaron a ser desplazados por las incipientes redes 
de blanqueros que habían ideado nuevas formas de abastecimiento de mujeres a partir 
de un mercado de importación proveniente de Europa.  
En el año 1878 comenzó a circular en la ciudad de Buenos Aires una publicación 
periódica titulada El puente de los Suspiros. El nombre le había sido dado por el puente 
que cruzaba la calle Temple a la altura de Suipacha, zona donde abundaban los 
prostíbulos. Estructurado en cuatro páginas, denunciaba las acciones de determinados 
tratantes de blancas, sus modos de proceder, la cantidad de mujeres que tenían a su 
																																								 																				
45  Guy, Donna, El sexo peligroso. La prostitución legal en Buenos Aires 1875- 1955, Ed. 
Sudamericana, Buenos Aires, 1994, p.58 
46 Cibotti, Ema, “Del habitante al ciudadano: la condición del inmigrante” en Nueva Historia 
Argentina. El proceso, la modernización y sus límites (1880-1916) Tomo V, Editorial 
Sudamericana, Buenos Aires, 2000, p. 372 
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cargo y los prostíbulos en los que se encontraban recluidas. Pocos meses después de su 
aparición fue prohibido por la Municipalidad de Buenos Aires debido a su dudosa 
procedencia e inmoral contenido.  
José Luis Scarsi plantea que aseveraciones como la siguiente parecían querer 
ahuyentar a los potenciales clientes de algunos establecimientos más que luchar contra 
la prostitución: “Consignadas a Pepa la Chata, Libertad 276, y a Carmen la gallega de 
Temple, han llegado conducidas por el Savoie una docena de esclavas blancas más feas 
que el mismísimo doctor Agrelo que tiene cara de chorlito mal embalsamado. […] Siete 
tiene la Cármen, y no digo a Vds. nada de la fealdad de esas desgraciadas porque sería 
cosa de echar a correr”.47  
Más allá de haber sido el medio de una guerra iniciada por un grupo de rufianes 
contra sus competidores en el mercado de mujeres, El puente de los Suspiros hace 
visible el problema de la trata de blancas junto con solicitadas en los periódicos, donde 
vecinos honestos y honrados denunciaban los disturbios en sus barrios producidos por 
las casas de prostitución. La importancia de las publicaciones reside en el hecho de 
quedar demostrado que para la década de 1870 en Argentina ya estaban organizadas las 
redes de blanqueros. 
Manuel Gálvez, en su tesis sobre la trata de blancas publicada en el año 1905, 
planteó que al ser la prostitución el problema de fondo de la trata, algunas mujeres no 
habían sido inducidas a ejercerla por los traficantes y, sin embargo, se ejercía la trata 
sobre ellas, haciendo notar la importancia de eliminar las casas de tolerancia por ser un 
espacio que favorecía el ejercicio de los tratantes.  
Andrés Carretero presenta la evolución del accionar de los tratantes en Argentina 
explicando que en una primera instancia, algunas mujeres eran compradas o reclutadas 
de prostíbulos de las principales urbes europeas. El hecho de que algunas ejercieran la 
prostitución antes de llegar al país se sabe debido a que los certificados médicos 
indicaban el ingreso de jóvenes entre 18 y 22 años enfermas de sífilis. En una segunda 
etapa en la que los rufianes buscaron optimizar sus ganancias, comenzaron a buscar 
jóvenes con buena salud y preferiblemente vírgenes. Para ello los lugares de 
abastecimiento dejaron de ser las grandes ciudades europeas y pasaron a ser zonas 
rurales aparatadas cuyos pobladores vivían en condiciones de miseria. Con el fin de 
																																								 																				
47	Scarsi, José Luís, “Tratantes, prostitutas y rufianes en 1870”, en: Todo es Historia, Buenos 
Aires, Nº 342, 1996, p. 13 
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resguardarse ante posibles problemas legales comenzaron a casarse son las víctimas 
obteniendo, de esta manera, un documento que los amparaba y obligaba a la mujer a la 
obediencia. Una tercera etapa consistió en traer mujeres con engaños y someterlas 
compulsivamente. Por lo tanto a partir de lo expuesto por Gálvez y Carretero, es posible 
afirmar que el problema de la victimización de la mujer es complejo dado que algunas 
de ellas aceptaban dedicarse a la prostitución antes de ser trasladadas al país porque ya 
ejercían como prostitutas en Europa. El consentimiento, sin embargo, será utilizado por 
los proxenetas para engañarlas y luego someterlas a una situación de esclavitud, 
quedándose con las ganancias de su explotación. 
Es necesario mencionar que el establecimiento de una legislación civil 
diferenciadora en Argentina respecto a varones y mujeres constituyó un elemento de 
legitimación de la dominación masculina. “Las mujeres casadas perdían totalmente la 
capacidad de decidir sobre sus bienes o la patria potestad de los hijos, ya que constituían 
"una persona", unida al marido y representada por él”.48 Al casarse con un extranjero la 
mujer perdía sus derechos de nacionalidad y consecuentemente la posibilidad de 
reclamar en el consulado, pasando de estar bajo la sujeción de su familia a la de su 
marido.  
Muchas mujeres tomaban conciencia de su desgracia una vez embarcadas hacia 
América. Llegadas al país se las conducía directamente al prostíbulo donde se las 
recibía mostrándoles joyas y ropa, haciéndoles firmar un contrato en donde se 
comprometían a entregar la mitad de sus ganancias y a pagar las deudas 
correspondientes a los gastos del viaje, la comida, la habitación y todo aquello que 
recibieran. Normalmente el mismo día de su arribo, el hombre que había pagado por 
ellas se presentaba y en caso de que alguna pusiera oposición o resistencia a ejercer la 
prostitución se encargaba de violarla y someterla a golpes, azotes y encierro. El rufián 
debía “educar” a la mujer para lograr su completo sometimiento convirtiéndola en una 
verdadera esclava blanca.  
 
																																								 																				
48	Di Liscia Maria Silvia, [En línea] Mujeres, locura e incapacidad civil en Argentina, 1890-
1920, 2003, p.2  http://www.biblioteca.unlpam.edu.ar/pubpdf/aljaba/n08a05diliscia.pdf.  
En 1926, el Codigo Civil fue reformado a partir de la Ley N° 11357, por la cual las mujeres 
solteras, viudas o divorciadas mayores de edad tenían iguales derechos civiles que los varones. 
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“Tenía una hermosa alma el Rufián. […] Qué hermosa alma tenía. Y qué 
vengativo era. Nadie le pegaba más cruelmente a una mujer que él. De la primera pobre 
diabla que dejó su casa y la máquina de escribir para seguirlo, hizo una prostituta. 
Naturalmente, para eso tuvo que suministrarle una paliza extraordinaria”.49 Este 
fragmento de la obra de ficción Los siete locos de Roberto Arlt tuvo su reflejo en la 
realidad.  
Gálvez hace referencia a una nota del diario El Tiempo en donde se denunciaba 
que “a la mujer Ida Brant le hicieron saltar sangre de las espaldas con una correa. A 
Fanny Tiber, que no se callaba, la pusieron bajo una canilla de agua, durante ½ hora. 
Luego la metieron en una tina con agua, cabeza abajo. Salía casi asfixiada con la cara 
llena de moretones y los ojos inyectados en sangre”.50 
El sistema de explotación dentro de los prostíbulos estaba a cargo de las 
madamas o regentas, en general prostitutas mayores. Gálvez hace notar el rol vil que 
cumplían al ser ellas quienes envolvían a las pupilas en deudas de las que jamás podían 
librarse. A partir de ello se puede afirmar que a la situación de esclavitud a la que eran 
sometidas las mujeres, víctimas de la ignominia, bajo diferentes formas de coacción 
física, (golpes, torturas) y psicológica (terror hacia las represalias de los victimarios), se 
sumaba el problema de la ignorancia del idioma y el aislamiento del mundo exterior. Se 
encontraban vigiladas todo el tiempo y si alguna manifestaba no estar de acuerdo con 
las condiciones de la casa era vendida a otro prostíbulo de menor calidad. 
Según Gálvez estas mujeres tenían sólo dos alternativas: el manicomio o el 
hospital. Y al parecer en algunos casos se conjugaban ambas: “Una joven rusa fue 
vendida y obligada a ejercer la prostitución y habiendo contraído una enfermedad fue 
arrojada a la vía pública. El traficante fue procesado y la joven, después de sufrimientos 
sin fin, […] se halla hoy demente, recluida en un manicomio”.51 
																																								 																				
49 Arlt, Roberto, Los siete locos, La Biblioteca Argentina, Serie clásicos, Editorial Losada, 
Buenos Aires, 2001, p. 38 
50		Gálvez, Manuel, La trata de blancas, Ed. Tragant, Buenos Aires, 1905, p 32. 
51 Asociación Nacional Argentina Contra la Trata de Blancas, Memorias y Balances 
correspondientes a los años1906, 1907, 1908 y 1909, Imprenta Pedro Rotger, Buenos Aires, 
1910,  p.6 
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Los traficantes de blancas se agrupaban por 
nacionalidad y las relaciones entre los distintos grupos 
eran de competencia por el control del mercado local. 
En Argentina existieron dos grandes redes de trata de 
blancas, una dominada por franceses y otra por judíos, 
ambas integradas tanto por hombres como por mujeres. 
A estos grupos se los comenzó a denominar como Los 
tenebrosos. 
La diferencia entre ellos y los rufianes criollos 
consistía en que éstos últimos, por lo general, 
explotaban a una o dos mujeres que optaban por ejercer la prostitución, negociando el 
dinero por cliente y el hecho de su permanencia o no en los prostíbulos. En cambio, las 
redes de trata de blancas como organizaciones criminales transnacionales, mediante el 
engaño y la violencia convertían a las mujeres en esclavas sexuales con pocas 
posibilidades de escape.  
Durante la presidencia de Julio Argentino Roca se buscó poblar el país a partir 
del establecimiento de colonias agrícolas. Atraídos por la propuesta migratoria llegaron 
grandes contingentes de judíos rusos castigados por los progroms zaristas a través de la 
Jewish Colonization Association. Para el año 1894 la Policía de la Capital tenía 
identificados en su galería de sospechosos a los rufianes y a los alcahuetes que operaban 
en la ciudad y entre éstos figuraban muchos judíos, incluido Luis Migdal. Hecho que 
deja constancia de que los traficantes de blancas judíos iniciaron su negocio en el país 
en el último tercio del siglo XIX. 
La colectividad judía reaccionó duramente contra los proxenetas que fueron 
considerados como tmeiim, es decir impuros, expulsándolos y negándoles el ingreso a 
los templos, llegando incluso su exclusión hasta la prohibición de su inhumación en los 
cementerios de la colectividad. Como respuesta al aislamiento impuesto, en 1906 los 
proxenetas judíos crearon en Avellaneda una asociación a la que llamaron Sociedad 
Israelita de Socorros Mutuos Varsovia. 
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Los miembros de la Varsovia contaban con su propia sinagoga en donde 
oficiaban sus prácticas religiosas, realizaban presentaciones de teatro en idish y 
compraron tierras en las que construyeron su propio cementerio.52  
 
Entre sus variadas funciones, la sociedad oficiaba de tribunal de justicia en los 
conflictos planteados entre sus miembros por la explotación del negocio, imponía 
sanciones pecuniarias a los que no cumplían los compromisos contraídos en el marco de 
la trata, y fijaba las cuotas sociales, imprescindibles para hacer frente a las “coimas”, 
donaciones y otros gastos que debieran pagar para que las operaciones marcharan sobre 
ruedas. 53 
 
Para proporcionar una caracterización de un rufián de la época resulta interesante 
indagar sobre el personaje de Haffner, el Rufián Melancólico, uno de Los siete locos de 
Roberto Arlt. El autor, un periodista comprometido con las cuestiones sociales, gran 
observador de la época y conocedor del bajo fondo porteño se inspiró en Noé Trauman, 
el primer presidente de la Varsovia para crearlo. 
 
Haffner: -Vea, amigo, la «vida» no es para todos los hombres. ¿Sabe? ¿Por qué yo 
voy a dejar tres mujeres que rinden dos mil pesos mensuales sin ningún trabajo? ¿Las 
dejaría usted? No. ¿Entonces?  
Erdosain: - ¿Y usted no las quiere? ¿Ninguna de ellas lo atrae especialmente? 
Haffner: -Escúcheme bien. Si mañana me viniera a ver un médico y me dijera: la 
Vasca se muere dentro de una semana la saque o no del prostíbulo, yo a la Vasca, que me 
ha dado treinta mil pesos en cuatro años, la dejo que trabaje los seis días y que reviente el 
séptimo. […] -¿Lástima? -continuó el otro-. Amigo, a la mujer de la vida no hay que 
tenerle lástima. No hay mujer más perra, más dura, más amarga que la mujer de la vida. No 
se asombre, yo las conozco. Sólo a palos se las puede manejar. Usted cree como el noventa 
por ciento que el cafishio es el explotador y la prostituta la víctima. Pero dígame: ¿para 
qué precisa una mujer todo el dinero que ella gana? Lo que no han dicho los novelistas es 
que la mujer de la vida que no tiene hombre anda desesperada buscando uno que la 
engañe, que le rompa el alma de cuando en cuando y que le saque toda la plata que gana, 
porque es así de bestia. Se ha dicho que la mujer es igual al hombre. Mentiras. La mujer es 
inferior al hombre. Fíjese en las tribus salvajes. Ella es la que cocina, trabaja, hace todo, 
mientras que el macho va de caza o a guerrear. Lo mismo pasa en la vida moderna. El 
hombre, salvo ganar dinero, no hace nada. Y créame, mujer de la vida a la que no se le 
saca el dinero, lo desprecia. Sí, señor, en cuanto le empieza a tomar cariño, lo primero que 
desea es que le pidan... […] Claro, los novelistas no han escrito esto. Y la gente nos cree 
unos monstruos, o unos animales exóticos, como nos han pintado los saineteros. […] ¿La 
psicología de la mujer de la vida? Está encerrada en estas palabras, que me decía llorando 
una mujercita a quien largó un amigo mío: «Encoré avec mon cul je peu soutenir un 
																																								 																				
52 En 1929 cambiará su nombre, adoptando el de un antiguo presidente Zwi (Luis) Migdal. En 
1930 Raquel Liberman, judío polaca, denunció a la organización, hecho que derivó en su 
posterior desbaratamiento.  
53	Trochon, Yvette, Las rutas de Eros- La trata de blancas en el Atlántico Sur. Argentina, Brasil 
y Uruguay (1880-1932), Taurus, de Ediciones Santillana S.A., Montevideo, 2006, p.93 
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homme». Eso no lo sabe la gente ni los novelistas. Un proverbio francés ya lo dice: 
«Gueuse seule ne peut pas mener son cul». 
Erdosain lo contemplaba estupefacto. Haffner continuó: 
-¿Quién la cuida como el cafishio? ¿Quién la cuida cuando está enferma, cuando cae 
presa? ¿Qué sabe la gente? […] ¿Por qué cree usted que los padres de la Iglesia 
despreciaban tanto a la mujer? La mayoría de ellos habían vivido como grandes bacanes y 
sabían qué animalita es. Y la de la vida es peor aún. Es como una criatura: hay que enseñarle 
de todo. “Por aquí caminarás, frente a esta esquina no debes pasar, a tal 'fioca' no hay que 
saludarlo. No armes bronca con esa mujer”. Todo hay que enseñárselo. […] Y ella es la 
que se preocupa de que usted se consiga otra mujer para que la explote, ella es la que la trae 
a su casa diciendo: “vamos a ser cuñadas”, ella es la que la varea a la primeriza para que 
levante únicamente “viajes” para usted. […] El cafishio le da a una mujer tranquilidad para 
ejercer su vida. Los “tiras” no la molestan. Si cae presa, él la saca; si está enferma, él la 
lleva a un sanatorio y la hace cuidar, y le evita líos y mil cosas fantásticas. Vea, mujer que 
en el ambiente trabaja por su cuenta termina siendo siempre víctima de un asalto, una 
estafa o un atropello bárbaro. En cambio, mujer que tiene un hombre trabaja tranquila, 
sosegada, nadie se mete con ella y todos la respetan. Y ya que ella, por un motivo o por 
otro, eligió su vida, es lógico que por su dinero pueda darse la felicidad que necesita. […] 
Erdosain se sentía anonadado por el desprecio formidable que ese hombre revelaba 
hacia las mujeres. Y recordaba que en otra oportunidad el Astrólogo le había dicho: “El 
Rufián Melancólico es un tipo que al ver una mujer lo primero que piensa es esto: Esta en 
la calle rendiría cinco, diez o veinte pesos. Nada más”. 
Y ahora sintió Erdosain que el hombre le repugnaba. […] Haffner era un 
monstruo.54 
 
Los proxenetas judíos eran llamados caftenes, palabra derivada de caftán, el 
tradicional abrigo utilizado por los miembros de la colectividad. Trochon advierte que 
las condiciones de explotación de las mujeres que trabajaban para los traficantes judíos 
parecen haber sido muy estrictas, sufriendo las rebeldes la deportación, es decir, el 
traslado a prostíbulos miserables como forma de quebrar su resistencia. Al ser 
consideradas como objetos valiosos la sociedad resarcía a los caftenes en caso de 
pérdida de la mujer por fallecimiento o cualquier otra razón, indemnizándolos para 
trasladarse a Europa y traer a una sustituta.  
La red de traficantes franceses conocida como los maquereau, es decir, los 
hombres que viven de la prostitución de las mujeres, también se estableció en las 
últimas décadas del siglo XIX. Entre ellos se distinguían los parisinos que formaron la 
Alliance Fraternelle y los marselleses que crearon La Milieu. La forma operacional de 
estos grupos fue descripta por el periodista Albert Londres en una investigación titulada 
																																								 																				
54 Arlt, Roberto, Los siete locos, La Biblioteca Argentina, Serie clásicos, Editorial Losada, 
Buenos Aires, 2001, p. 38 y ss. 
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El camino de Buenos Aires. Los maquereau se diferenciaban de los proxenetas judíos 
porque no contaban con una organización estructurada ni verticalista y al “ir de 
remonta” a Europa buscaban mujeres en las ciudades y no en los espacios rurales como 
aquellos.  
Estas organizaciones al desarrollar sus actividades contaban con importantes 
influencias en ámbitos locales estratégicos como, por ejemplo, la justicia, la policía y la 
Dirección de Migraciones.  
 
 
2.5 El proxeneta como “parásito sexual” 
 
Acepciones como rufián, lenón, caftén, cafishio, maquereau o proxeneta, definen 
a una persona que se hace mantener explotando las ganancias de la prostitución ajena.  
La función social del rufián fue primero de amparo, después de consejero y 
finalmente de explotador. Esta suma de funciones agudizó la última, postergando las 
primeras. Por ello, la imagen que se tiene del rufián, en general, es la de un hombre 
despiadado, interesado en el dinero, cruel, dispuesto a obligar a la mujer al sometimiento 
abyecto con tal de lograr ganancias sin importar los métodos utilizados para someterla. 55  
 
Entre fines del siglo XIX y principios del XX se produjo en el país una 
asociación entre la criminalidad creciente y la inmigración. El arribo de proxenetas fue 
interpretado inmediatamente como una de las consecuencias no deseadas de este 
fenómeno. Además de ser reconocidos como criminales, eran juzgados socialmente por 
su falta de moral al actuar fuera de las normas de conducta esperadas. El problema del 
proxenetismo y las medidas que debían adoptarse para reprimirlo fue analizado en el 
país bajo teorías biologicistas, organicistas y criminalistas en auge durante la época. 
 
De cuestión social a criminal: la asociación entre inmigración y criminalidad 
Juan Bautista Alberdi en las Bases y Puntos de partida para la Organización 
Política de la República Argentina publicado en el año 1852 planteó un proyecto 
																																								 																				
55 Carretero, Andrés, Prostitución en Buenos Aires, Corregidor, Buenos Aires, 1998, p. 118 
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fundamental: Gobernar es poblar.56 Si bien durante sus períodos presidenciales, 
Bartolomé Mitre (1862-1868), Domingo F. Sarmiento (1868-1874) y Nicolás 
Avellaneda (1874-1880) fueron impulsores de proyectos y campañas migratorias que 
aspiraban a concretar la colonización del territorio, fue en las últimas décadas del siglo 
XIX y en primeras del siglo XX cuando la significativa oferta laboral cautivó a una gran 
cantidad de inmigrantes europeos.  
Los inmigrantes que llegaron para Hacer la América se convirtieron en nuevos 
actores políticos en una época marcada por grandes transformaciones. La mayoría de 
estos inmigrantes eran hombres jóvenes solos que movidos por el deseo y la necesidad 
de forjarse un futuro mejor, decidieron dejar sus raíces, familia y costumbres, esperando 
encontrar mejores condiciones de vida, trayendo como única pertenencia todas las cosas 
que podían caber en un baúl. Muchos de ellos arribaron con la idea de volver pronto a 
su tierra natal, pero otros con el firme deseo de construir una nueva vida en Argentina 
mandando traer a sus familias una vez establecidos. 
Con inmigrantes provenientes de todo el mundo la sociedad argentina se volvió 
cosmopolita. La ciudad de Buenos Aires se convirtió en reflejo de las capitales europeas 
y en una metrópoli llena de contrastes. La estructura social se complejizó al igual que 
las prácticas. La vieja oligarquía debió aceptar, no sin recelos, la formación de una clase 
media debido al ascenso social que les permitía a los inmigrantes el trabajo y el apoyo 
del nuevo gobierno democrático. Por otra parte, los que no lograban superar las 
condiciones de miseria que traían consigo del viejo continente pasaban a engrosar las 
filas de las clases marginales. 
Ante este contexto de rápido crecimiento urbano la sociedad empezó a cambiar y 
con ella surgieron nuevos conflictos y formas de pensarlos e interpretarlos. Además de 
traer consigo los ansiados brazos para construir con su trabajo el camino hacia el 
progreso del país, los inmigrantes trasladaron desde Europa sus ideas de cambio social. 
																																								 																				
56 Alberdi, Juan Bautista, [En línea] Bases y Puntos de partida para la Organización Política de 
la República Argentina, p.115 http://www.elcato.org/sites/default/files/bases-libro-
electronico.pdf  
La primera colonia agrícola fundada por inmigrantes europeos en 1856 en la provincia de Santa 
Fe fue llamada Colonia Esperanza y habitantes de ella fueron los protagonistas de unos de los 
casos analizados de los expedientes judiciales.  
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Anarquistas, comunistas y socialistas, pronto comenzaron a ser vistos por la elite 
gobernante como elementos indeseables y peligrosos causantes del desorden.  
 La cuestión social comenzó a ser un tema prioritario del cual ocuparse. Eduardo 
Zimmermann la define como “el conjunto de consecuencias sociales del proceso de 
inmigración masiva, urbanización e industrialización que transformó al país, entre las 
que se contaron problemas en áreas de vivienda, sanidad y salud pública, el aumento de 
la criminalidad urbana, la protesta obrera y el surgimiento de nuevas corrientes 
ideológicas que desafiaban la validez de las instituciones políticas y económicas 
vigentes”.57 
Estas ideas se combinaban con las teorías biologicistas que cobraron un gran 
auge hacia fines del siglo XIX. Los criminólogos argentinos, tomando como referentes a 
sus pares europeos, adoptaron el modelo organicista para identificar y catalogar a los 
diferentes tipos de delincuentes partiendo, en principio, de las ideas que Cesare 
Lombroso difundió a través de su libro L´uomo delinquente publicado en 1876. 
Influenciado por la teoría del darwinismo social se basaba en estudios antropométricos 
para demostrar que las causas de la delincuencia eran biológicas. Su discípulo, el 
socialista Enrico Ferri visitó la Argentina para su centenario. Ferri no compartía las 
ideas biologicistas de Lombroso haciendo hincapié en cuestiones ambientales, 
considerando al delincuente como un agente infeccioso del cuerpo social al que era 
necesario separar. “El modelo del organismo se transformó en analogía natural de la 
sociedad; el de la enfermedad infecciosa y contagiosa, en referencia para pensar el 
conflicto social”.58  
En Mientras la ciudad duerme la historiadora Lila Caimari plantea que en el país 
la lucha por incorporar los mandatos de la ciencia, expresada en lenguajes empapados 
de ecos evolucionistas era una demanda eminentemente socialista, José Ingenieros, 
considerado fundador de la criminología argentina es ejemplo de ello. Especialista en 
																																								 																				
57 Zimmermann, Eduardo, Los liberales reformistas. La cuestión social en la Argentina (1890-
1916), Ed. Sudamericana - Universidad de San Andrés, Buenos Aires, 1995, pp.11-12 
58Caimari, Lila, Apenas un delincuente. Crimen, castigo y cultura en la Argentina, 1880-1955, 
Historia y Cultura, Siglo XXI Editores 2da ed., Buenos Aires, 2012, p. 87 
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sociología y psicología experimental consideraba a los caftenes como “una de las 
formas graves del parasitismo social. Es el parásito sexual por excelencia”.59 
De aspecto aparatoso, tiene el caftén el afán de una charra ostentación. Viste con 
cierto lujo-un lujo de prostíbulo- donde todo es relumbrón y cursi. Los enormes anillos 
en su mano izquierda, el bastón de puño de oro, la corbata de un rojo aborrachado –que 
tiene el color de sus medias- el pañuelo de seda excesivo y ridículo; son sus 
indispensables atavíos.60 
 
Caimari expone a su vez, que los cambios sociales produjeron innovaciones en 
el ámbito delictivo presentando nuevos desafíos para los representantes del 
mantenimiento del orden. Las teorías criminalistas junto con la cuestión social dieron 
como resultado en el ámbito legislativo la sanción en 1902 de la Ley de Residencia que 
habilitaba al gobierno a expulsar extranjeros sin juicio previo y posteriormente en 1910 
la Ley de Defensa Social que otorgaba amplias facultades para restringir el ingreso al 
país. 
La construcción del sujeto criminal inmigrante, causante del desorden y de la 
corrupción moral se produjo en la misma época en que Juan Vucetich creó el sistema 
dactiloscópico que representó una revolución en la historia de las tecnologías 
identificatorias. En los expedientes judiciales trabajados, esta técnica es utilizada no 
sólo para dejar constancia de los antecedentes del imputado o imputada sino también 
como equivalente a la firma de los individuos analfabetas.  
La concepción organicista de la sociedad sugería la idea del contagio criminal, 
no dentro de las fronteras de cada país sino también fuera de ellas. La movilidad de los 
criminales produjo que fuera necesario adoptar medidas de cooperación policial para 
identificar a los delincuentes viajeros. Por este motivo el jefe de la Policía de Buenos 
Aires, Luis Doyhenard, tomó la iniciativa de organizar una reunión policial 
sudamericana que se concretó en el mes de octubre de 1905.  
Diego Galeano analiza el encuentro que contó con los representantes de las 
fuerzas policiales de la Policía de la Capital (La Plata), de la Provincia de Buenos Aires, 
de Río de Janeiro, de Santiago de Chile y de Montevideo. “Estos conferencistas 
																																								 																				
59 Trochon, Yvette, Las rutas de Eros- La trata de blancas en el Atlántico Sur. Argentina, Brasil 
y Uruguay (1880-1932), Taurus, de Ediciones Santillana S.A., Montevideo, 2006, p. 277 
60 Gálvez, Manuel, La trata de blancas, Ed. Tragant, Buenos Aires, 1905, p. 29 
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representaban a las fuerzas de seguridad de las capitales de cada país, a excepción de 
Vucetich, cuya inclusión se justificaba por ser el inventor del método dactiloscópico que 
servía de base para las fichas de información”.61 El objetivo de la Conferencia fue el de 
crear un sistema de intercambio de información interpolicial con el objetivo de 
establecer un sistema de canje de fichas dactiloscópicas con alcances amplios para 
identificar a individuos peligrosos. Dentro de la clasificación de las personas peligrosas 
estaban los individuos que habitualmente y con fines de lucro ejercían la trata de 
blancas. 
En dicha conferencia, el informe del Jefe de Investigaciones de la Policía de 
Buenos Aires, José Rossi, afirmó que: 
 
 La contaminación se ha producido y hoy ya existe un número apreciable de 
sujetos nativos, cuyos únicos medios de vida son los recursos obtenidos con la 
prostitución de sus concubinas, de las que se proveen, seduciendo, engañando y 
depravando jóvenes obreras y en algún caso a miembros de familia con la que se hallan 
relacionados. El mal es gravísimo porque afecta fundamentalmente el orden moral de la 
sociedad.62 
 
 A fin de sustentarlo presentó a un rufián de Buenos Aires para que diera 
testimonio de su accionar ante los presentes. Los delegados dejaron constancia del 
horror que sintieron al escuchar los medios de los que se valía para seducir y traer de 
Europa engañadas a las jóvenes para luego venderlas a otros rufianes o casas de 
prostitución, y también para convencerlas de los peligros que corrían si se quejaban a 
las autoridades, o si se resistían a vivir sometidas hasta pagar las enormes cantidades 
que se les exigían bajo pretexto de gastos de viaje, valor de vestidos o alhajas, etc. Los 
rufianes llamaban esclavas a las mujeres que disponían para su negocio. Lo que 
indicaba la importancia de la fortuna de cada uno no eran sólo sus bienes y valores 
pecuniarios, sino su número de sus esclavas.  
En la conferencia consideraron a los rufianes como gente peligrosa para lo 
sociedad cuya información y antecedentes debían ser materia de cambio. 
																																								 																				
61	 Galeano, Diego, Las conferencias sudamericanas de policías y la problemática de los 
delincuentes viajeros, 1905-1920 en Bohoslavsky, Ernesto, Caimari, Lila y Schettini, Cristiana 
(org.), La policía en perspectiva histórica. Argentina y Brasil (del siglo XIX a la actualidad), 
CD-Rom, Buenos Aires, 2009.	
62	Zinni, Héctor, Ielpi, Rafael, Prostitución y rufianismo, Ed. Fundación Ross, Rosario, 1992, 
p.29 
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El causante es Rufián 
Fue en ese convulsionado año de 1905 cuando la División de Investigaciones de 
la Policía de la Capital identificó a Jacobo Zablodovich por el ejercicio de lenocinio. 63  
A partir del caso que le fue abierto por el Juzgado de Instrucción en lo Criminal 
de la Capital es posible saber que en el año 1914 “continúa en esa inmoralidad de vida” 
siendo dueño del prostíbulo patentado en Bartolomé Mitre 2709, regenteado por su 
concubina Amalia Lefetevich.  
Los datos proporcionados por su planilla prontuarial dan a conocer que siendo 
ciudadano ruso migró hacia la Argentina desde Polonia en el año 1984 a los 31 años, 
presentando antecedentes penales en el país por lesiones, desacato y hurto, siendo luego 
identificado como rufián.  
																																								 																				
63	Archivo General de la Nación, Juzgado del Crimen, legajo N° 943. 
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En 1914 a Zablodovich se lo acusó de ser infractor del artículo tercero de la Ley 
N° 9.143 que preveía como castigo de uno a tres años de penitenciaría o deportación en 
caso de reincidencia a cualquiera que se ocupara del tráfico de mujeres o les facilitara, 
en cualquier forma, el ejercicio de la prostitución. 
 
 
                                                                                                          Liberando esclavas 
	
47 
	
 
El agente designado para vigilarlo testificó que Zablodovich salía de su casa al 
mediodía y se dirigía al prostíbulo: 
donde al parecer almuerza saliendo dos horas después, se dirige al café de Junín y 
Corrientes a jugar a los naipes con otros de su misma condición. A las seis de la tarde 
vuelve a ir al prostíbulo a cenar y después sale, regresando al mismo a las cuatro de la 
mañana y a la llegada la casa se cierra quedándose por consiguiente a dormir allí, es de 
suponer con su concubina. […] Que puede asegurar que aquel continúa ejerciendo el 
lenocinio. 
 
 Encontrándose detenido Zablodovich fue interrogado. Ante las preguntas que le 
fueron hechas dijo que al llegar por primera vez a Buenos Aires se había establecido 
con una sastrería pero a los tres años dejó de ejercer el oficio. Que vivía de la renta de 
tres casas que le producían como alquiler 955 pesos mensuales, teniendo además otra 
propiedad en el pueblo de San Fernando que le producía otros 250 pesos. Las 
propiedades las había comprado porque al llegar al país trajo consigo quince mil pesos y 
tanto esto como lo que le produjo el negocio de sastrería lo invirtió en la compra de 
terrenos y casas que después vendía obteniendo utilidades. 
 Su testimonio continúa negando conocer a Amalia Lefetevich, “al menos con ese 
nombre”, afirmando no tener ninguna concubina, como tampoco ser dueño del 
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prostíbulo de la calle Mitre ni haber concurrido nunca allí, ni al café de la calle Junín y 
menos ejercer el lenocinio. Lo que si afirmó fue el hecho de haber viajado en los 
últimos cinco años tres veces a Europa acompañado de su mujer y una vez solo, 
alegando como motivo razones de salud y por 
prescripción médica.  
 
 En esa oportunidad, no existiendo motivos para que continuara su detención, se lo 
dejó en libertad y se lo sobreseyó de la causa que quedó archivada hasta el mes de junio 
del año 1930 cuando al abrirse el proceso contra las personas integrantes de la Sociedad 
Zwi Migdal o Varsovia por el delito de asociación ilícita, la instrucción solicitó su 
sumario. En Trilogía de la trata de blancas, Julio Alsogaray publicó una lista de los 
rufianes socios de la Zwi Migdal entre los que figuraba Zablodovich con el prontuario 
288.64 
 
 
2.6 Conclusión  
 
 A partir de lo expuesto previamente queda demostrado que la prostitución como 
problema social directamente relacionado con la carencia de medios de subsistencia, 
comenzó a ser normada ante la necesidad de ordenamiento social de las ciudades 
europeas hacia mediados del siglo XIX. El aumento de la población en las urbes generó 
la necesidad de controlar la propagación de enfermedades por medio del contacto 
sexual, como también de vigilar la degeneración moral y física de las personas a partir 
del disciplinamiento de la sexualidad. El reglamentarismo como sistema de control y 
mecanismo regulador sustentado por las teorías higienistas, se impuso ante las posturas 
abolicionistas y prohibicionistas sobre la prostitución.  
Como contraparte del crecimiento de las ciudades se produjo un aumento de la 
demanda de mujeres con fines sexuales y la formación de redes de tratantes que crearon 
																																								 																				
64	Alsogaray, Julio, Trilogía de la trata de blancas: Rufianes. Policía. Municipalidad, Ed. Tor, 
Buenos Aires, 1933, p.284 
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un comercio a escala internacional. Estas organizaciones aprovecharon los flujos 
migratorios para expandirse hacia América y trasladar a mujeres para someterlas 
forzadamente al ejercicio de la prostitución. En Sudamérica las ciudades de Río de 
Janeiro y Buenos Aires fueron los principales puertos receptores mientras que 
Montevideo servía a los proxenetas como base de operaciones.  
En Argentina las redes de tratantes encontraron un ambiente propicio para 
afincarse desde la década de 1870 debido a que el sistema reglamentarista adoptado en 
1875 aceptaba el establecimiento de prostíbulos y a que la legislación sobre el tema era 
deficiente. Las organizaciones de proxenetas judíos y franceses pronto superaron a los 
rufianes locales y comenzó a relacionarse esta figura a la inmigración europea, 
entendida como una de sus consecuencias no deseadas. 
Las redes de tratantes fueron perfeccionando su accionar en relación al 
abastecimiento y posterior tráfico de mujeres. Los proxenetas eran considerados bajo la 
teoría organicista de la sociedad como “parásitos sexuales” que debían ser eliminados. 
El caso presentado del rufián Jacobo Zablodovich es un ejemplo del accionar de uno de 
los miembros integrantes de la organización de tratantes Zwi Migdal que operó en el 
país. 
La dimensión internacional que adquirió el conflicto produjo que desde los 
grupos feministas y de los que abogaban por la abolición de la prostitución, se llevaran a 
cabo compañas contra la trata de blancas que pedían a los países civilizados 
incrementaran las penas ante este delito, modificando sus legislaciones de ser necesario. 
Fue por este motivo que Alfredo Palacios, teniendo en cuenta que la ciudad de Buenos 
Aires era señalada en el mundo como receptora de mujeres y proxenetas, presentó en 
1907 un proyecto de ley ante la Cámara de Diputados de la Nación reclamando: 
“Incorporémonos al movimiento de la civilización”.  
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Capítulo 3. Codificación penal y sanción de la Ley Palacios 
“¡Al siglo XIX cúpole la gloria de luchar  
victoriosamente contra la esclavitud de los negros! 
¡Al siglo XX le incumbe la humanitaria tarea de combatir  
y vencer a los que se dedican a comprar y vender  
a las mujeres de nuestra propia raza!”. 65 
 
En el presente capítulo será analizada la codificación penal argentina de 
principios del siglo XX y los fundamentos por los cuales existía la imperiosa necesidad 
de sancionar una ley contra la trata de blancas en particular y contra la corrupción de 
mujeres en general. Para ello se presentará a Alfredo Palacios como figura emblemática 
y representante del Partido Socialista Argentino, defensor acérrimo de la justicia social, 
de los derechos de los trabajadores y trabajadoras del país.  
Palacios desde su puesto de legislador en la Cámara de Diputados impulsó 
proyectos tendientes a la mejora de las condiciones laborales de hombres y mujeres y en 
su lucha contra la miseria, se comprometió con las cruzadas internacionales llevadas 
adelante por el movimiento feminista y por los grupos abolicionistas que se oponían 
fervientemente a la prostitución reglamentada y al comercio de mujeres con fines 
sexuales, denunciando la trata de blancas. Los acuerdos derivados de las sucesivas 
conferencias internacionales contra la trata de blancas establecieron que los países 
“civilizados” debían contar con una legislación acorde a la represión de la trata para 
lograr combatir el tráfico a partir de la imposición de duras penas para los proxenetas.  
Fue así como la necesidad de incorporar a la Argentina en el denominado 
“movimiento de la civilización” hizo que Palacios presentara en 1907 un proyecto 
contra la trata de blancas para remediar las deficiencias del Código Penal en relación a 
los delitos contra la prostitución forzada, adoptando el modelo de legislación francés al 
buscar reprimir la trata que se ejerciera en menores o en los casos que hubiera mediado 
fraude o violencia. Se analizará el discurso de Palacios en la presentación del proyecto 
en el ámbito legislativo y los fundamentos que utilizó, teniendo en cuenta que 
predominaba en la época la idea del funcionamiento de la sociedad como organismo y 
que los proxenetas eran considerados “parásitos sexuales” que debían ser eliminados.  
																																								 																				
65	Memorias de la Asociación Nacional Argentina Contra la Trata de Blancas, Buenos Aires, 
1904-1905, p.3 
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Sin embargo, el mandato de Palacios finalizó y el proyecto no fue discutido, 
motivo por el cual ante la presión internacional en 1913 volvió a presentarlo con 
modificaciones, esta vez con el título Corrupción de mujeres. Se analizará el debate 
parlamentario y se compararán ambos proyectos para comprender sus puntos en común 
y sus diferencias. 
Finalmente se presentará la organización del Poder Judicial en la Provincia de 
Buenos Aires teniendo en cuenta la división realizada en Departamentos Judiciales y la 
composición jerárquica dentro de los mismos, para posteriormente entender los 
mecanismos de impartición de justicia durante el período estudiado.  
 
 
3.1 Proyecto de Ley contra la Trata de blancas 66  
 
En junio de 1915 el diputado de la Unión Cívica 
Radical por la provincia de Buenos Aires, Horacio 
Oyhanarte y el diputado del Partido Socialista por la 
Capital Federal Alfredo Palacios protagonizaron una 
disputa iniciada verbalmente en el recinto de la Cámara 
de Diputados de la Nación que prosiguió con la 
tramitación de un duelo que, si bien no llegó a 
consumarse porque los padrinos decretaron de común 
acuerdo que no había motivos para enfrentarse en el 
terreno, hizo que el II Congreso extraordinario del 
Partido Socialista expulsara a Palacios de sus filas. En 
aquella época, los duelos eran respuestas ante la injuria 
en defensa del honor. “Debo notar al señor diputado Oyhanarte que mi responsabilidad 
es amplia y llega hasta la violación de los estatutos cuando se trata de defender los 
ideales del partido al que yo quiero con toda mi alma”.67 
																																								 																				
66 Caricatura realizada por Alcides Gubellini en 1932 en Carretero, Andrés, Vida cotidiana en 
Buenos Aires, Desde la organización nacional hasta el gobierno de Hipólito Yrigoyen (1864-
1918), Tomo II, Ed. Ariel, Buenos Aires, 2000, p.312.  
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El Partido que quería con toda su alma el joven y enérgico abogado Palacios, 
había sido creado por Juan Bautista Justo en 1896 y se posicionó como el principal 
defensor de la justicia social, de los derechos de los trabajadores y de las mujeres en el 
país. Palacios logró ser electo diputado en 1904 y se convirtió en el primer legislador 
socialista en América Latina. Desde su cargo pudo demostrar su compromiso con las 
grandes cruzadas internacionales que buscaban mejoras sociales y el otorgamiento de 
derechos a los menos favorecidos y marginados debido a las condiciones de miseria en 
que vivían. Su preocupación e interés por el tema quedó demostrado en la tesis que 
realizó para recibir el grado de Doctor en Jurisprudencia a la que tituló La Miseria. 
Dicha tesis fue rechazada por la comisión evaluadora, explicando Palacios que eso se 
debió a su exposición de los principios socialistas.  
Entre los proyectos sancionados a partir de iniciativas presentadas por Palacios 
en sus períodos como legislador correspondientes a los años 1904-1908 y 1912-1916, se 
encuentra la primera ley laboral del país, la Ley N°4.661 que en 1905 estableció el 
descanso semanal el día domingo en la Capital Federal; la Ley N° 5.291, relativa al 
trabajo de mujeres y menores, promulgada en 1907; la Ley N° 8.999 mediante la cual 
fue creado el Departamento Nacional del Trabajo y la Ley N° 9.688, sobre accidentes 
de trabajo del año 1915. 
Si bien Palacios centró su labor en crear nuevos derechos para mejorar las 
condiciones laborales de los trabajadores y trabajadoras del país, su posición militante 
contra las consecuencias de la miseria, lo llevó a implicarse en la compleja problemática 
que padecían las mujeres víctimas de la prostitución forzada. Reuniendo los reclamos 
que llegaban al país a través del movimiento feminista, se opuso al comercio de mujeres 
que arribaban a Argentina desde Europa. Marcela Nari plantea que: 
 La lucha contra la prostitución reglamentada, y más aún, contra el tráfico de mujeres 
para ejercer la prostitución constituía un elemento aglutinante para las feministas. En 
1902 también un grupo de ellas había fundado una organización específica: la Asociación 
Argentina contra la Trata de Blancas (AATB) […] Esta asociación realizó campañas y 
apoyó las iniciativas del Partido Socialista y, en particular, las presentaciones realizadas 
																																								 																																							 																																							 																																							 																	
67 Gayol, Sandra, Honor y duelo en la Argentina moderna, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 
2008, p.100  
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al Congreso Nacional por el diputado Alfredo Palacios en 1907 y 1913 para penalizar a 
las organizaciones internacionales que comerciaban mujeres.68   
 
En la Conferencia reunida en París entre el 15 y el 25 de julio de 1902 se redactó 
un proyecto contra la represión de la trata de blancas que en su artículo tercero 
establecía que “las partes contratantes cuya legislación no fuera suficiente para reprimir 
la trata de blancas, se comprometían a proponer a sus cuerpos legislativos la adopción 
de medidas necesarias para que las diversas formas del delito fueran castigadas según su 
gravedad”.69 
A su vez, el 18 de mayo de 1904 se firmó un acuerdo internacional en la misma 
ciudad que creaba normas de índole policial para combatir el tráfico de trata de blancas. 
Argentina se adhirió al mismo comprometiéndose a designar una autoridad con facultad 
para tener correspondencia directa con el servicio similar establecido en cada uno de los 
demás estados contratantes, como también ejercer una vigilancia con el fin de 
investigar, particularmente en las estaciones ferroviarias, los puertos de embarque y ya 
en el trayecto, a los que conducían a las mujeres destinadas a prostitución forzada. Fue 
la AATB, en conjunto con la Policía de la Capital, la que se ocupó de estas tareas 
visitando por turnos en el puerto a los barcos que llegaban y entrevistando a las mujeres. 
En el año 1903, la Asociación presentó ante la Cámara de Senadores un proyecto de ley 
para controlar el tráfico de mujeres pero no fue tenido en cuenta. 
Dos ideas predominaban en el mundo sobre la legislación de la trata de blancas. 
Mientras que el sistema alemán abogaba por la pena del proxenetismo, aunque la mujer 
fuera mayor de edad y diera su consentimiento, el sistema francés buscaba reprimir la 
trata que se ejerciera en menores o en los casos que hubiera mediado fraude o violencia.  
La necesidad de incorporar a la Argentina al “movimiento de la civilización” en 
cuestiones legislativas hizo que el día 29 de mayo de 1907 Palacios, apoyado por la 
AATB, presentara ante la Cámara de Diputados un proyecto de ley Contra la trata de 
blancas orientado a cumplir con las prerrogativas dictadas por el Congreso de París de 
																																								 																				
68 Nari, Marcela, Políticas de la maternidad y maternalismo político: Buenos Aires (1890-
1940), Ed. Biblos, Buenos Aires, 2004, p. 236 
69 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados. Congreso Nacional. Tomo I. Sesiones 
ordinarias, Buenos Aires, Año 1907, p. 72 
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1902. El proyecto de Palacios adoptó el modelo francés ya que consideraba la 
prostitución como una mala consecuencia inherente al régimen económico capitalista y 
creía que sería pueril pretender desarraigarla mientras existieran todas las condiciones 
que la determinaban. Por este motivo, la ley que impulsó se dirigió a penar a quienes 
sometían a las mujeres forzadamente a la prostitución y no a la prostitución en general.  
Destacado por su capacidad oratoria, Palacios inició la defensa de su proyecto 
ante los legisladores haciendo referencia a la imagen que se tenía de la ciudad de 
Buenos Aires en el resto del mundo como uno de los focos más poderosos, en que 
actuaban los miserables que vendían mujeres para destinarlas al ejercicio de la 
prostitución, resaltando que una afirmación repetida en los congresos internacionales 
era que constituía el mercado más vasto para la venta de esclavas blancas.  
El diputado realizó un llamado de atención sobre el extraordinario desarrollo del 
proxenetismo en el país advirtiendo que el infame comercio de mujeres se expandía 
debido a la benignidad de las leyes nacionales. El proxenetismo  
es de carácter internacional, y extiende, señor, como podocéfalo maldito, sus viscosos 
tentáculos a los cuatro puntos cardinales. Los inmundos mercaderes de esta trata son 
legión. Recorren el mundo formando logias tenebrosas de organización perfecta que 
dirigen la importación y exportación de lo que para ellos, en su carencia absoluta de 
sentido moral, constituye una simple mercadería.70 
 
En el discurso de Palacios se pueden rastrear las ideas en boga sobre el modelo 
de sociedad como organismo que debía ser defendida por medios preventivos y 
represivos, al considerar a los proxenetas como parásitos sexuales, los más 
despreciables de todos, ya que traficaban con aptitudes sexuales ajenas aprovechándose 
de la miseria, el motivo principal que determina a las mujeres a ejercer la prostitución. 
“Nuestro código penal es deficiente y nosotros debemos corregirlo […] en esta forma 
habremos cumplido con las decisiones del congreso de París, al que adhirió el gobierno 
argentino y sobre todo habremos ahorrado muchas lágrimas y evitado muchos 
dolores”.71 
																																								 																				
70 Cámara de Diputado de la Nación. Diario de Sesiones, 1907, 29 de mayo. Tomo I, p. 73 
71 Idem. p.73 
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 Esta deficiencia del Código Penal de la que habla Palacios se refiere a que la 
única legislación de los delitos contra la prostitución forzada se encontraba contenida en 
la sección denominada como Violación, estupro y ultraje al pudor de la Ley N° 4.189. 
En el artículo 19 existían dos incisos en los que se estipulaba que el que promoviere o 
facilitare la prostitución, o corrupción de menores de dieciocho años, para satisfacer 
deseos ajenos, sería castigado con uno a tres años de prisión y que en caso de una nueva 
condena, sería deportado. A su vez, se penaba con tres a seis años de penitenciaría  si el 
menor no tuviere doce años cumplidos o si el autor fuera ascendiente, afín en línea 
recta, marido o persona encargada de la educación o guarda de la víctima. 
El proyecto de 1907 aspiraba a legislar la prostitución forzada por medio de un 
castigo severo para los traficantes, a fin de abolir por completo el tráfico de mujeres que 
ejercían los proxenetas en el país.  Fue estructurado en el siguiente articulado: 
 
Artículo 1°. Será castigado cualquiera que sonsaque, seduzca ó substraiga a una mujer 
para satisfacer deseos deshonestos de otros. 
a) Con prisión de tres a seis años e inhabilitación por diez años si la mujer fuese menor 
de veintidos años, aunque medie su consentimiento; y si fuese mayor de veintidos 
años cuando para obtener su consentimiento se haya empleado engaño, violencia, 
amenazas, abuso de autoridad o cualquier otro medio de intimidación.  
b) Con penitenciaría de seis a diez años de inhabilitación absoluta por quince años si la 
mujer fuese menor de dieciocho años. 
Art.2° Será castigado con penitenciaría de seis a doce años e inhabilitación absoluta por 
quince años, el que indujera a una mujer a prostituirse, siendo el delincuente ascendiente, 
afin en línea recta, hermano o hermana, marido o amante de la misma, perdiendo “ipso 
facto” el padre o el marido delincuentes, la patira potestad o la potestad marital.  
Art.3° Para la fijación de la pena en los casos de los artículos anteriores se tendrá en 
cuenta la edad que tenía la víctima cuando comenzó a efectuarse el delito y demás 
circunstancias particulares del mismo. La pena se aplicará aun cuando los actores 
constitutivos o preparatorios del delito se hayan realizado en distintos países. 
Art.4° Si fuese encontrada en una casa de prostitución pública o clandestina una víctima 
de los delitos prescriptos en los artículos 1° y 2° se presumirá, salvo caso de prueba 
contraria, que la persona o personas regentes de dicha casa son autores o coautores del 
delito. 
Art. 5° Los reos de los delitos que se prevén en los artículos 1° y 2° serán además 
condenados en la misma sentencia que se pronuncie en el juicio criminal a dotar a la 
víctima si fuese soltera o viuda en proporción a sus facultades, y a mantener la prole que 
resulte; y en todos los casos a pagar los gastos necesarios para restituir a su domicilio 
dentro o fuera del país a la víctima del delito si esta así lo quisiera. 
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Art. 6° Fuera de los casos previstos en los artículos 1° y 2° cualquier que se ocupe del 
tráfico de mujeres para destinarlas a la prostitución será castigado con prisión de uno a 
tres años e inhabilitación absoluta por tres años. 
Art. 7° Los expresados delitos podrán ser acusados o simplemente denunciados por 
cualquier persona del pueblo y también perseguidos de oficio o por denuncia o acusación 
de cualquier sociedad de beneficencia reconocida por el gobierno, que se haya fundado o 
que se funde en el país con el propósito de proteger a la mujer. 
Art. 8° En caso de segunda condenación por cualquiera de los delitos a que se refiere esta 
ley el delincuente será deportado. 
Art. 9° Las autoridades marítimas, policiales, municipales y judiciales, deberán prestar su 
auxilio cuando fuera requerido por cualquiera del pueblo o por las asociaciones ya 
expresadas con el objeto de constatar la existencia del delito o para substraer 
inmediatamente a la víctima de los efectos del mismo o aprehender a los delincuentes. En 
caso de duda por parte de las autoridades de si la víctima es mayor o menor de veintidós 
años, se estará a los informes médicos de las reparticiones respectivas sin perjuicio de las 
pruebas legales que se produzcan en el proceso para la justificación de la edad 
Art. 10° El Poder Ejecutivo dispondrá lo necesario para impedir la entrada al territorio de 
la república a todos los extranjeros que reconocidamente se hayan ocupado dentro o fuera 
del país del tráfico de mujeres con miras deshonestas. 
Art. 11° Si algún empleado público contraría por hechos u omisiones los propósitos de 
esta ley, dejando de cumplir en lo que se le concierna lo que en ella se establece, aunque 
no medie el cohecho previsto en el Código penal, será castigado con la pérdida del 
empleo e inhabilitación durante un año para obtener otro. 
Art. 12° Esta ley deberá incorporarse al Código penal, quedando derogadas todas las 
disposiciones legales que a ella se opusieran. 72 
 
En 1908 terminó el primer mandato de Palacios y la AATB realizó una asamblea 
con el fin de recoger firmas para pedir al Poder Ejecutivo que incluyera el proyecto de 
ley presentado el año anterior. Sin embargo, el tiempo pasó, no fue tratado y no han 
quedado registros de la comisión de legislación designada para discutirlo. Palacios 
inició su segundo período como diputado en 1912 y al año siguiente volvió a presentar 
el proyecto ante la Cámara de Diputados aunque con modificaciones. Entre el proyecto 
de 1907 y el de 1913 fue celebrada la segunda Conferencia de París desde el 18 de abril 
hasta el 4 de mayo de 1910. Horacio Abadié Santos plantea que si el Convenio de París 
de 1904 organizó normas de índole policial en la batalla internacional contra los 
tratantes de blancas, la Convención de 1910 pasó a tratar temas de fondo buscando 
unificar el Derecho Penal de los países firmantes. 
																																								 																				
72 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados. Congreso Nacional. Tomo I. Sesiones 
ordinarias, Buenos Aires, Año 1907, p. 70. 
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Más allá de las conferencias internacionales, en el país podemos citar casos que 
hacían manifiesta la necesidad de tomar medidas concretas para ampliar las penas 
impuestas a los proxenetas. Por ejemplo, en 1912 Adela Lagomarsino, de diecisiete 
años fue engañada y raptada por Luis Cattaneo, de veintidós. El padre de la joven, 
inmigrante italiano, comenzó a buscarla. Los hombres que frecuentaban los prostíbulos 
de la capital dieron las primeras pistas sobre su paradero informando que la habían visto 
vestida como prostituta en una casa de tolerancia de la calle Garay N° 1431. El Juez del 
Crimen intervino pero cuando fueron a buscarla Adela ya no estaba allí, sin embargo, la 
regenta del lugar la reconoció en las fotografías que le mostraron, pero aseguró que en 
la Libreta Sanitaria figuraba con el nombre de Carmen Blanco, de veintidós años. 73 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A partir de ese momento un agente de la Policía de la Capital comenzó a 
buscarla de manera encubierta hasta dar con su paradero en un prostíbulo en la ciudad 
de Ensenada. Cuando la encontraron, Cattaneo estaba con ella, pero ante el juez negó 
rotundamente haberla inducido a llevar esa vida. A Cattaneo se lo juzgó por el delito de 
																																								 																				
73 AGN, Juzgado del Crimen de la Capital, legajo N° 179.  
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corrupción de menores, al haber seducido, engañado, lucrado, envilecido y perdido a 
Adela, obteniendo la condena de dos años y medio de prisión.74 
 
3.2 La Ley N° 9.143 
 
El día 8 de agosto de 1913 Palacios presentó nuevamente en la Cámara de 
Diputados el proyecto de ley, esta vez bajo el título Corrupción de mujeres. Si bien 
señala que la fundamentación del proyecto ya había sido realizada en 1907, advierte a 
los legisladores la “urgencia que existe en dictar una legislación rigurosa, contra los 
traficantes de carne humana” reiterando que “todo el mundo civilizado señala nuestra 
metrópoli como el campo más propicio para el inmundo comercio”. 
Palacios menciona la visita al país hecha el año anterior por Williams Alexander 
Coote, el secretario general de la Asociación Internacional contra la Trata de Blancas 
con el propósito de pedir al gobierno argentino se hiciera representar en el próximo 
Congreso a realizarse en la ciudad de Londres. Más allá de las promesas  realizadas por 
el presidente de tomar las medidas más enérgicas contra los tratantes, la Argentina no 
mandó ningún representante. Al leer en el Congreso el 17 de julio 1913 el informe sobre 
su estadía en Argentina, Coote dejó constancia que la ciudad de Buenos Aires “es el 
peor de los centros del inmoral comercio de mujeres” y propuso que una comisión 
formada por tres representantes de Francia, Alemania y España visitara el país con la 
misión de propiciar un movimiento de opinión que robusteciera el que se había formado 
ya en Europa. 
Aclamando la necesidad de “Incorporarse al movimiento de civilización”, 
Palacios comenta ante sus compañeros que en Inglaterra fue sancionada la pena de 
azotes como castigo para los tratantes de blancas y que, si bien en Argentina los castigos 
corporales están prohibidos por la Constitución, se deben aplicar duras penas a los 
																																								 																				
74 Benitez, Milva, [En línea] (2013) La secuestró y la obligó a prostituirse: hace un siglo le 
dieron dos años de cárcel. Disponible en: http://infojusnoticias.gov.ar/nacionales/la-secuestro-
y-la-obligo-a-prostituirse-hace-un-siglo-le-dieron-dos-anos-de-carcel-902.html  
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rufianes que ascienden a más de tres mil los identificados por la policía de la capital y 
los no identificados se presume que serían aproximadamente tres mil más.  
Presenta ante los diputados el libro que reúne las actas de las conferencias 
celebradas en 1905 entre los delegados de las policías de Buenos Aires, La Plata, Río de 
Janeiro, Montevideo y Santiago de Chile, donde uno de los temas tratados fue el 
lenocinio. A partir de la exposición de uno de los delegados sobre las declaraciones de 
un rufián, deciden incluirlos por unanimidad  entre la gente peligrosa para la sociedad.  
El proyecto pasó a ser tratado por una  Comisión de Legislación conformada por 
Julio A. Roca (h.), Arturo M. Bas, Gerónimo del Barco, Adrián Escobar, Guillermo 
Rothe, Julio Sánchez Viamonte, Vicente C. Gallo y Alfredo Palacios, que un mes más 
tarde dio su dictamen. 
El día 17 de septiembre se procedió a discutir la sanción del proyecto en un 
debate abierto por el diputado por la provincia de Córdoba Arturo Bas, quien afirmó que  
la legislación iba a castigar el tráfico que por sus modalidades sustituyó al de negros 
pero con un agravante más ya que el tráfico de éstos últimos buscaba esclavizar al 
hombre para arráncale su trabajo, en cambio el tráfico de blancas rebajaba, degradaba y 
envilecía a la mujer para entregarla a los abusos de la depravación y el libertinaje. “La 
trata de blancas es la manifestación más repugnante de la lujuria que en todos los 
tiempos, en su camino ascendente, ha producido la decadencia de los pueblos”. Bas 
hace mención de uno de los problemas de la reglamentación al permitir el ingreso de 
menores de edad a las casas de prostitución.  
Al tomar la palabra el diputado Cafferata se destaca en su discurso la necesidad 
de erradicar la “lepra social denominada prostitución”, de detener la plaga que se está 
expandiendo y de castigar “a los traficantes que comercian con la honra, con la 
inocencia, con la ignorancia y con la miseria. […] Nadie podrá impedir que la mujer se 
entregue libremente, siguiendo orientaciones malsanas, a la vida del placer y del 
libertinaje; pero cuando es  arrastrada a ello por la coacción, por la astucia o por la 
fuerza, el autor de ese atentado, comete un delito de lesa humanidad”.  
Si bien la votación general del proyecto tratado por la Comisión de Legislación 
fue unánime, el artículo tercero generó un acalorado debate que produjo una discusión 
sobre los problemas derivados de la reglamentación o no de la prostitución. El diputado 
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socialista Nicolás Repetto propuso eliminar completamente dicho artículo porque 
“reconoce y autoriza el tráfico de mujeres que consiste en gestionar la simple admisión 
de aquellas por la gerenta de casa autorizada”, pero Palacios hizo notar el hecho de que 
existían ordenanzas municipales que reglamentaban las casas de tolerancia y que ello no 
podía ser ignorado recordando que el tema de fondo, la prostitución en general, no era el 
objetivo de la ley.  
Acordado ello, los artículos restantes fueron aprobados, pasando la ley a la 
Cámara de Senadores en la que fue aprobada por unanimidad y sancionada el día 23 de 
septiembre de 1913.  
 
LEY N° 9.143 
Artículo 1° Modifícanse los incisos g) y h) del artículo 19 de la ley 4189 en la siguiente 
forma: 
g) La persona que, en cualquier forma, promueva o facilite la prostitución o corrupción de 
menores de edad, para satisfacer deseos ajenos, aunque medie el consentimiento de la 
víctima, será castigada con tres a seis años de penitenciaría si la mujer es mayor de 18 
años, con seis a diez años de la misma pena  si la víctima, varón o mujer, es mayor de 12 
años y menor de 18; y si es menor de 12 años, el máximun de la pena podrá extenderse 
hasta quince años. Esta última pena será aplicable, prescindiendo del número de años de 
la víctima si mediara violencia o amenaza, o abuso de autoridad o cualquier otro medio 
de intimidación, como también si el autor fuese ascendiente, marido, hermano o hermana, 
tutor o persona encargada de su educación y guarda, en cuyo caso traerá aparejada la 
pérdida de la patria potestad del poder marital, de la tutela o guarda o de la ciudadanía en 
su caso. Cuando las víctimas sean mayores de edad se aplicará al autor de los hechos a 
que se refiere el párrafo anterior, la pena de 6 a 10 años de penitenciaría; si para obtener 
su consentimiento hubiera mediado cualquiera de las circunstancias agravantes 
enumeradas en aquel. Si hubiera mediado tan sólo engaño para alcanzar el 
consentimiento, la pena será de uno a tres años de penitenciaría. 
h) La persona o personas regentes de las casas de prostitución públicas o clandestinas, 
donde se encontrare una víctima de los delitos especificados en el inciso anterior, serán 
consideradas, salvo prueba en contrario, autores o coautores y penados de acuerdo con la 
escala mencionada. 
En cualquiera de los casos de los incisos g y h, si hubiera reiteración, el delincuente será 
deportado.  
Art.2° La persona o personas regentes de casas de prostitución pública o clandestina, que 
admitieren a menores de edad para el ejercicio de la prostitución, serán pasibles de la 
pena de seis meses a un año de arresto si fueren mayores de 18 años. Si fuesen menores 
de 18 años o concurrieren las circunstancias del artículo 1° inciso g, serán pasibles de las 
penas que en el mismo se establecen. 
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Art. 3° Fuera de los casos previstos en los incisos g y h del artículo 19 de la ley 4189, 
cualquiera que se ocupe del tráfico de mujeres que no sea su simple admisión por la 
regente de casa autorizada o les facilite, en cualquier forma, el ejercicio de la prostitución, 
será castigado con uno a tres años de penitenciaría o deportación en caso de reincidencia. 
Art. 4° El Poder Ejecutivo dispondrá lo necesario para impedir la entrada en el territorio 
de la República, a todos los extranjeros que reconocidamente se hayan ocupado, dentro o 
fuera del país del tráfico de mujeres. 
Art. 5° Los delitos clasificados en la presente ley podrán ser acusados o simplemente 
denunciados por cualquier persona del pueblo y también perseguidos de oficio por 
denuncia de cualquier sociedad de beneficencia reconocida por el Gobierno, que se haya 
fundado o que se funde en el país, con el propósito de proteger a la mujer. 
Art. 6° Las autoridades marítimas, policiales, municipales y judiciales, deberán prestar su 
auxilio cuando fuera requerido por cualquiera del pueblo o por las asociaciones ya 
expresadas con el objeto de constatar la existencia del delito o para substraer, 
inmediatamente, a la víctima de los efectos del mismo, o aprehender a los delincuentes.  
Art. 7° En caso de dudas sobre la edad de la víctima, se estará a los informes médicos de 
las reparticiones respectivas, sin perjuicio de las pruebas legales que se produzcan en el 
proceso para su justificación. 
Art. 8° Si algún empleado público contraría, por hechos u omisiones, los propósitos de 
esta ley, dejando de cumplir en lo que se dispute, incurrirá en la pena establecida en el 
Código penal, para los encubridores. 
Art. 9° El artículo 2° y siguientes quedan incorporados al Código Penal. 
Art. 10° Las regentes de casas de prostitución autorizadas, quedan obligadas, bajo pena 
de quinientos a mil pesos de multa por cada infracción, a mantener en lugar visible, un 
ejemplar de la presente ley, en diversos idiomas. 
 
 
3.3 Comparación de los proyectos de Ley de 1907 y 1913 
 
A partir de un análisis comparativo es posible afirmar que la base en que se 
sustentaron ambos proyectos fue la misma, posicionar a la Argentina entre los “países 
civilizados”, avanzando sobre el deficiente sistema legislativo caracterizado por la 
benignidad de sus leyes y aplicar castigos severos para quienes obligaban a prostituirse 
forzadamente a mujeres y jóvenes. Si bien el contenido y formulación de los artículos 
varió de un proyecto a otro, en líneas generales predomina en el proyecto de 1913 una 
tendencia de modificación e incorporación de nuevos enunciados pero manteniendo el 
modelo presentado en 1907.  
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Mientras que el proyecto de 1907 estaba dirigido a penar la trata de blancas 
proponiendo el castigo para cualquiera que “sonsaque, seduzca ó substraiga a una mujer 
para satisfacer deseos deshonestos de otros”, el de 1913 amplió sus horizontes hacia la 
legislación de la corrupción de mujeres, buscando modificar los incisos g y h de la Ley 
N° 4.189. Por este motivo, el artículo 1° retoma las palabras utilizadas en el inciso g de 
esa ley que establecía el castigo para “aquella persona que promoviere o facilitare la 
prostitución ajena”. 
En el proyecto de 1907 se propuso la aplicación del castigo aunque medie el 
consentimiento de la víctima si es menor de 22 años, o si fuese mayor de 22 años, 
cuando para obtener su consentimiento se haya empleado engaño, violencia, amenazas, 
abuso de autoridad o cualquier otro medio de intimidación. Manteniendo este postulado, 
en 1913 la pena máxima sería aplicable, prescindiendo del número de años de la 
víctima, si mediara violencia o amenaza, o abuso de autoridad o cualquier otro medio de 
intimidación.  
Uno de los cambios más importantes que se produjo en el proyecto de 1913 fue 
la modificación de las edades de las víctimas para establecer las penas a los acusados. 
Aunque mediara su consentimiento, cuando la víctima fuera menor de 18 años 
correspondería entre seis y diez años de penitenciaria y si fuera mayor de 18 años de 
tres a seis años. 
En ambos proyectos se mantuvo la pena máxima aplicable si el delincuente era 
ascendiente, afin en línea recta, hermano o hermana, tutor, marido o amante de la 
misma, perdiendo el padre o el marido, la patria potestad o la potestad marital. “Hasta la 
Ley Palacios de 1913, los jefes de familia que obligaban a las mujeres a prostituirse no 
cometían ningún delito que afectara sus derechos de patria potestad, tal como lo definía 
el Código Civil”.75 
Se conservó en 1913 el hecho de que la regente de la casa de prostitución 
pública o clandestina, donde se encontrare la víctima, sería considerada como autora  o 
coautora del delito, innovando la incorporación de la pena para la regenta que admitiera 
a menores de edad en su casa para el ejercicio de la prostitución. 
																																								 																				
75 Guy, Donna, El sexo peligroso. La prostitución legal en Buenos Aires 1875- 1955, Ed. 
Sudamericana, Buenos Aires, 1994, p. 63 
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Aunque el orden fue alterado, existe una continuidad en lo establecido en 
relación al compromiso del Poder Ejecutivo por impedir la entrada en el territorio de la 
República a todos los extranjeros que reconocidamente se hubieran ocupado, dentro o 
fuera del país del tráfico de mujeres; el compromiso de cualquier persona de denunciar 
los delitos; las autoridades que deberían prestar auxilio a la víctima y capturar a los 
delincuentes y la realización de informes médicos para constatar la edad de las víctimas.  
En el proyecto de 1913 se omitieron los artículos 3° y 5° del proyecto de 1907 
que establecían que para la fijación de la pena se tendría en cuenta la edad que tenía la 
víctima cuando comenzó a efectuarse el delito; la aplicación de la pena aun cuando los 
actores constitutivos o preparatorios del delito se hayan realizado en distintos países; 
que los reos de los delitos serían además condenados en la misma sentencia que se 
pronuncie en el juicio criminal a dotar a la víctima si fuese soltera o viuda en proporción 
a sus facultades, y a mantener la prole que resulte; y en todos los casos a pagar los 
gastos necesarios para restituir a su domicilio dentro o fuera del país a la víctima del 
delito si esta así lo quisiera. 
Ley 4.189 
(artículo 19) 
Proyecto 1907 
Trata de Blancas 
Ley N° 9.143 
Corrupción de mujeres 
 
Ø Menor de 12 años: de 3 
a 6 años. 
Ø Menores de 18 años: de 
1 a 3 años de prisión. 
(siendo deportado en 
caso de nueva condena) 
Ø Si el autor fuera 
ascendiente, afín en línea 
recta ascendiente, marido 
o persona encargada de 
la educación o guarda de 
la víctima: de 3 a 6 años. 
 
Ø Menor de 18 años: de 
6 a 10 años de prisión. 
Ø Menor de 22 años: de 
3 a 6 años (aunque medie 
su consentimiento) 
Ø Mayor de 22 años:  
de 3 a 6 años (cuando para 
obtener su consentimiento 
se haya empleado engaño, 
violencia, amenazas, abuso 
de autoridad o cualquier 
otro medio de intimidación) 
 
Aunque medie el 
consentimiento de la 
víctima: 
Ø Menor de 12 años: el 
máximun de la pena podrá 
extenderse hasta 15 años de 
prisión. 
Ø Mayor de 12 años y 
menor de 18: de 6 a 10 
años 
Ø Mayor de 18 años:  
de 3 a 6 años 
 
                                                                                                          Liberando esclavas 
	
64 
	
Es interesante destacar la existencia de 
disímiles consideraciones sobre los efectos que la ley 
produjo. Desde el socialismo se consideró que “Los 
beneficios de esta nueva ley de justicia social fueron 
tan inmediatos, que se produjo el éxodo precipitado 
de los rufianes; y los gobiernos de Brasil, Chile, Perú 
y Uruguay enviaron a sus respectivos Congresos, 
proyectos análogos”.76  
Para el comisario Julio Alsogaray, “una vez 
en vigor, con las modificaciones introducidas al 
proyecto original sus alcances distaron de surtir los efectos que el autor se propuso ya 
que reiterados fallos judiciales demostraron su inocuidad”.77 Ivette Trochon planteó que 
“La ley Palacios significó un cimbronazo momentáneo para las actividades de los 
proxenetas, pero poco tiempo después las cosas parecieron volver nuevamente a su 
curso, mostrando la escasa efectividad de la norma”.78 Según Héctor Reclade “Inspirada 
por sanos propósitos, no dio en la práctica los resultados esperados”.79   
¿Fue realmente así? ¿Fue una ley inocua, de escasa efectividad en su práctica? 
Por un lado, a partir de los expedientes analizados es posible afirmar que en la provincia 
de Buenos Aires la ley fue aplicada y los responsables de impartir justicia sobre los 
procesados por su infracción llevaron adelante los casos eficientemente, pero el propio 
contexto político y social dejaba a las mujeres desprotegidas. Por otro lado, es necesario 
resaltar que si bien en sus orígenes la ley pretendía arremeter contra los proxenetas 
tratantes de blancas, al ser modificada y ampliada para penar la corrupción de mujeres 
tuvo mayores efectos, demostrando en el ámbito bonaerense que la corrupción de 
mujeres se producía a otra escala, fundamentalmente sobre jóvenes argentinas. 
																																								 																				
76 Palacios Alfredo, La justicia social, Ed, Claridad, Buenos Aires, 1954, p. 293 
77 Alsogaray, Julio, Trilogía de la trata de blancas: Rufianes. Policía. Municipalidad, Ed. Tor, 
Buenos Aires, 1933, p.112 
78 Trochon, Yvette, Las rutas de Eros- La trata de blancas en el Atlántico Sur. Argentina, Brasil 
y Uruguay (1880-1932), Taurus, de Ediciones Santillana S.A., Montevideo, 2006, p. 291 
79 Recalde, Héctor "Prostitutas reglamentadas. Bs. As. 1875-1934" en Todo es Historia Nº 285, 
marzo, 1991, Bs. As., p.87 
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3.4 Los Juzgados del Crimen en la Provincia de Buenos Aires 
 
La Constitución sancionada en Buenos Aires en 1873 fijó la organización de un 
Poder Judicial formado por una Suprema Corte, Cámaras de Apelación, Juzgados de 
Primera Instancia Civiles, Criminales y de Comercio y Juzgados de Paz de elección 
popular. Para el período estudiado, 1913-1922, la provincia de Buenos Aires contaba 
con seis Departamentos Judiciales. El Departamento Judicial de la Capital cuya sede se 
encontraba en la ciudad de La Plata, el Departamento Judicial del Norte, en San 
Nicolás, el Departamento Judicial del Centro, en Mercedes, el Departamento Judicial 
del Sud, en Dolores y el Departamento Judicial Costa Sud en Bahía Blanca. En el año 
1915 fue creado el Departamento Judicial del Sud Oeste en la ciudad de Azul.80 
 
 
 
																																								 																				
80 Mapas en: Corbetta, Juan Carlos y Helguera, María del Carmen, La evolución del mapa 
judicial de la provincia de Buenos Aires. 1821-1953. Departamento Histórico Judicial, La Plata, 
1983. 
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Desde las planillas de sueldos presentes en el Archivo Histórico de la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación es posible conocer la composición del Juzgado del 
Crimen del Departamento del Norte, que por ejemplo en el año 1915 estaba integrado 
por el Juez del Crimen, dos secretarios, dos oficiales y tres escribientes, además de un 
ordenanza y un portero.  
 
 
Planilla de sueldos. Juzgado del Crimen del Departamento del Norte. Año 1915 
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El Juez Samuel Uzal Deheza fue el responsable de llevar adelante tres casos de 
los conservados con la carátula Infracción a la Ley N° 9.143, uno en San Nicolás en 
1916 y dos en Pergamino entre 1915 y 1916. En los expedientes encontrados aparece 
recurrentemente su firma y la de su 
secretario Jacinto Calvo. 
Durante el período 
analizado, el Juez del Crimen 
representaba la máxima autoridad y 
era quien tomaba la decisión final sobre el castigo de los infractores, pero en caso de 
que los abogados defensores apelaran el fallo, éste quedaba a cargo de los miembros de 
la Cámara de Apelaciones. Sin embargo, una gran diversidad de actores participaban del 
proceso cuyo fin último era la impartición de justicia: abogados, cumpliendo el rol de 
fiscales y defensores, miembros de las policías locales de todos los rangos (oficiales, 
inspectores y comisarios) y autoridades de las cárceles. A su vez colaboraban, entre 
otros, secretarios, escribientes y telegrafistas. 
Por otra parte, desde el análisis de los expedientes es posible observar la relación 
que existía entre los Juzgados del Crimen de cada Departamento Judicial con la Policía 
de la Capital y entre las distintas delegaciones policiales entre sí, encontrándose ello 
reflejado sobre todo en la correspondencia que se remitían.   
Si bien los aspectos procesales de cada caso serán explicados en el próximo 
capítulo, vale la pena aclarar que es notorio el compromiso de los letrados y sus 
dependientes por resolver los conflictos. El tiempo de resolución de las causas variaba 
según su nivel de complejidad, entre dos meses y un año y medio, desde  su inicio hasta 
el veredicto final.  
El hecho de que en los Archivos Histórico Judiciales de los Departamentos de 
Dolores, Bahía Blanca y Azul no se hayan encontrado casos registrados hasta el 
momento, dista mucho de manifestar su inexistencia ya que probablemente en lugares 
distantes de la capital aún primaban otras formas de resolución de conflictos más allá de 
la cultura jurídica letrada.  
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3.5 Conclusión  
  
 A partir de lo analizado previamente es posible concluir que cuando el problema 
de la trata de blancas adquirió una dimensión internacional, los países que se 
encontraban directamente comprometidos se vieron presionados para adecuar su 
legislación al respecto. Argentina comenzó a ser señalada como uno de los principales 
países receptores de mujeres trasladadas hacia América por las redes de trata a partir del 
crecimiento de la ciudad de Buenos Aires por la llegada masiva de inmigrantes. 
 Alfredo Palacios como legislador socialista y defensor de la justicia social 
respaldado por organizaciones nacionales como la Asociación Argentina contra la Trata 
de Blancas, impulsó un proyecto en el año 1907 que no fue tratado en el Congreso 
motivo por el cual volvió a presentarlo en 1913 con el fin de imponer duras penas a los 
proxenetas, partiendo su fundamentación de una concepción organicista de la sociedad. 
Palacios buscaba remediar las deficiencias del Código Penal en relación a los delitos 
contra la prostitución forzada ante la imposibilidad de erradicar la prostitución siendo 
esta consecuencia inherente de la miseria.  
La comparación de ambos proyectos demuestra que en el año 1913 se presentó 
ante la Cámara de Diputados el mismo proyecto que en 1907 con algunas 
modificaciones, teniendo en cuenta las edades de las víctimas para establecer las penas 
y el hecho de que hubiera mediado su consentimiento bajo engaño o violencia. 
Finalmente la presentación de la organización del Poder Judicial en la Provincia de 
Buenos Aires a partir de la división realizada en Departamentos Judiciales, explicita la 
jerarquía que existía ante la impartición de justicia y expone a los actores implicados en 
la misma para poder comprender de qué manera los casos judiciales eran llevados 
adelante durante este período, ya que con la reforma del Código Penal que entró en 
vigencia el 30 de abril de 1922 la Ley Palacios fue incorporada al mismo a los efectos 
de unificación y concordancia en su aplicación.  
 En el siguiente capítulo, a partir del análisis comparativo de los casos presentes 
en los expedientes judiciales recabados, se ahondará en las formas y métodos de 
impartición de justicia en la provincia de Buenos Aires a través de la aplicación de la 
Ley N° 9.143, contrastando de esta manera la teoría con la praxis social. 
                                                                                                          Liberando esclavas 
	
69 
	
Capítulo 4. Impartiendo justicia 
 
 
En el presente capítulo se analizará la aplicación de la Ley Palacios en el ámbito 
de la provincia de Buenos Aires entre 1913 y 1922, a partir del estudio comparativo de 
los casos presentes en los expedientes judiciales encontrados en el Archivo Histórico 
Judicial de San Nicolás y en el de Mercedes. Un estudio claro y ordenado de los casos 
resulta posible a partir del abordaje de los aspectos procesales dado que todos presentan 
el mismo esquema de procedimiento, lo que permite establecer generalidades para luego 
diferenciar las particularidades.  
Para ello se presentará brevemente cada caso ya que de los siete expedientes 
encontrados con la carátula Infracción a la Ley N° 9.143, tres casos se corresponden con 
la prostitución clandestina y cuatro con la prostitución en casas de tolerancia, aunque 
dos expedientes tratan la misma causa siendo diferentes las personas procesadas. Por 
este motivo, se examinarán en conjunto los tres casos de prostitución clandestina 
haciendo especial hincapié en la necesidad que tenía la instrucción de conocer la edad 
de las víctimas para establecer la pena de los infractores. Ello se lograba a través del 
rastreo de las partidas de nacimiento en el Registro Civil correspondiente y en el 
reconocimiento médico de las jóvenes. Por otra parte se presentará la estrategia de 
defensa planteada por Hermenegildo Menica, abogado de uno de los procesados, dada la 
complejidad de su argumentación y de los ingeniosos recursos que utilizó para 
fundamentarla, pues a partir de ella es posible comprender las casusas legales por las 
que muchos de los casos quedaron sin justicia.  
Los casos de prostitución en las casas de tolerancia son más complejos dado que 
las víctimas fueron desplazadas de su lugar de residencia hacia otro pueblo o ciudad con 
el fin de comerciar con sus cuerpos. Por este motivo, la cantidad de personas implicadas 
y de testigos se amplía considerablemente, generando como consecuencia que la parte 
indagatoria del proceso sea mucho más extensa. Se analizará el problema de la 
reconstrucción de los hechos a partir de los testimonios contrapuestos de los implicados, 
de las omisiones y mentiras y se examinará la “defensa contra la mujer” realizada por 
los abogados defensores de los imputados para lograr esclarecer los argumentos que 
utilizaban. 
 Por otro lado, al permitir el ingreso de pupilas menores de edad, las madamas de 
los prostíbulos también pasaban a ser consideradas infractoras penadas por la ley y 
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procesadas. Uno de los expedientes fue abierto en Pergamino contra tres de ellas por 
admitir a una menor. Por último el apartado sobre las prostitutas contiene conclusiones a 
partir de datos recogidos en los expedientes que permiten elaborar un panorama general 
de las mujeres que se dedicaban al ejercicio de la prostitución en las ciudades y pueblos 
del interior de la provincia de Buenos Aires. 
Como los casos fueron analizados comparativamente, la información individual 
de cada uno de ellos fue sistematizada para su consulta en el Anexo II.  
 
 
4.1 Infracción de la Ley N° 9143: los casos judiciales  
 
 
Los expedientes judiciales encontrados, caratulados como Proxenetismo o 
Infracción a la Ley N° 9.143, presentan la oportunidad de indagar desde un análisis 
comparativo de las historias individuales las formas de impartición de justicia en el 
ámbito de la provincia de Buenos Aires entre los años 1913 y 1922. A partir de ellos es 
posible tomar conocimiento de los actores implicados en cada causa, como así también 
de los modos y formas de acción que se implementaban en las investigaciones al quedar 
esto reflejado en los informes institucionales. 
Un análisis claro y ordenado de los casos resulta posible a partir del abordaje de 
los aspectos procesales dado que todos presentan el mismo esquema de procedimiento, 
lo que permite establecer generalidades para luego diferenciar las particularidades.  
Los casos comienzan con una denuncia en la Comisaría (a excepción de una que 
se realizó en el Consulado de Austria Hungría) y a continuación se llama a declarar a los 
implicados y a los testigos. A mayor cantidad de testigos, mayor es la duración de la 
parte indagatoria donde, generalmente, existe una reconstrucción de los hechos 
contradictoria y una rotunda negación por parte de los infractores a aceptar el cargo que 
se les imputa. Mientras dura esta etapa, se detiene a los sospechosos y se averigua sus 
antecedentes para luego pasar el expediente al Juez del Crimen que lo analiza y solicita 
una segunda ronda de declaraciones en la que se suele trasladar a los detenidos a las 
cabeceras departamentales. Por otra parte, como resulta de importancia fundamental el 
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conocimiento de la edad de la víctima para establecer la pena, se solicita su partida de 
nacimiento al Registro Civil correspondiente y su reconocimiento por el médico de la 
Policía participando también, de ser requerido, el médico municipal. De ser necesario 
para esclarecer las declaraciones discordantes en algunos casos los abogados se valen 
del recurso de careo. Una vez que el fiscal propone una condena, el abogado defensor 
realiza su trabajo que concluye con el fallo del Juez del Crimen. Cuando éste no es 
favorable al imputado es llevado a una nueva instancia ante la Cámara de Apelaciones 
en donde el defensor realiza un nuevo descargo obteniendo de esta manera el veredicto 
final.  
Los casos analizados son los siguientes: 
 
 
1. Giménez Sandalio y Acuña Adela por proxenetismo en las personas de las 
menores María Ríos y Ángela Maldonado. 
El 26 de septiembre de 1916, la Policía de San Nicolás le comunicó al Juez del 
Crimen del Departamento del Norte que en una casa de la calle Colón entre Garantías y 
Garibaldi se ejercía la prostitución clandestina, donde estaban internadas las menores 
Ángela Maldonado y María Ríos, de 16 y 20 años de edad respectivamente, las que 
daban la mitad de sus ganancias a la mujer Adela Acuña y a su concubino, Sandalio 
Giménez. Ambos detenidos por infracción a las Ley N° 9.143. 
 
2. César Mancini y Barros Manuel por Infracción a la Ley N° 9.143 
El 15 de octubre 1918, la joven María Pacce se presentó en la Comisaría de 
Mercedes denunciando que después de haber sido encerrada en una habitación que 
ocupaban Manuel Barros y César Mancini, donde la hacían ejercer la prostitución, la 
noche anterior había sido entregada a Víctor Vita previo pago de diez pesos. 
 
3. Sosa Bernardino (h) por Infracción a la Ley N° 9.143 
El 30 de marzo de 1918 a las 23.30 hs. fueron detenidas en Pehuajó las menores 
Enriqueta Merino y Flora Basualdo que ejercían la prostitución clandestina, viviendo 
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ésta última en concubinato con Bernardino Sosa (h), también detenido. Merino dijo que 
hacía pocos días que paraba en la casa pero que sabía que Basualdo ejercía la 
prostitución con el consentimiento de Sosa, a quien le entregaba el producto de su 
negocio. 
 
4. Carrizo Gregorio Alberto y Formica José Antonio por infracción a la Ley N° 
9.143. Bordoli Juan Pedro, Galeano Juan Antonio y Chilliach Juan José por 
complicidad en Baradero. 
El día 8 de marzo de 1920 se presentó a la Comisaría de Baradero Esteban 
Baicochea y expresó que: el sábado 21 de febrero, siendo aproximadamente las 22.30, 
sus hijas Paula, Josefina y María Florencia paseaban en la Plaza Mitre cuando se 
presentó el sujeto Gregorio Carrizo, quien mantenía relaciones amorosas con su hija 
Paula y después de invitar a las hermanas a que continuaran su paseo se fue de la Plaza 
acompañado de aquella. En virtud de ello Josefina y Florencia se retiraron a su 
domicilio informándole lo que había sucedido, no tomando él medida alguna en el 
mismo momento, esperando ver la actitud de Carrizo con respecto a la unión legal con 
su hija. Pero tuvo conocimiento por el agente de Policía Juan Vicente Pérez de que su 
hija Paula en la noche que la llevó Carrizo había sido trasladada al pueblo de Ramallo e 
internada en la casa de lenocinio, donde había permanecido una noche y retirada 
después por habérsele negado pieza. Al ser su hija es menor de edad porque aún no 
había cumplido los diecisiete años y como sospecha que la intención de Carrizo ha sido 
prostituirla internándola en un prostíbulo tal vez con el propósito de explotarla en el 
negocio incurriendo por ello en el delito de traficante de mujeres y corrupción de 
menores, pone el hecho en conocimiento de la Policía.            
 
5. Giraldi Rafael por Infracción a la Ley N° 9.143 
En Bragado, Inocencia Pérez denunció que en la madrugada del 12 de octubre de 
1915 fue llevada de su domicilio su sobrina Julia Rodríguez de 18 años por el cochero 
Rafael Giraldi y según datos que había recogido, la joven había sido internada en una 
casa de tolerancia en Estación O´Brien, jurisdicción del Partido. 
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6. Victorio Zumstein por proxenetismo en la persona de su hermana Elisa 
Zumstein y en la de la menor Juana Rappl en Pergamino. 
En abril de 1915 la señora Mina Weber radicada en la localidad de Esperanza en la 
Provincia de Santa Fe realizó una denuncia en el Consulado General de Austria Hungría 
en Rosario. El contenido de la misma se devela a partir de una carta que el Cónsul de 
Austria Hungría le dirigió el día 20 de abril de 1915 al Jefe de la Policía de la Provincia 
de Buenos Aires, Luis M. Doyhenard solicitando su cooperación en el caso. En la 
denuncia la señora Weber informó que al inmigrar desde Austria Hungría hacia 
Argentina en 1911 le fue confiada la joven Juana Rappl, de catorce años de edad por sus 
padres. En Esperanza Juana conoció a un joven suizo, Victorio Zumstein, quien con 
falsa promesa de matrimonio la indujo a abandonar su hogar. El 15 de marzo de 1915 
Juana le escribió una carta en la que le comunicaba que Zumstein la había colocado en 
un prostíbulo de la ciudad de Pergamino, encontrándose recluida contra su voluntad 
bajo el nombre de Juana Zumstein junto con una hermana de éste último y le suplicaba 
que la ayudara a salir de la casa de tolerancia en la que la habían encerrado, pues a pesar 
de haberlo pedido se negaban a dejarla en libertad. 
 
7. Zeballos Juana y otros (Berta Borestain y Margarita Domínguez) por 
infracción a la Ley 9.143 sobre proxenetismo en Pergamino. 
Este caso fue abierto contra las madamas de los prostíbulos en que estuvo como 
pupila Juana Rappl por haber permitido su ingreso siendo menor de edad 
encontrándose el hecho penado por la Ley N° 9.143. 
 
De los siete expedientes encontrados, tres casos se corresponden con la 
prostitución clandestina: uno en San Nicolás, uno en Mercedes y uno en Pehuajó (casos 
1, 2 y 3) y cuatro con la prostitución en casas de tolerancia: uno en Baradero, uno en 
Bragado y dos en Pergamino (casos 4, 5, 6 y 7) aunque dos expedientes tratan la misma 
causa siendo diferentes las personas procesadas (6 y 7).  
 Los casos en los cuales las víctimas fueron internadas en las casas de tolerancia 
presentan una mayor complejidad de análisis, ya que se las trasladaba de un pueblo o 
ciudad a otro apareciendo una multiplicidad de testigos no siempre fáciles de localizar, 
                                                                                                          Liberando esclavas 
	
74 
	
dada la constante movilidad de las personas a principios del siglo XX que se registra en 
los expedientes.  
 
 
4.2 Los casos de prostitución clandestina 
 
 
En este período de la historia donde políticamente estaba reglamentada, se prohibía 
expresamente la prostitución clandestina. Las víctimas de los casos encontrados fueron 
todas mujeres jóvenes argentinas de entre 16 y 22 años, sin instrucción. 
 
Las denuncias 
La denuncia contra Adela Acuña y Sandalio Giménez en San Nicolás en el año 1916 
fue realizada por un oficial inspector de la Policía al declarar que siendo las 10:20 pm 
fue requerida su presencia en el domicilio de la mujer Adela Acuña, donde se 
encontraba el Sargento Juan González que había concurrido por haber sentido toques de 
auxilio. Llegado a la casa se encontró con los sujetos Francisco Mauro, José Minunzi, 
Marcos Torres y Zacarías Pascual que según manifestaron iban a pernoctar a dicha casa, 
porque era un clandestino donde acostumbraban ir todas las noches y en el cual había 
dos menores llamadas Ángela Maldonado y María Ríos que ejercían la prostitución 
percibiendo dinero en efectivo cada vez que efectuaban el coito con sus clientes. 
Aclarando el oficial inspector haber constatado que la persona que tocó el auxilio fue un 
menor llamado Juan, hijo de Adela Acuña. 
José Minunzi declaró que había ido al clandestino que tiene la mujer Adela Acuña 
en compañía de sus amigos y cuando estaban golpeando la puerta se presentó la Policía 
preguntando donde tocaban auxilio, contestándole desde el interior de una de las 
habitaciones el hijo de Adela Acuña que él había tocado pito. Le constaba que dicha 
casa era un clandestino por haber estado infinitas veces en él y sabía que ambas son 
pupilas de Acuña y que ésta las hacía trabajar y les sacaba su producto, habiendo 
presenciado más de una vez que cuando una de estas está con un hombre y éste le paga 
un peso se reparte por mitades. Sin embargo, Marcos Torres, Francisco Mauro y 
Zacarías Pascual declararon que era la primera vez que iban a la casa y que ellos no 
escucharon ningún pedido de auxilio.  
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Esta contradicción podría explicarse a partir de la declaración de Adela Acuña al 
creer que su detención se debía a las calumnias pronunciadas por Minunzi. Al parecer 
Minunzi estaba muy enojado con Acuña poque no le quiso abrir la puerta para que 
entrara una noche con dos sujetos que lo acompañaban, motivo por el cual emprendió a 
puntapiés con dicha puerta y la amenazó diciéndole que ya sabía que tenía ahí a dos 
menores y que si no le abría la iba a denunciar como que tenía un prostíbulo 
clandestino. 
Podría considerarse entonces que la denuncia en el caso de Giménez y Acuña no se 
realizó con el fin de detener a los infractores ni de ayudar a las jóvenes, sino que parece 
haber  sido impulsada por un hombre despechado al no poder acceder a ellas.  
 
En el caso de María Pacce en la ciudad de Mercedes fue la propia víctima la que 
realizó la denuncia policial. Declaró que la noche del 13 de octubre de 1918 siendo las 
00.30, se encontraba parando en la casa de Arturo Faleo en donde se presentó César 
Mancini y con engaños la sacó del lugar llevándola a una pieza que ocupaba Manuel 
Barros. Al llegar Mancini le dijo al cochero que se cobrase el viaje haciendo uso del 
coito con ella. Seguidamente pasó un tal Suárez y a pesar de ella negarse éste hizo lo 
mismo y luego entró N. Guidi, que también satisfizo sus deseos. Cuando éstos se fueron 
de la casa la tomó Mancini, quedándose toda la noche con ella hasta el día siguiente a la 
mañana, cuando lo mismo hicieron Barros y Pedro Laforcade. No podía salir de la casa 
por las amenazas de Mancini y se veía obligada a quedarse. Todas estas personas no le 
habían dado dinero alguno e ignoraba si le pagaban a Mancini una vez que salían de la 
habitación. Éste le dijo que tenía un candidato, que tenía que ir con él a su domicilio, 
permanecer toda la noche y al día siguiente regresar a lo de Barros. Como temía que 
Mancini la castigara tuvo que acceder. Siendo como las 20 hs. llegaron a su pieza 
Mancini y Barros acompañados de Victor Vita a quien habían ido a buscar y después de 
haberle cobrado diez pesos le dijeron: “Aquí la tenés, podes llevarla”. Vita le preguntó 
si había comido y como ella le dijo que no, la llevó a una fonda en donde cenaron, luego 
se dirigieron  hacia el domicilio de Vita y en el trayecto la vio un cabo de la policía y la 
interrogó sobre qué hacía allí. Dándole cuenta de lo que ocurría, los llevó a la 
Comisaria. Acotando que en la casa que ocupa Barros hay dos mujeres que viven allí 
que han visto y presenciado las personas que entraban a su pieza, llamándose una de 
ellas Manuela. 
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El cochero llamado Esteban González declaró que era incierto que hubiera tenido 
contacto carnal con la joven y lo mismo afirmaron Suárez y Laforcade. A las mujeres 
mencionadas ni siquiera se las llamó a declarar. En una ronda indagatoria posterior, 
Pacce explicó que unos diez meses atrás había tenido relaciones carnales por primera 
vez y desde esa fecha vivía sola porque sus padres la habían echado de su casa por la 
falta que había cometido y se mantenía con lo que le pagaban los hombres con quienes 
había hecho vida en concubinato 
Victor Vita, por su parte, dijo que siendo las 20.30 se dirigía a su domicilio y vio 
dos personas paradas en la esquina que al pasar lo llamaron. Después de conversar un 
rato Barros y Mancini le preguntaron qué hacía solo, si no quería una mujer para que lo 
acompañara, que ellos tenían y podían darle una. Fueron hasta la casa de Barros y una 
vez allí, estando en la vereda, Mancini le dijo que si quería llevarse a su hembra debía 
pagarle quince pesos, que él le dijo que no podía darle tanta plata y que sólo le daría 
cinco pesos. Ellos le manifestaron que eso era muy poco, que la mujer era muy buena y 
que como éstos le hacían tanta promesa les dijo que les daba diez pesos o si no se iba. 
Le dio la plata a Mancini y le dieron una mujer que por primera vez veía. Que le dijo: 
Vamos a casa, pero como la viera triste y afligida le preguntó qué tenía, diciéndole: 
“Nada”, pues parecía que estaba llorando. En el camino le preguntó si había comido y 
como ella le dijo que no, la llevó a un hotel donde le hizo dar de comer, sabiendo 
entonces que se llamaba María Pacce. Después de haber terminado de comer, mientras 
iban a su domicilio la mujer habló con un cabo de la policía que los llevó hasta la 
Comisaria sin saber por qué causa. María le dijo que Mancini y Barros eran unos 
sinvergüenzas porque hacían con ella lo que querían. 
Pero Vita en una segunda declaración alegó que como no sabía leer en la Comisaria 
le habían entendido mal al escribir lo que él había dicho. Que el hecho había sido de la 
siguiente forma: Ese día había salido de la casa de su patrón Domingo Difelice como a 
las 20.30 dirigiéndose a su casa que quedaba como a media cuadra, pero antes de llegar 
pasó por lo de un hermano de la señora de su patrón de nombre Camilo que se 
encontraba enfermo y le había pedido que fuese a verlo. De regreso, siendo como las 
nueve, se encontró con una mujer joven, que después supo se llamaba María Pacce, la 
cual tenía una actitud como si anduviera buscando un hombre y viendo esto él le dijo: 
“Buenas noches, ¿qué anda haciendo a estas horas sola?”, contestándole ella “Aquí 
ando” y como ella se paró y él es soltero y como vio que ella lo que quería era 
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entregarse, porque era visible por su actitud, le preguntó si había comido y como ella le 
dijo que no, aceptando la invitación que le hizo la llevó al hotel de Natalio Rocca. 
Después de comer se dirigieron a su casa, pues ella le había mostrado conformidad en 
vivir con él y una vez allí llegó un sujeto diciéndole que estaba preso, preguntándole si 
tenía armas, por lo que le entregó un cuchillo que llevaba en la cintura y los llevaron 
presos a la mujer y a él. Cuando fue puesto en libertad se fue a trabajar a la casa de su 
patrón, quedando detenida la mujer y a eso de las ocho y media de la noche cuando se 
fue a dormir se sorprendió al encontrarla acostada en su cama y le pidió que a la mañana 
siguiente se fuera, porque no querría tener compromiso de ninguna clase. No durmió 
con ella porque le preguntó si estaba enferma y ella le dijo que sí. A María, Barros y 
Mancini los conocía de vista y era falso que éstos le hubieren ofrecido una mujer y 
exigido dinero a cambio. A ella no la había visto en ningún momento afligida 
apareciéndosele a primera vista.  
Esta segunda declaración de Victor Vita resultó determinante ya que el Juez del 
Crimen resolvió que no existían demás elementos de juicio  para que se procesara a los 
acusados y de conformidad con lo dictaminado por el agente fiscal se los sobreseyó 
provisionalmente de la causa poniéndolos inmediatamente en libertad. Es 
completamente válida la pregunta ¿pero cómo, la declaración de María explicando lo 
sucedido no cuenta como prueba de los hechos? Y la respuesta es un rotundo no. 
No queda en claro quien realizó la denuncia en el caso abierto contra Bernardino 
Sosa en el año 1918. Es la misma Policía la que declara que lo detuvo junto con su 
concubina Flora Basualdo y Enriqueta Merino por ejercer la prostitución clandestina. Es 
probable que en ciudades pequeñas como Pehuajó fuera de vox populi la existencia de 
este tipo de ejercicio en casas particulares llegando a conocimiento de la policía que 
actuaba por cuenta propia. 
Existen diversas declaraciones de testigos manifestando que Flora le entregaba  a 
Bernardino el producto de su negocio. Gervasio Juárez Jordán y Antonio Giovanini 
informaron que ellos habían estado varias veces con Basualdo abonando a veces cinco 
pesos y otras veces tres y que les constaba que ese dinero pasaba a manos de Sosa. 
Juárez dijo que en la casa solo trabajaba Flora y Giovanini declaró que una vez que 
estuvo con aquella le lloró lastimas y le dio cinco pesos retirándose sin pasar visita, 
volviendo otro día pero al ver allí otros hombres no quiso entrar y que allí en la casa se 
encontraba Enriqueta Merino, con quien quiso pasar visita pero no pudo. No queda en 
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claro si Enriqueta Merino, una joven española de 17 años, ejercía también la 
prostitución ya que en su declaración explicó que estaba parando en la casa desde hacía 
poco tiempo porque estaba más cerca del centro de la ciudad para buscar colocación. En 
los días que había estado allí había visto a Flora Basualdo ejercer la prostitución 
clandestina todas las noches y mientras aquella estaba con un hombre, Sosa la hacía 
esconder en la cocina, donde también él estaba hasta que Flora se desocupaba. No sabía 
cuánto cobraba por visita, pero si sabía que le daba el dinero a Sosa. Flora le tenía 
prohibido que saliera a la puerta de la casa y que los clientes la vieran porque pensaba 
que iban a querer pasar visita con ella. 
Cuando le tocó el turno de declarar a Flora afirmó haber ejercido la prostitución, 
pero aclaró que desde hacía un año y cinco meses vivía con Bernardino y no la ejercía 
más porque él trabajaba y con lo que ganaba les alcanza para vivir a los dos 
honestamente. Que Enriqueta ciertamente estaba parando en su casa pero ninguna de las 
dos ejercía la prostitución ni conocía a Juárez ni a Giovanini. 
José Ravento, un comerciante español radicado en el lugar, atestiguó que en los 
días de carnaval había visto concurrir a hombres a la casa de Basualdo y que creía que 
ésta ejercía la prostitución clandestina porque a su concubino Sosa no se lo veía 
trabajar, a pesar de que él decía que lo hacía en las cosechas. 
Esta recriminación fue hacia lo primero que apuntó Sosa para defenderse. Si 
bien explicó que trabajaba en changas ya que no podía encontrar trabajo fijo, explicitó 
que era completamente incierto que su concubina ejerciera la prostitución clandestina, 
ni en su casa ni fuera de ella, agregando que él gozaba de buen concepto público, que 
era honrado y trabajador y que nunca había tenido nada que hacer con la Policía, 
pudiendo sus vecinos dar fe de su buena conducta. A continuación dejó constancia del 
mal proceder de la Policía ya que al presentarse el sargento a su casa a las 21.30 hs. y al 
abrirle la puerta su mujer, la llevó por delante y se metió en las habitaciones interiores 
donde lo encontró a él cenando en compañía de un amigo. 
El defensor de Bernardino Sosa pidió su sobreseimiento pero el fiscal de la causa 
no lo permitió aclamando que las declaraciones de los testigos 
 prueban acabadamente el hecho delictuoso cometido. […] Hay que tener en cuenta que 
siempre en esta clase de delito se caracteriza la ausencia absoluta de carácter moral de la 
víctima misma, pues son ellos los que tratan de ocultar el hecho, desviando dentro de la 
ley, el castigo de que se hace pasible un individuo, que únicamente vive de lo que esas 
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mismas víctimas le suministran. […] Dejar que un sujeto semejante pueda eludir la 
acción de la justicia es atentar contra la tranquilidad y el bienestar de la sociedad. 
 
 
 
4.2.1 De los delitos y las penas… según la edad  
 
Dado que los delitos relacionados con la infracción a la Ley N° 9.143 tenían 
estipulados las condenas según la edad de las víctimas, en caso de no conseguir hallar la 
partida de nacimiento en el Registro Civil, el reconocimiento médico de las mismas era 
de importancia fundamental.  
Al no poder localizar las partidas de nacimiento de ninguna de las jóvenes, el 
reconocimiento médico estableció que “Ángela Maldonado por su aspecto general, el 
estado de su dentadura, el desarrollo de su sistema piloso, su talla de 1 mt. 54 cm y su 
peso de 47 kg, representa de 17 a 19 años” mientras que María Ríos de 1 mt. 64 cm. y 
su peso de 52 kg, demuestra que su edad oscila entre los 21 y 22 años.  
Para determinar la condena se utilizaron los años máximos de cada joven, por lo 
tanto, por la edad de María Ríos no existía según la ley acto delictivo alguno y en 
relación a Ángela Maldonado, correspondía la pena de seis meses a un año de 
penitenciaría por cuanto la menor tenía más de 18 años. El fiscal José Paulucci propuso 
imponer a Sandalio Giménez y Adela Acuña por infracción al artículo 2 de la Ley N° 
9.143 la pena de nueve meses de arresto siendo esto aprobado por el Juez del Crimen, el 
Dr. Samuel Uzal Deheza. 
 
En el caso contra Mancini y Barros la partida de nacimiento de María Pacce 
constata su edad. A poco más de dos meses de su nacimiento Roque Paz, italiano de 31 
años, casado con Benita Camarotte, argentina, de 26 años, inscribió en el Registro Civil 
de Mercedes a su hija Ángela María nacida el día 27 de febrero de 1900. Según la 
propia jóven estos padres, 18 años después, la echarían a su hija de su casa, dejándola 
en la calle, debido a lo que consideraron una falta de moral evidentemente 
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imperdonable, exponiéndola al abuso de personas que quedarían libres de sus actos por 
falta de pruebas. 
 
El caso que presenta como víctima a Flora Basualdo es el más significativo en 
relación a la importancia que se le daba al reconocimiento médico para develar la edad 
de las jóvenes y demuestra que los festejos de los natalicios no serían muy exactos en 
aquella época. Cuando se interrogó a Flora sobre su fecha y lugar de nacimiento 
contestó que había nacido en Alberti, en la provincia de Buenos Aires, pero que no 
recordaba en qué fecha, estimando tener 21 años. El Juez del Crimen ordenó que se la 
indagara nuevamente para saber el paradero de su madre con el fin de que les 
proporcionara esos datos, indicando Flora que su madre estaba domiciliada en el campo 
de Lozano Tolosa. 
En 1918 Cipriana Basualdo, contaba con 38 años, se dedicaba a los quehaceres 
domésticos y estaba casada, pero no con el padre de Flora, quien es mencionado como 
persona desconocida. Al ser interrogada Cipriana expresó no saber la fecha del 
nacimiento de su hija Barbarita Basualdo, conocida como Flora desde chica, no tener 
documento alguno para poder acreditar esto y no recordar tampoco el año en que nació 
la joven, pero que había ocurrido en Chivilcoy y según creía Flora tendría entre 20 y 21 
años de edad.  
Debido al desconocimiento por parte de Cipriana de los datos necesarios, quizás 
por haber sido una madre muy joven, de entre 17 y 18 años, sin instrucción y 
evidentemente haberse hecho cargo sola de la niña, el reconocimiento médico determinó 
que Flora representaba tener 21 años de edad, más o menos. Ante esta escueta 
resolución, el Juez del Crimen mandó hacer al médico un nuevo reconocimiento de 
Flora para que explicitara las razones científicas en que había basado su conclusión. A 
este pedido, el doctor Eduardo Bogliano respondió extendiendo las seis líneas del 
informe anterior con una misiva de dos páginas, al parecer un poco irónicamente: 
La determinación de la edad de las personas vivas no puede ser hecha más que con una 
amplia aproximación porque los caracteres sobre los que se apoya están lejos de aparecer 
en la misma época en todos los individuos y ninguno puede dar un punto de reparo 
absolutamente preciso. […] Flora es una mujer joven que ha pasado ya la adolescencia, 
con poco panículo adiposo pero bien desarrollada. La glándula mamaria y órganos 
genitales internos y externos bien desarrollados, estos últimos con señales de uso 
prolongado. 
                                                                                                          Liberando esclavas 
	
81 
	
Explica, además, que uno de los factores importantes en el examen es la 
dentadura. Flora no tenía los últimos molares que aparecen después de los 22 años pero 
el resto de sus dientes estaban completamente poblados y sanos. “La cara y la facie en 
general es de una joven completamente desarrollada con cabellera negra muy abundante 
al igual que los pelos púbicos.[…] No se pueden encontrar estípocas que determinen 
que la sujeto haya ejercido durante mucho tiempo una profesión determinada”. 
El hecho de que en este nuevo informe el médico llegara a la conclusión de que 
Flora Basualdo tenía 22 años aproximadamente, estableció que el Juez del Crimen 
considerara que no existían elementos de juicio suficientes para determinar la 
perpetración de alguno de los delitos previstos por la Ley N° 9.143 poniendo en libertad 
a Bernardino Sosa. 
 
 
4.2.2 Una estrategia de defensa 
 
En relación al caso de proxenetismo sobre la menor María Pacce, la defensa 
elevada al Juez del Crimen del Departamento del Centro por Hermenegildo Menica, el 
abogado del acusado César Mancini, es digna de admiración. Dada la complejidad de su 
argumentación y de los ingeniosos recursos que utilizó para fundamentarla, logró opacar 
notoriamente al resto de los defensores. A partir de ella es posible comprender las 
casusas legales por las que muchos de los casos quedaron sin justicia.  
“Respetuosamente expongo que se pretende imputar a mi defendido un acto de 
proxenetismo. Que se le quiere calificar con el mote afrentoso de lenón, que tanto quiere 
decir en buen romance, según una ley de las siete partidas, como alcahuete”. Luego de 
esa breve introducción, la defensa fue estructurada en tres partes. Encabezando la 
primera la siguiente frase: “El proxenetismo existe desde que se conoce la vida de la 
humanidad. […] Fue tal vez Jehová uno de los primeros intermediarios en materia de 
amores, según cuenta la biblia, ya que ante los ruegos de la esposa estéril permitió que 
Abraham cohabitara con su sirva egipcia Agar”. Este polémico enunciado continúa con 
una cita bíblica del libro del Génesis donde el defensor entiende que “existe un nuevo 
acto de proxenetismo cuando la mayor de las dos hijas de Lot, dice a la menor: ´Yo 
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dormí la noche pasada con mi padre; démosle a beber vino también esta noche, y entra y 
duerme con él´”. 
De los orígenes cristianos del proxenetismo, Menica pasa a mencionar que en 
Babilonia encuentra el ejemplo de la prostitución sacra en “una diosa que tenía según 
parece el espíritu avaro del proxeneta”. Para fundamentar dicha afirmación cita a 
Heródoto cuando explica que en Babilonia toda mujer estaba obligada una vez en la 
vida a dirigirse al Templo de Venus y prostituirse con un extranjero. El extranjero al 
arrojarle una moneda debía decir: Yo invoco a la diosa Militta, que es el nombre asirio 
de Venus, logrando la mujer con aquel dinero pagar su deuda a la diosa y volver a su 
hogar. 
Menica continúa su defensa explicando que “hay, sin embargo, otros tipos más 
acabados de proxenetas”. En primer lugar la vieja criada, astuta mujer y tercera en 
amores ilícitos de doncellas.  
Es Celestina que entrega indefensa a Melibea en brazos de Calixto. Es Marta la 
vecina que facilita de consumo con Mefistófeles, a Fausto, la seducción de la tierna y 
delicada Margarita […] Existe también el galán arrabalero que después de seducir a una 
mujer, en lo común menor de edad, se hace su amante, y termina explotándola vilmente 
en la satisfacción de la lujuria ajena, una vez que ha satisfecho sus deseos. […] Pero hay 
todavía un tipo más abyecto. Es el marido alcahuete. Que sucede cuando la mujer se 
prostituye de acuerdo con él para que éste pueda sorprender al culpable y exigirle el 
precio de su culpa. […] en Pey Ho-China, al llegar una persona extraña, muchas damas 
floridas-hoa-niang tocan la guitarra durante toda la noche invitándolo al amor. […] en 
esa ciudad, de muy mala fama, también las mujeres casadas practican la prostitución, 
repartiendo luego las ganancias con sus maridos. 
 
Finaliza la reseña recordando que el más peligroso de los lenones es el rufián. 
Que es aquel que “arranca del hogar a su víctima, la trasplanta a regiones donde el 
desconocimiento del idioma y las costumbres, unido a la sevicia y el terror, la 
desampara y la obligan a aceptar la voluntad que le impone su seductor”. Esta última 
cita el abogado la toma de la discusión en la Cámara de Diputados sobre la sanción de la 
Ley Palacios en 1913.  
En la segunda parte de su defensa Menica estudia el delito de lenocinio en las 
distintas disposiciones de carácter penal que han regido en Argentina rescatando, al 
hablar de las mujeres jóvenes, una expresión utilizada por Alfredo Palacios en la misma 
sesión del Congreso al hacer referencia a una frase de Richet: “en la época de plena 
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juventud, las ideas toman siempre la misma dirección volviéndose hacia el amor, como 
la brújula imantada hacia el Norte”. 
La lectura que realiza Menica de la Ley N° 9.143 es la siguiente: castiga a los 
que faciliten o promuevan en cualquier forma el ejercicio de la prostitución, pero no 
considera como elemento de este delito el lucro o la remuneración que se obtiene por el 
acto. “A pesar de los términos amplios al parecer de la ley, es menester para que exista 
delito, que el proxeneta desempeñe una FUNCIÓN ACTIVA en la aproximación sexual 
de terceros”. 
En la tercera parte de la defensa analiza el proceso de Mancini que nos servirá de 
ejemplo para entender por qué la mayoría de los procesados por el delito de 
proxenetismo fueron sobreseídos de las causas obteniendo la libertad.   
Menica considera que en el art. 101 de la Ley Procesal se establece que “si el 
delito fuere de los que no dejan huella material de su perpetración, el Juez procurará 
hacer constar por declaraciones de testigos y por los demás medios de comprobación, la 
ejecución del delito y sus circunstancias”. Sin embargo en el art. 235 inc. 7 expresa que 
“aun cuando exista confesión, no puede llegarse a la aplicación de una pena si falta la 
comprobación legal del cuerpo del delito”. En el caso de Mancini el delito no puede ser 
comprobado, al no existir evidencia material. El parte policial y la denuncia de María no 
fueron pruebas suficientes para explicar la existencia de un hecho delictuoso.  
La mayoría de los infractores se valía del Defensor de Pobres que les otorgaba el 
Estado para que llevara adelante su causa. En el caso de Mancini, que tenía 24 años y se 
había declarado electricista, es por lo menos llamativo, que haya logrado ser defendido 
por Menica, el mismo año en que éste logró el grado de Doctor en Jurisprudencia en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires con la tesis 
titulada: Legislación sobre petróleo: mejor sistema para la República Argentina.  
Menica no sólo demostró tener conocimientos legales tanto de Argentina como 
de España, sino también una vasta cultura general al haber hecho alusión en pocas 
páginas a Las siete partidas, un cuerpo normativo redactado en la Corona de Castilla 
durante el siglo XIII, la Biblia, Heródoto, Fernando Rojas, Goethe y el informe de un 
viajero en China, a la vez que manifestó sus ideas con gran fuerza en la defensa de 
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Mancini, quien por sus antecedentes de: homicidio, hurto, rapto, estupro y lesiones, no 
parecía tener tan merecido su sobreseimiento.  
 
4.3 Los casos de prostitución en las casas de tolerancia 
 
La particularidad de estos casos reside en el hecho de que las víctimas fueron 
desplazadas de su lugar de residencia hacia otro pueblo o ciudad con el fin de comerciar 
con sus cuerpos. Por este motivo, la cantidad de personas implicadas y de testigos se 
amplía considerablemente, generando como consecuencia que la parte indagatoria del 
proceso sea mucho más extensa y compleja. Por otro lado, al permitir el ingreso de 
pupilas menores de edad, las madamas de los prostíbulos también pasaban a ser 
consideradas infractoras penadas por la ley. En los expedientes encontrados dos de las 
víctimas fueron argentinas, una con instrucción y otra sin ella, una austríaca y la última 
alemana, ambas con instrucción. 
 
 
4.3.1 El problema de la reconstrucción de los hechos  
 
Inocencia Pérez fue quien realizó la denuncia en la comisaría de Bragado contra 
el cochero italiano Rafael Giraldi. En su declaración expresó que desde hacía pocos días 
tenía en su poder a su sobrina Julia Rodríguez de 18 años, quien tenía relaciones con 
aquel. El día 12 de octubre de 1915 por la madrugada Giraldi la llevó de su casa sin su 
consentimiento y según datos que había podido recoger, la colocó en un prostíbulo de 
Estación O´Brien, luego de haberla vendido por cincuenta pesos.  
Una vez tomada la denuncia, desde la comisaria de Bragado se dio cuenta del 
hecho al Juez del Crimen del Departamento del Centro y al jefe de Policía Regional que 
solicitó al encargado de la sub comisaria de O´Brien que practicara las diligencias 
necesarias y procediera en consecuencia, a la vez que se requirió al Jefe del Registro 
Civil de Bragado enviara la partida de nacimiento de Julia.  
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Luego de haber practicado las averiguaciones pertinentes el Comisario de 
O´Brien le informó al Comisario de Policía del Partido que había logrado comprobar 
que en el prostíbulo local, propiedad de Juana Ordoñez se encontraba asilada la menor 
Julia Rodríguez bajo el nombre de María Angélica Rodríguez, de 21 años de edad, 
desde el día 12 de octubre cuando llegó desde Bragado en un sulky conducido por 
Rafael Giraldi, procediendo a continuación a la detención preventiva de la menor y 
citando a comparecer ante el comisario del Partido a la madama. 
Esta mujer argentina de 37 años, sin instrucción, declaró que cuando Julia llegó 
le preguntó de dónde venía y si había hecho antes la vida, contestándole que venía de 
Bragado, que ya había estado en otros prostíbulos en Lincoln y que tenía 21 años. En 
vista de ello y como la joven presentaba esa edad por su desarrollo la hizo quedar en el 
prostíbulo y ella se fue a Bragado. Al día siguiente al regresar a O´Brien la hizo anotar 
poniéndose Julia el nombre de María Angélica Rodríguez. A Giraldi le dio la suma de 
25 pesos porque la joven había convenido con él pagar ese precio por el viaje, 
ignorando si éste la noche que permaneció en O´Brien durmió en el prostíbulo en 
compañía de Julia, porque ella no estuvo. 
Sin embargo la declaración de Julia difiere considerablemente de lo dicho por 
Juana Ordoñez. La menor indicó que hacía poco tiempo, por visitar la casa de su tía 
Inocencia, había conocido a Rafael Giraldi, quien le preguntó por qué no iba al 
prostíbulo de O´Brien que allí iba a trabajar y estaría bien. Ella no quería hacerlo pero 
como Giraldi le repitió varias veces la propuesta ella aceptó, saliendo hacia allí el día 12 
de octubre a las cinco de la mañana en sulky. Una vez llegados a O´Brien, a eso de las 
10 de la mañana, fueron directo al prostíbulo de Juana Ordoñez que la estaba esperando, 
seguramente por aviso de Giraldi, quedando internada enseguida en una pieza de dicho 
café. Como Ordoñez partió hacia Bragado, Giraldi se quedó hasta el otro día esperando 
a que regresara a fin de cobrarle 25 pesos, suma que había arreglado con ella para que la 
llevara. Sin embargo Giraldi quería cobrarle 35 pesos, pero Ordoñez se negó, pagándole 
25 y anotándole aquella cantidad a ella, haciendo lo mismo con la dormida de aquel. 
Que había permanecido en dicho prostíbulo 19 días ejerciendo la prostitución y que su 
tía Inocencia tenía conocimiento de que ella se iba al café de O´Brien. 
Al preguntarle a Giraldi si la había inducido a Julia a ingresar al prostíbulo dijo 
que no, que había sido ella quien lo había llamado para que la llevara, como también 
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dijo que no se quedó a dormir con ella en O´Brien ni conocía su edad. A continuación se 
lo trasladó de Bragado a Mercedes para que compareciera nuevamente, sin embargo, 
una vez allí no habiendo suficientes pruebas para inculparlo, salvo la declaración de 
Julia, se decidió ponerlo en libertad y la causa volvió al Comisario de Bragado para que 
la ampliara, tomándole declaración a las demás pupilas del prostíbulo y se informase 
sobre el precio correspondiente de un viaje en carruaje desde Bragado hasta Estación 
O´Brien. 
Las otras dos pupilas del burdel, ambas argentinas, de 22 y 27 años, testificaron 
que efectivamente Giraldi había dormido allí con Julia, mientras que al interrogar a otro 
cochero sobre el precio del viaje de Bragado a Estación O´Brien este afirmó  que era de 
12 pesos moneda nacional. A pesar de la declaración de Julia, de la de las pupilas y el 
cochero que corroboró el monto a pagar por el viaje a la mitad de precio, a Giraldi se lo 
sobreseyó por falta de pruebas.  
Teniendo en cuenta que el caso data del año 1915 y el pueblo General O´Brien 
fue fundado a 40 kilómetros de Bragado en 1909, a partir de la donación de los terrenos 
por parte de Eduardo O´Brien, es significativo el hecho de que existiera un prostíbulo a 
tan exiguos años de su creación. Por otra parte, demuestra la conexión entre las 
Comisarías locales y las cabeceras departamentales para el traslado de los detenidos ya 
que Bragado queda a 120 kilómetros de la ciudad de Mercedes.  
 
El caso que presenta como víctima a Paula Baicochea en la ciudad de Baradero 
en el año 1920 es el más complejo de todos los encontrados en lo que se refiere al 
proceso llevado adelante por la justicia y el más largo, contando con 620 páginas de 
actuación. Esto se debe a la cantidad de personas implicadas, ya que se acusa como 
infractores de la Ley N° 9.143 a Gregorio Carrizo y a José Antonio Formica y como 
cómplices a Juan Pedro Bordoli, Juan Antonio Galeano y Juan José Chidiak, y a la 
diversidad de testigos que suman el número de 24 personas. 
El principal problema de este caso estriba en las declaraciones cruzadas y 
contradictorias de los implicados. Es de importancia fundamental para comprender los 
hechos tomar conocimiento de las distintas versiones de los mismos, así que se 
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procederá a analizar los testimonios de los involucrados con el fin de lograr una 
reconstrucción aproximada de los acontecimientos.  
La denuncia fue realizada por Esteban Baicochea luego de haber sido informado por 
sus hijas María Florencia y Josefina, de que su hermana Paula se había alejado de ellas 
en el transcurso de los festejos de carnaval en compañía de su amante Gregorio Carrizo, 
fugándose de esta manera de su hogar. Las jóvenes aseguraron que siguieron a su 
hermana como una cuadra hasta alcanzarla y preguntarle a dónde se iba, 
respondiéndoles Paula “que se iba”. A continuación vieron como Carrizo la tomaba de 
un brazo, Formica se le puso al costado y la llevaron por la calle La Merced en 
dirección a la estación del ferrocarril, que es la calle donde se encuentra también el local 
de la Comisaria de la Policía. 
Por este motivo el padre de la joven se dirigió a Juan Vicente Pérez, un tío suyo y 
agente de la Policía para que averiguara su paradero. Pérez a su vez, se contactó con su 
compañero el agente Marcelino Uturriaga, quien hizo lo mismo con el Cabo Primero de 
la Policía de Ramallo, Pantaleón Luján, que luego de realizar las averiguaciones 
pertinentes informó que la menor había estado en el prostíbulo de Ramallo y como no le 
habían dado pieza se había embarcado de vuelta a Baradero siendo acompañada hasta la 
Estación por el sujeto Antonio Galeano. 
A partir de este momento la Policía de Baradero inició la primera ronda indagatoria 
llamando a declarar a Paula. Según su testimonio los hechos se produjeron de la 
siguiente manera: el sábado 21 de febrero siendo las diez de la noche, por indicación de 
Gregorio Carrizo, su amante, se retiró de la Plaza Mitre donde paseaba acompañada de 
sus hermanas hacia la esquina de las calles Araoz y Malavia donde la esperaba Tito 
Formica, un amigo de aquel, quien la condujo a la casa del “Turco” Juan en los 
suburbios del pueblo. Allí permaneció hasta la una de la madrugada, hora en que 
acompañada por Formica y un tal Melchiosi fue embarcada con destino a Ramallo. Una 
vez llegada allí fue conducida al prostíbulo donde permaneció todo ese día domingo, 
hasta la una de la madrugada, en que fue embarcada nuevamente de vuelta a Baradero 
custodiada por Formica. Durante su permanencia en el prostíbulo de Ramallo fue 
obligada por éste a pasar una visita cuyo importe fue percibido por la patrona de la casa 
mientras él la instaba a quedarse allí,  habiéndose ella negado. Durante el trayecto del 
prostíbulo a la Estación Ramallo además de Fórmica la acompañaban Carlos Ríos, 
Lucio Rodríguez y Antonio Galeano. Una vez en Baradero Formica la condujo de 
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regreso a la casa del “Turco” Juan donde permaneció dos días y tres noches haciendo 
vida con Carrizo, Fórmica y el “Turco” Juan, obligada por el segundo a pasar visita con 
cuatro sujetos más que no conocía y por repetidas veces, cobrando Formica dinero en tal 
concepto cantidades que no puede precisar. Como no quiso permanecer más tiempo en 
esa casa, el día 25 de febrero a las seis de la mañana se retiró dirigiéndose en busca de 
trabajo a la casa de José Formica donde se colocó. Durante su permanencia en la casa 
estuvo secuestrada bajo vigilancia del “Turco” Juan que la tenía encerrada bajo llave y 
para fugarse debió aprovechar una oportunidad en que quedó la puerta abierta. 
La declaración de Juan José Chidiak “el Turco Juan” ayuda a acreditar lo dicho por 
Paula y agrega nueva información a los hechos pues afirmó que el día viernes 20 Tito 
Formica y Gregorio Carrizo habían estado en su casa solicitándole permiso para llevar a 
una mujer que permanecería por breve tiempo y él accedió. Paula permaneció en su 
domicilio hasta la una de la mañana, hora en que Formica y Melchiosi la embarcaron a 
Ramallo mientras que Carrizo se quedó en su casa. El lunes a la madrugada volvió 
Formica acompañado de Paula presentándose Carrizo en la casa al mediodía. A la tarde 
él les advirtió que no se podían quedar más tiempo. Formica tuvo conocimiento por un 
tal Quiroga que en la casa de su tío José Formica necesitaban una sirvienta y éste fue a 
cerciorarse de ello entrevistándose con su tío. Al día siguiente, martes, a instancias de 
Carrizo, Paula se dirigió a su nueva colocación. Al interrogársele dijo que le preguntó a 
Paula si en Ramallo había pasado visita con alguien y ésta contestó que una sola vez. 
Que efectivamente él pasó visita con ella en la noche del sábado antes de que la llevaran 
a Ramallo y lo mismo sucedió con los otros sujetos a quienes sacaron dinero para 
costearse el pasaje. Que era cierto que a su regreso la mujer permaneció encerrada por él 
pero sólo desde las nueve de la mañana hasta las doce del mediodía, hora en que 
Formica y Carrizo procedieron a retirarla, para evitar que se repitiera la escena de la vez 
anterior. Que también era cierto que pasó tres visitas con Paula pagándole en tal 
concepto a Tito Formica.  
A partir de esta declaración se pidió su detención junto con la de Gregorio Carrizo y 
Alberto Formica, a la vez que el Juez de Instrucción se trasladó desde Bragado al pueblo 
de Ramallo con el fin de continuar tomando declaraciones. 
Laura Martínez, la patrona del prostíbulo, afirmó que el domingo 22 por la mañana 
llegó a su casa el Tito Fórmica acompañado de una mujer que no conocía e ignoraba su 
nombre. Dado “el estado miserable y aspecto poco interesante de la propuesta” se negó 
a aceptarla. La joven le manifestó que la habían hecho trabajar en Baradero y 
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compadecida del estado de pobreza de Fórmica y de su acompañante les dio de comer y 
cinco pesos para el viaje. Siendo incierto que la mujer durante su permanencia en la 
casa hubiera trabajado. 
El cochero Juan Antonio Galeano expresó que en la madrugada del lunes 23 de 
febrero salió del prostíbulo local en el choche de Teófilo Melchiosi llevando como 
pasajeros a Paula Baicochea, Tito Fórmica, Carlos Ríos y Lucio Rodríguez que con 
aquellos se embarcaron en el tren de Rosario a Buenos Aires que paraba en Ramallo a la 
1.45 de la madrugada. Como carecían de dinero para el pasaje la patrona les había dado 
cinco pesos y como él era amigo de Fórmica y conocía a Paula había entregado a ésta 
con el mismo fin un peso. En un viaje que hizo a Baradero le había dicho esto al agente 
Marcelino Iturriaga, pero era incierto que le dijese que para sacarla la había tapado con 
un poncho porque la buscaba la Policía, pues si bien era cierto que durante el trayecto a 
la Estación iba tapada con un poncho fue porque ella se había quejado de que hacía frío 
y éste se lo facilito para que se abrigara.  
Juan Bordoli Melchiosi dijo que el sabado 21 de febrero se encontraba en 
Baradero y tomó el tren a la una de la mañana con destino a Ramallo donde al llegar se 
dirijió a pie al prostíbulo en el cual se domiciliaba, siendo completamente incierto que 
durante el trayecto en tren hubiera viajado con Tito Fórmica y la menor Paula 
Baicochea, aunque si era cierto que en la mañana del domingo alrededor de las nueve 
llegaron éstos al prostíbulo donde permanecieron hasta la medianoche. Sabía que 
durante su estadía la menor no había pasado visita con nadie, ignorando que pasó con 
ellos luego que se retiraron de alli. Posteriormente, en una nueva declaración Bordoli 
agregó que cuando se bajó del tren en Ramallo vio en el andén a Fórmica y Baicochea y 
que durante el sábado 21 de febrero no había visto ni a Fórmica ni a Carrizo, 
permaneciendo en el corso desde las 8 hasta las 12 de la noche, hora en que se retiró 
rumbo a la estación.  
Luego de las declaraciones, la instrucción sostuvo que Antonio Galeano y Juan 
Bordoli se habían pronunciado con falsedad y en consecuencia eran sospechados de 
complicidad por la infracción de la Ley N° 9.143, resolviendo proceder a su detención y 
trasladarlos a la Comisaria de Baradero para tomarles declaración. 
La declaración de José Antonio Formica contradice totalmente lo dicho por 
Bordoli ya que explicó que el sábado 21 de febrero a eso de las 10 de la noche se 
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encontraba paseando por la Plaza Mitre acompañado por aquel, cuando se apersonó 
Gregorio Carrizo pidiéndole que le facilitara una pieza para llevar a su mujer. Él le dijo 
que no tenía pero que un amigo se la podía proporcionar. Luego de estar reunidos en la 
pieza el “Turco” Juan, Paula, Carrizo y él, en virtud de un viaje proyectado por Juan 
Bordoli y él al vecino pueblo de Ramallo, Carrizo le solicitó que ya que estaba de viaje 
hacia allí, la acompañara a su mujer hasta el prostíbulo donde quedaría internada y él no 
puso inconveniente a ello. A la una de la madrugada se dirigieron a la estación él, Paula 
y Juan Bordoli, efectuando el viaje juntos y al llegar hicieron a pie el trayecto hasta el 
prostíbulo, pero como eran más o menos las cuatro y media de la mañana estaba 
cerrado. Juan Bordoli golpeó a la puerta de un boliche frente al prostíbulo que 
pertenecía a un sujeto al que le decían “Tiranovillo”. Éste les abrió y una vez adentro él 
y Juan se pusieron a comer fiambres mientras Paula se recostó en la cama de 
“Tiranovillo”, permaneciendo allí hasta las 9.30 hora en que abrieron el prostíbulo. 
Paula fue internada en la pieza de otra mujer, mientras que él y Juan salieron a pasear y 
volvieron a las once para comer y encontrándose ella durmiendo fue despertada por la 
patrona. Ellos permanecieron fuera durante todo el día y cuando volvieron a las once y 
media de la noche, Teófilo Melchiosi, dueño del prostíbulo, le dijo que no podía tener a 
Paula y por lo tanto le daría seis pesos y que se la llevara nuevamente a Carrizo. Se 
embarcó con Paula regresando a Baradero y la llevó nuevamente a la casa del “Turco” 
Juan. 
Cuando se lo preguntaron contestó que era completamente incierto que hubiera 
hecho vida con Paula ya que ni siquiera había tenido contacto. En cuanto si lo había 
hecho con el “Turco” Juan a él no le constaba, sucediendo lo mismo con los demás 
individuos que no conoce y que por lo tanto no había recibido dinero alguno. Era 
completamente incierto que durante la permanencia en el prostíbulo de Ramallo Paula 
hubiera sido obligada por él a pasar visita con persona alguna, como así también que el 
producto de ello hubiera sido percibido por la patrona de la casa. Era incierto que 
cuando la llevaron a Paula a casa del “Turco” Juan, él y Carrizo hubieran estado antes 
solicitándole la pieza, que sólo lo hizo él la misma noche que la llevó. Era incierto que 
en el trayecto del prostíbulo a la Estación Ramallo, él hubiera manifestado a Galeano 
que había sacado a Paula durante el corso de carnaval con el propósito de internarla en 
el prostíbulo y era incierto que él supiera que Galeano le había dado a Paula un peso en 
dicho trayecto. 
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Se le hizo saber que se encontraba detenido acusado de corrupción en la persona 
de la menor Paula Baicochea. Si bien había manifestado tener instrucción se le tomó la 
impresión del pulgar derecho, probablemente utilizando esto como estrategia para no 
dejar registrada su firma que posteriormente si aparece.  
La declaración de Alberto Gregorio Carrizo, el amante de la joven, fue la 
siguiente: el sábado 21 de febrero llegó a la Plaza Mitre como a las ocho de la noche y 
permaneció allí durante las horas de corso de carnaval hasta la una de la madrugada, 
hora en que se retiró a su casa. Durante su permanencia en la plaza no había visto a la 
menor Paula Baicochea a quien conocía por haber tenido relaciones amorosas con ella 
pero que en la fecha indicada hacía diez días más o menos que habían terminado. 
Afirmó que esa noche no había visto a Tito Fórmica ni al “Turco” Juan a quienes 
conocía desde hacía tiempo, ni tampoco había estado cerca de la casa del segundo. 
Ignoraba que el lunes 23 de febrero Tito Fórmica hubiese estado en su casa buscándolo. 
A continuación se le pidió que manifestara la forma en que había empleado el tiempo 
entre las ocho de la noche del día sábado 21 hasta la una de la mañana del día domingo 
22 y desde las nueve de la mañana del lunes 23 hasta las ocho de la noche del mismo 
día. Dijo que el sábado permaneció en la Plaza Mitre en el corso y luego se retiró a 
descansar a su domicilio. Y el lunes no recordaba en qué había empleado el tiempo. 
Por su parte Lucio Carlos Rodríguez declaró que el domingo 22 de febrero se 
encontraba accidentalmente de paso en el vecino pueblo de Ramallo en compañía de su 
amigo Carlos Ríos. La noche de ese mismo día estuvieron tocando y cantando con 
guitarra en el prostíbulo, donde vieron en la sala de recibo al público que posee la casa a 
una mujer de aspecto joven en la que él reconoció a Paula Baicochea porque la conocía 
de vista. No vio que ella hubiera pasado visita con ningún hombre durante un buen rato 
que permaneció en la sala confundida con el público y las demás pupilas, yéndose luego 
al interior de la misma donde él la perdió de vista. Más tarde, su compañero Ríos le dijo 
que un amigo íntimo suyo de nombre Guevara le comentó que ese día había dormido la 
siesta en el prostíbulo en compañía de la menor Paula con quien había también 
concúbito. Esa misma noche él y Ríos regresaron a la estación Ramallo en el coche del 
prostíbulo dirigido por Antonio Galeano. Posteriormente encontrándose con el agente 
Marcelino Iturriaga le expuso que la menor había sido sacada del prostíbulo arropada 
con un poncho, pero que ignoraba por qué causa y suponía que trataban de ocultarla. 
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Por las averiguaciones practicadas la instrucción llegó a comprobar que el 
Guevara mencionado por el testigo era peón y trabaja hombreando bolsas en la casa de 
Valentín Hernández en la Estación Paraíso, partido de Ramallo y su nombre era Miguel. 
El día 22 de febrero no se encontraba en Ramallo si no en San Pedro según el 
testimonio de varios que oportunamente lo vieron en esa fecha y consecuentemente éste 
no pudo ilustrar la investigación. Carlos Ríos no declaró porque se había ido a Buenos 
Aires. 
Se le volvió a tomar declaración a Laura Martínez pero esta negó rotundamente 
que Paula hubiera trabajado como pupila, dormido la siesta acompañada de hombre 
alguno y permanecido en la sala de acceso al público, habiendo estado en una pieza del 
interior de la casa designada con el número 1. Se le leyó la declaración de Lucio 
Rodríguez pero ella ratificó la suya. Se le hizo saber que se encontraba sospechada de 
corrupción de la menor Paula Baicochea. 
En el mes de marzo el comisario de Baradero elevó la causa al Juez del Crimen 
del Departamento del Norte, Mariano Slocker. Los cinco implicados Carrizo, Formica, 
Chidiak, Galeano y Bordoli fueron remitidos a la cárcel departamental de San Nicolás 
donde se les volvió a tomar declaraciones.  
Formica fue el único que ratificó la suya, todos los demás adicionaron cosas.  
Galeano agregó que el domingo hacia las diez de la mañana Formica se retiró del 
prostíbulo y a eso de las dos de la tarde él lo encontró en el Comité Radical entretenido 
en jugar a la taba en donde le dijo que la patrona no le iba dar pieza a Paula y que la 
fuera a buscar a la hora de la salida del tren para llevarla nuevamente a Baradero. Él 
sabía que Formica traía dinero, porque así se lo manifestó diciendo que lo había perdido 
en el juego y por eso él les dio un peso para el viaje y los subió al coche de la casa. Juan 
José Chidiak agregó que no era cierto que hubiese dicho que además de él, que pasó con 
la menor dos visitas por indicación de Formica y Carrizo quienes le dijeron que si 
quería estar con ella debía pagarles un peso por visita cosa que aceptó pagándole a 
Formica dos pesos, estuvieran en su casa otras personas pues él después de pasar las dos 
visitas con la mujer se fue a casa de su primo Juan Borze en donde permaneció hasta las 
12 o 12.30 de la noche. Que cuando se fue no quedaron en casa más que Paula, Formica 
y Carrizo y cuando regresó no encontró más que a ellos tres. Que ignora si en su casa la 
hicieron trabajar como también con qué dinero costearon el viaje. Posteriormente Juan 
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Borze desmintió lo dicho por Chidiak. Gregorio Carrizo agregó que al “Turco” Juan lo 
conocía desde hacía un mes o mes y medio por entrevistas en los prostíbulos de 
Baradero y que el día lunes 23 de febrero lo había pasado en su casa ocupado en 
remover una tierra. 
Juan José Bordoli declaró que desde hacía tiempo tenía relaciones con la mujer 
Laura Martínez, quien había sido prostituta en Baradero. Unos días antes del 21 de 
febrero había recibido una carta de ella en donde le ofrecía el empleo de mozo del 
prostíbulo de Ramallo. Ese día a las ocho de la noche se encontró con Formica en la 
plaza y pasearon juntos en compañía de José Morillo, Jacinto Melchiosi y Manuel 
Ledesma. A la hora del tren lo tomaron junto con Paula y un marinero, pero como él no 
había sacado boleto porque no tenía más que cuarenta centavos se escondió en el furgón 
y viajó allí hasta la Estación Paraíso en donde tenía boleto hasta Ramallo. A eso de las 
nueve entraron al prostíbulo, negoció el precio de su empleo y luego se fueron con 
Formica al Comité Radical a jugar a la taba. A las 11 volvieron a almorzar al prostíbulo 
saliendo a las doce nuevamente con destino al Comité en donde estuvieron hasta las 7, 
hora en que volvieron  a comer haciéndolo en compañía de la patrona, Teófilo 
Melchiosi y Paula. En la misma casa había siete u ocho pupilas más pero no comieron 
con ellos, recordando algunos nombres como Esmeralda, Soledad y Emma. A eso de las 
12 de la noche regresaron del Comité Radical al prostíbulo en dónde se quedó. 
Preguntándole por qué le habían dado de almorzar y cenar a Formica en el prostíbulo 
sin cobrarle nada contestó que creía que era porque era muy amigo de la patrona y de 
Teófilo Melchiosi. Al interrogarlo sobre si él estuvo con Formica desde las 8 de la 
noche hasta que fueron a la estación cómo estaba con ellos Paula, contestó que cuando 
iban de paso a la estación pasaron por la casa del “Turco” Juan y de allí Formica sacó a 
Paula y el “Turco” los acompañó hasta la estación. 
A partir de tantas contradicciones la instrucción realizó un careo entre Carrizo y 
Formica, pero ambos ratificaron sus declaraciones ocurriendo lo mismo entre Carrizo y 
Chidiak.  
Estando en la cárcel de San Nicolás, Gregorio Carrizo recibió dos cartas de su 
hermano Pedro con recomendaciones sobre sus futuras acciones:  
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Los hermanos Carrizo no sospechaban que en la cárcel requisaban sus cartas y al 
parecer Juan Bordoli tampoco al escribirle a Laura Martínez, a Juan Morilla y Horacio 
Reyes las siguientes misivas. 
 
“Señora Laura Martínez, la precente es para saludarla y al mismo 
tiempo que se encuentre vien, yo Regular. 
Laura le diré que llo dije que ut me avia mandado allamar a Baradero 
y llo cuando vine arreglamos de precio 60$ mensual que me pagaba para moso 
y que callimo los tre pero adelante mio nose ablanada que yo sali con formica 
para el comité asta las 11 y a la 12 los fuimo otra vez y luego volvimo ala 7 y 
alas 8 lo fuimo otra vez y ala 12 y media formica llevo a la mujer asi que ut 
me manda una carta a Baradero con fecha 17 del mes pasado como que me 
mandava llamar se la manda a oracio que si yo la presiso se la mando apedir la 
cosa parese que esta vien. Se despide como su mosito Juan Bordoli. Recuerdo 
alos amigo”. 
 
“Esta (carta) para decirte que no vayas a 
declarar otra cosa, que te sostengas en 
lo que has dicho, te quieran aser lo que 
te quieran aser. Hoy va mi carta para el 
Juez de Primera Instancia en lo sivil que 
se la manda Villamayor que es primo de 
él y entonces te va a pedir si por 
casualidad como creo que iva ablar con 
vos el juez si te pregunta si sos 
empleado de Villamayor le decís que si 
y creo también que iva el abogado de 
Barbieta […] así que si te careas con 
(ilegible) no te vas asustar ni menos 
bajes la vista que si no hay con que 
aprobarte no te podrá acuzar en nada. 
Asi que no te vayas a pizar en nada. Si 
20 veces te sacan siempre deci lo 
mismo. Cuando te carees con ella decile 
al juez que pida datos a Baradero quien 
es ella y quien es la familia de ella que 
es una mujer que anda a sus amplias 
libertades. Después de leer esta carta 
quemala porque hay espías y puede 
alguna enterarse de ella”.  
     La carta finaliza con saludos de 
toda la familia.  
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“Señor José Morilla 
Querido amigo 
La precente es para saludarte deseando que te encuentres vien de 
salud, yo me encuentro Recular.   
La precente es para desirte que  me encuentro preso en San Nicolás te 
dire que yo edicho que el sábado ala noche estuve con voz en la plaza ala 9 
asta 10 si te precuntan desi asi pero talves no te ande preguntar que estuvimo 
dando una vueltas yo no se tal vez salga pronto rechazado los sumario. Tan 
vien tedire que me cuenta de porai mándame adisir algo de alguna cosa dale. 
Recuerdo a Juan y a Rafaila y voz me escribi pronto. Sin ellas te saluda tu 
amigo que verte desea, Juan Bordoli”. 
 
El encabezado de la carta a Horacio Reyes no es legible  
“[…] Tanvien te dire que lo vea a manuel ledema y ajacinto y de sile 
que si le preguntan que digan que esa noche anduvo con migo como las diez 
asta ose dando vuelta en la plaza y jacinto que como la ocha asta las 9 avisale 
por las duda pero no lo ande llamar y laura te va madar una carta y guardala 
por si la presiso te la pido. Se despide diciendo mándame desir quien gano las 
elecion.  
Desile a la madre de formica que vea alguno que le escriba abitante de 
San Pedro que es compadre del fiscal le digo a Tito que le iba abla pero que lo 
apure estamos aparte el esta ariva y yo estoy avajo”. 
 
Cuando se le tomó declaración a Manuel Ledesma dijo que el día sábado 21 de 
febrero había permanecido en su casa durante el día y la noche y no había concurrido a 
la Plaza Mitre durante las horas del corso de carnaval siendo incierto que hubiese 
andado en compañía de Juan Bordoli y Juan Antonio Formica como así de José Morella 
y Jacinto Melchiosi. A su vez éste último expresó no recordar en que había empleado el 
tiempo transcurrido entre las ocho y las doce de la noche del sábado como tampoco sí 
estuvo en compañía de alguna persona, pues ni siquiera podía precisar el punto donde se 
encontraba.  
Esta coartada elaborada por Bordoli trascendió la propia persona de la madama 
del prostíbulo, quien evidentemente impartió órdenes a sus pupilas sobre lo que debía 
ser dicho ante la Policía. Soledad del Valle declaró que desde hacía tres meses se 
encontraba trabajando de prostituta en la casa de Laura Martínez, entrando allí por su 
propia voluntad porque se encontraba cansada de trabajar como sirvienta en Ramallo 
donde tenía a sus padres y demás familia. Aunque también lo hizo porque sus padres no 
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la protegieron nunca y por el contrario le sacaban de lo que ganaba. Recordó que el 22 
de febrero la llamaron a almorzar y al concurrir a la mesa vio que entre las demás 
pupilas había una mujer nueva a quien no conocía. Al preguntar desde cuando se 
encontraba en la casa le dijeron que había llegado en el tren nocturno y la patrona le 
señaló que se iba esa misma noche en el mismo tren. Mientras que ella estuvo en la sala 
donde concurre el público no había visto que la mujer estuviera allí, ignorando si en 
algún momento lo estuvo, como así también si durante su estadía en la casa trabajó 
como prostituta. La muchacha a que se refiere era morocha, alta, delgada, vestía con un 
traje claro y a su juicio tendría unos 20 años. Finalmente manifestó que conocía a Juan 
Bordoli porque cuando ella fue al prostíbulo estaba ahí, que después se fue y antes de 
que fuera la muchacha regresó a la casa haciendo de mozo. Después de la declaración 
de Soledad, donde expresó ser menor de edad, la instrucción llamó a su padre a declarar 
pero no se lo pudo ubicar en ningún sitio. 
María Fernández dijo que Juan Bordoli había estado trabajando de mozo desde 
ocho días antes de que fuese la mujer a quien vio solamente cuando fue a almorzar. Las 
mujeres que estaban en la casa en ese momento eran Soledad, Margarita, Ofelia 
Fernández, una italiana de nombre María y Emma Martínez. Ofelia estaba en el 
prostíbulo de Baradero, María, la italiana en el de Zárate y entre las mujeres que 
actualmente tenía el prostíbulo estaban ella, Soledad, Blanca, Lola García, Margarita y 
Nélida.  
Adela Martínez, quien se hacía llamar Ofelia Fernández dijo que no vio que 
Paula hubiera pasado visita con nadie, pero que Formica le dijo que en el boliche de 
enfrente había pasado visita con él, con Bordoli y con “Tiranovillo” y que en Baradero 
la había tenido en la casa del “Turco” Juan haciéndole pasar nueve visitas. Nélida 
Fernández, Margarita Fernández, Blanca González y Lola García declararon que no 
habían estado en el prostíbulo ese día. En la declaración de una de las jóvenes sin 
instrucción firmó como testigo Cornelio Fermín Bordoli lo que resulta llamativo, ya que 
parecería que Juan Bordoli Melchiosi tenía una gran familia si contamos también al 
dueño del prostíbulo Teófilo Melchiosi.  
Mientras Juan Bordoli armaba su coartada estando privado de su libertad, desde 
la misma cárcel de San Nicolás, Gregorio Carrizo le escribió una carta de amor a Isabel 
Etchegoyen  y se la envió a la ciudad de Zárate.  
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“Señorita Isabel: permítame que en esta triste esquela me tome el 
atrevimiento de poderla tratar como amiga aunque su boluntad no permite 
recibir estas mal trasadas línias pero me encuentro siendo bos Isabel la culpable 
de este delito porque si no hubieras abandonada este pobre corazón que tanto te 
ama yo no hubiera cometido ni tan siquiera abría tenido una sencilla amistad 
con la desdichada. Me encuentro encerrado si es que por casualidad no lo sabe 
pregunta a Baradero y allí te dirán el por que. 
Ahora permitime recibí esta decima que te embio en prueba de aserte recordar 
que yo no te olvido un solo instante lo que bos te as olvidado de mi parece, de 
que mi persona se a ido a una tumba para nunca mas bolver. Pero no Isabel, 
aunque tengas novio y te cases yo no te olvido un solo segundo, ahora que te 
pido me contestes. 
A mi querida amiga 
Con esmero y atención 
Me dirijo a saludarte 
Siento mucho incomodarte 
De esta triste prición 
Decea mi corazón 
De saber de su estado 
Que yo como desgraciado 
Sin consuelo ni aflición 
Lamento mi situación en la cárcel encerrado. 
[Ilegible] 
Triste mi corazón 
La saluda con lealtad 
Nunca olvido la amistad 
Que antes emos tenido 
Porque yo jamas me olbido 
De tu buena voluntad 
En fin amiga y querida 
Que conserve la salud 
Y una gran felicidad 
Que yo en mi penalidad 
Siempre estoy de tu mandato 
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Porque jamas me e olbidado 
Y siempre de vos me acuerdo 
En prueba de amistad te envio este recuerdo. 
Espero que me contestes. 
La dirección es Cárcel Pública. San Nicolás”. 
 
Dado que la carta forma parte del expediente judicial, todo parecería indicar que 
quedó retenida en la cárcel y su destinataria nunca la recibió. 
Si bien es difícil saber por qué no lo mencionó antes, en una nueva declaración 
Paula aportó mucha información que no había sido indicada previamente, pues explicó 
que Carrizo la sacó de la Plaza engañada deciéndole que la llevaría a Ramallo para 
colocarla de mucama de comedor de una casa grande motivo por el cual aceptó la 
propuesta. Una vez en la casa del “Turco” Juan tuvo contacto carnal con Carrizo, luego 
pasaron visita varios hombres que no recuerda y por fin el “Turco” Juan. Los 
desconocidos le pagaron a Formica cinco pesos cada uno, dinero que éste se guardó 
ignorando si lo compartió con Carrizzo pero que a ella no le dieron un solo centavo. En 
la misma casa pasó nueve visitas recordando entre los que estuvieron con ella a Carrizo, 
Formica, Bordoli y el “Turco” Juan que estuvo dos veces y cinco personas más, 
muchachos jóvenes de Baradero que fueron llevados por Formica, cuyos nombres no 
recuerda pero que si los viera los reconocería. Formica y Carrizo le aconsejaron que 
ingresara en el prostíbulo de Ramallo diciéndole que iba a ganar mucha plata. Formica y 
Bordoli la condujeron hasta Ramallo y como llegaron en horas en que estaba cerrado el 
prostíbulo fueron a una fonda frente al “café”. En esta fonda pasó visita con el dueño 
“Tiranovillo”, que es un hombre grueso y de edad quien le manifestó que le pagaría a 
Formica, cosa que ignora si lo hizo. Al entrar al prostíbulo a eso de las nueve de la 
mañana Formica se puso a hablar a solas con la patrona Laura Martínez y después de 
eso ésta la invitó a tomar unos mates, le dio pieza y le dijo que podía ir a dormir hasta la 
hora de almorzar, cosa que hizo junto con las demás mujeres, no así Fórmica, Bordoli y 
Teófilo Melchiosi que lo hicieron con la patrona en la cocina. A eso de las dos de la 
tarde se fue a dormir la siesta en compañía de un tal Acosta, que sabía era vecino de San 
Pedro a quien le cobró la patrona cuatro pesos y a ella le entregó dos latas. Después de 
cenar y por orden de Martínez salió a la sala y durante el tiempo que permaneció la casa 
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abierta pasó dos visitas con personas que no conoce, entregándole 
la patrona por cada visita una lata. Serían como las doce de la 
noche cuando ella le dijo a Formica que no iba a estar en esa casa 
y que de alguna manera se iba a ir, por lo que Formica le pidió las 
latas81 y las cambió por dinero que se quedó sin darle un centavo. 
Después la acompañó nuevamente a Baradero llevándola otra vez 
a casa del “Turco” Juan en donde permaneció dos días y tres 
noches obligada por éste a pasar visita con cuatro individuos más a 
quienes no conocía, haciendo vida también con el “Turco”, 
Carrizo y Formica. Agregó que la noche que estuvo en el 
prostíbulo uno de los que pasó visita con ella fue Juan Galeano. “Tiranovillo”, cuyo 
nombre era Juan Possio, negó rotundamente el hecho.  
En una nueva declaración esto fue afirmado por Galeano, revelando que esa 
noche en el prostíbulo tuvo contacto carnal con la menor pagándole a Fórmica un peso 
en el Comité Radical. Cuando le preguntaron por qué no manifestó esto en sus 
declaraciones anteriores dijo que por temor a verse imcomplicado y procesado en la 
causa, siendo esto entendible dado que entre sus antecedentes presentaba agresiones, 
lesiones, tentativa de violación y estupro.   
De averiguaciones que se mandaron a realizar en San Pedro se logró constatar 
que el único Acosta conocido en el partido se llamaba Felipe y se suponía que se 
encontraba trabajando en la Estación El Paraíso, Partido de Ramallo. Sin embargo, 
Felipe Acosta, un jornalero argentino de 38 años, casado, dijo que ignoraba 
completamente lo que se le preguntaba, que nunca había estado en el pueblo de Ramallo 
y menos en el prostíbulo y que posiblemente lo estaban confundiendo con alguna otra 
persona del mismo apellido.  
A partir de las declaraciones de Paula, la instrucción realizó una inspección 
ocular con dos testigos en la casa de Juan José Chidiak, constatando que a metro y 
medio del piso aparecía atornillada a una de las hojas de la puerta una grampa de hierro 
para colocar un candado mostrando la otra hoja a la misma altura un agujero. A la 
																																								 																				
81  Ejemplo de latas de uno de los salones más importantes de Rosario, Le Petit Trianon en 
Alonso de Rocha, Aurora, “La prostitución y sus mitos. Tango, nocturnidad y pecado” en Todo 
es Historia N° 436, Buenos Aires, 2003, p.17. 
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izquierda de la puerta había una ventana medianamente chica que esta resguardada con 
barrotes de hierro y cerrada por el interior. Una vez abierta la puerta de la habitación 
que aquel ocupaba encontraron en un rincón una cama y algunos objetos más de uso 
particular. La pieza medía 5 mts. cuadrados más o menos y poseía una puerta frente a la 
de la calle y que daba al patio de la casa, la cual no poseía cerradura y sólo se cerraba 
por tres pasadores y por la parte interior de la habitación.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 1 inciso g de la  Ley N° 9.143 el fiscal 
de la causa, Dr. Roque Palacios pidió aplicar a los procesados Alberto Carrizo y José 
Formica la pena de tres años de penitenciaría, a Juan Bordoli y Juan Chidiak la de dos 
años de la misma pena por complicidad y a Laura Martínez la de nueve meses de arresto 
en atención a lo que dispone el artículo 2 de la misma ley. 
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En el caso que presenta como víctima a Juana Rappl, la denuncia fue realizada 
en abril de 1915 por la señora Mina Weber en el Consulado General de Austria Hungría 
en la ciudad de Rosario. El contenido de la misma se devela a partir de una carta que el 
Cónsul de Austria Hungría le dirigió el día 20 de abril de 1915 al Jefe de la Policía de la 
Provincia de Buenos Aires, Luis María Doyhenard solicitando su cooperación en el 
caso.  
En la denuncia, la señora Weber informó que al inmigrar desde Austria Hungría 
hacia Argentina en el año 1911 le fue confiada la joven Juana Rappl, de catorce años de 
edad por sus padres. En Esperanza,  provincia de Santa Fe,  Juana conoció a un joven 
suizo, Victorio Zumstein, quien con falsa promesa de matrimonio la indujo a abandonar 
su hogar. El 15 de marzo de 1915, Juana le escribió una carta en la que le comunicaba 
que Zumstein la había colocado en un prostíbulo de la ciudad de Pergamino 
encontrándose recluida contra su voluntad bajo el nombre de Juana Zumstein junto con 
una hermana de éste último y le suplicaba que la ayudara a salir de la casa de tolerancia 
en la que la habían encerrado, pues a pesar de haberlo pedido se negaban a dejarla en 
libertad.82 
A partir de esta denuncia se activó en conjunto el engranaje de la maquinaria 
judicial de las provincias de Buenos Aires y de Santa Fe iniciando un proceso de rápidas 
acciones sobre el caso. Tras recibir el comunicado del cónsul de Austria Hungría, el Jefe 
de la Policía de Buenos Aires, cuya sede se encontraba en La Plata, le informó del 
hecho al comisario de Pergamino, quien teniendo en cuenta las distancias recibió la 
notificación el 27 de abril. Al día siguiente, el comisario llamó a declarar a Juana 
Zumstein, hasta entonces pupila del prostíbulo de Juana Zeballos. 
Ante las preguntas que le fueron realizadas por el personal policial dijo llamarse 
Juana Rappl y no Zumstein, ser de nacionalidad austríaca, soltera, tener 18 años de edad 
y saber leer y escribir. Al ser interrogada declaró que dos años atrás, cuando residía con 
la señora Weber en Pilar, provincia de Santa Fe mantenía relaciones amorosas con un 
suizo llamado Victorio Zumstein, quien la sedujo y la llevó del hogar con la promesa de 
casarse con ella. Que de allí él la llevó a Rosario donde la metió en un prostíbulo de la 
																																								 																				
82  La historia de Juana Rappl y de Victorio Zumstein se encuentra reconstruida en el Anexo I a 
partir de la diversidad de documentos encontrados en los dos expedientes judiciales sobre el 
caso. 
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calle Güemes N° 449 y después de un tiempo la condujo a Pergamino donde la metió en 
otro prostíbulo, sacándole el dinero que ganaba para cubrir sus propios gastos. En el 
mes de febrero de 1915, cansada de la vida que estaba llevando logró mandarle la carta 
a la señora Weber pidiéndole protección para poder salir de la prostitución. 
A continuación fue citada a declarar Juana Zeballos, quien expresó tener 34 años 
de edad, ser argentina y dueña del prostíbulo N° 2 de Pergamino. Ante el interrogatorio 
respondió que alrededor de tres meses atrás había entrado como pupila en su prostíbulo 
Juana Zumstein indicando tener 22 años de edad, teniendo en aquel momento como 
concubino a Victorio Zumstein. 
Desde Pergamino se le informó al Jefe de la Policía de Buenos Aires que Juana 
Rappl había sido sacada del prostíbulo y llevada a un asilo de la ciudad. En esa 
oportunidad se le volvió a leer íntegramente su declaración afirmando Juana ratificarse 
en todas sus partes y no tener nada más que agregar, quitar ni enmendar. A continuación 
fue asignado el oficial inspector Atilio Raffo para que practicara las averiguaciones 
pertinentes a fin de detener a Victorio Zumstein y se pidió la citación de Elisa Zumstein, 
la hermana de Victorio, para que compareciera en la comisaría, acto que logró 
concretarse el día 10 de mayo. 
Al  declarar, Elisa manifestó ser alemana, tener 26 años de edad, estar casada, 
saber leer y escribir, trabajar como sirvienta y estar domiciliada en la Estación El 
Socorro. Ante el interrogatorio contestó que vivía en Rafaela y en el mes de enero, su 
hermano Victorio le ofreció a ella y a Juana trasladarlas a la ciudad de Pergamino para 
colocarlas en un buen trabajo, aceptando la oferta siendo engañada. Expresó que creía 
que Juana estaba convenida con su hermano, pues cuando dejaron Rafaela fueron 
derecho al prostíbulo donde ingresaron como pupilas. A los quince días vio a su 
hermano Victorio y le manifestó su deseo de irse pero como le debía la suma de 
trescientos pesos, él le dijo que debía permanecer allí y si no la mataría tanto a ella 
como a Juana. Aprovechando la oportunidad de que éste se había ido a trabajar en las 
cosechas, salió del prostíbulo y se dirigió a la Estación el Socorro.  
Elisa señaló que ignoraba el paradero de Victorio porque hacía dos meses que no 
lo veía, desde el momento en que escapó del prostíbulo y que ignoraba si Juana también 
había sido engañada por su hermano, habiendo sido ella engañada por ambos como 
ignoraba el hecho de si su hermano hacía trabajar a su concubina Juana. Aclaró que 
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salió del prostíbulo disgustada con Juana y que desde ese momento no la vio más y no 
sabía si seguía allí pues Juana y su hermano no le comunicaban nada y le ocultaban 
absolutamente todo. Al finalizar la declaración la policía le informó que no debía 
cambiar de domicilio sin previo aviso, firmando esto con conformidad.  
Al tiempo que la declaración de Elisa comenzaba a abrir nuevos interrogantes, el 
inspector Atilio Raffo le informaba al comisario de Pergamino que a pesar de las 
múltiples averiguaciones que había realizado no le había sido posible dar con el 
paradero de Victorio Zumstein, motivo por el cual se pidió su captura por infligir la Ley 
N° 9.143. 
El Juez del Crimen del Departamento del Norte Samuel Uzal Deheza le pidió al Jefe 
de la Policía que dispusiera que Juana Rappl fuera conducida a la ciudad de San Nicolás 
a fin de que prestara declaración ante el agente fiscal José Paulucci proporcionándole 
pasajes oficiales y la compañía de un empleado de la repartición. Durante las siguientes 
semanas la investigación no avanzó demasiado hasta que el Cónsul de Austria Hungría 
le dirigió una nueva carta al Jefe de la Policía de la Provincia de Buenos Aires. 
A partir de esta misiva es posible reconstruir lo acontecido con Juana Rappl una vez 
retirada del prostíbulo de Juana Zeballos por la Policía el día 29 de abril. De allí fue 
llevada a un asilo y entregada al Consulado General de Austria Hungría en Buenos 
Aires el día 17 de mayo y a los dos días fue trasladada a Esperanza a la casa de la señora 
Weber, quien se presentó nuevamente en el Consulado porque Victorio Zumstein 
“(autor de la perdición de la menor)” se dirigió otra vez a Juana, incitándola y 
amenazándola en dos cartas. Dado que Victorio Zumstein había sido sumariado por 
infligir la Ley N° 9.143, el cónsul puso en conocimiento al Jefe de la Policía esta nueva 
tentativa del individuo, rogándole que hiciera lo necesario para “evitar tan cobarde 
atentado”. 
A partir de esta nueva intervención del Cónsul reclamando que se aplicara la ley, la 
policía comenzó a buscar activamente a Victorio para capturarlo y el Juez del Crimen 
decretó su detención y remisión a la cárcel departamental.  
El reconocimiento de los médicos de la policía y municipal para dictaminar la edad 
aproximada de Juana determinó que “después de examinar prolijamente el desarrollo 
general del cuerpo, y constatar las funciones propias de cierta edad, hemos precisado el 
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desarrollo en especial del sistema dentario – casi único dato que nos ha guiado en esta 
difícil investigación-. Basándonos en los elementos de diagnóstico precitados, y 
principalmente en este último, calculamos que la edad de la citada Juana Rappl debe 
oscilar entre los 19 y los 21 años”. 
Victorio finalmente fue capturado el día 17 de agosto en el Departamento Las 
Colonias en la provincia de Santa Fe, del cual la ciudad de Esperanza forma parte, y 
alojado en el Depósito de Contraventores acusado de haber  infligido el delito que prevé 
y castiga el artículo 1 letra G de la Ley contra la prostitución N° 9.143. Dos días 
después se designó al agente Manuel López Traina para ir a buscarlo y trasladarlo hasta 
el Juzgado del Crimen de San Nicolás.  Una vez llegado allí el día 21 de agosto Victorio 
prestó declaración.  
Dijo tener 32 años, ser soltero, comerciante, saber leer y escribir y estar 
domiciliado en Esperanza, provincia de Santa Fe. Expresó que vivió con Juana desde el 
13 de abril de 1913 hasta abril de 1915 y que tenía el propósito de casarse con ella, 
habiéndoselo comunicado a la señora Weber que la había traído de Austria y la tenía en 
su poder. Por este motivo ella le entregó a Juana mientras esperaban el consentimiento 
del cónsul general de su nacionalidad en Rosario. En este tiempo, el señor Francisco 
Weber, esposo de la señora Mina le declaró que Juana era una gran arrastrada, motivo 
por el cual desistió de su casamiento y porque además Juana no trabajaba en nada y él 
se encontraba desacreditado en vista de su mala conducta.  
Victorio continuó su declaración exponiendo que a pesar de sus consejos Juana 
pretendía irse al prostíbulo y que él le dijo que “hiciera lo que le pareciese” y que ella se 
fue a Pergamino por su propia voluntad porque recibió una invitación de Juana 
Zeballos, pudiendo comprobar tal afirmación mediante una carta. Se fue acompañada de 
su hermana Elisa habiendo ido ésta solamente para trabajar de lavandera y planchadora, 
no para llevarla a Juana al prostíbulo y si lo hizo fue sin su consentimiento. Al ser 
interrogado contestó que no sabía cuánto ganaba Juana en el prostíbulo y que sólo le 
había pedido dinero cuando se encontraba “muy sin trabajo”, es decir, no le pedía sino 
que ella se lo mandaba. Cuando le preguntaron cómo sabía Juana que él se encontraba 
muy sin trabajo Victorio explicó que porque iba a visitarla al prostíbulo y que él era una 
persona con hábitos de trabajo y sólo la necesidad hizo que aceptara el dinero.  
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Expresó no recordar en qué fecha había ido Juana al prostíbulo de Pergamino 
pero que creía que fue en enero, porque vivía en su casa en Rafaela cuando recibió la 
carta de Juana Zeballos que está dirigida a Juana Zumstein porque su concubina había 
timado su apellido con su consentimiento y que todos los papeles de ella como el 
pasaporte y la partida de bautismo los tenía en su poder en Esperanza en la casa de su 
madre Julia Bosch de Zumstein. Victorio dijo que ignoraba cuándo ni por qué salió 
Juana del prostíbulo de Juana Zeballos y que hacía un mes se había encontrado con ella 
en Esperanza en la calle, y al increparle su proceder por haber vuelto sin avisarle, Juana 
le contestó que no le había avisado nada porque él no se había preocupado en buscar 
algún terreno donde pudiera dedicarse a la agricultura. Que esto de la agricultura se 
suscitó porque antes de que Juana se fuera al prostíbulo habían hablado que él trabajaría 
en una chacra, pero se dio cuenta de que Juana buscaba un pretexto para irse de su lado 
nada más. 
Expuso que Juana estuvo en el prostíbulo de Rosario ocho días y que esto 
ocurrió tres meses después de juntarse con ella, que él en persona la llevó y que ella fue 
con su consentimiento y en esa oportunidad sólo le dio de lo que ganaba veinte pesos 
para que pudiera sacar algunas cosas, ropas y alhajas que había empeñado en una tienda 
en Rosario, que este dinero se lo dio a pedido suyo pero sin exigencias.  
Cuando se lo interrogó acerca del paradero de su hermana Elisa dijo que no 
sabía dónde se encontraba y que él se había enterado que ella estaba en el prostíbulo 
cuando llegó a Pergamino. Como él no la mandaba y ella tenía un carácter fuerte no la 
hizo salir pero preguntó por ella y Juana Zeballos le manifestó que estaba enferma 
motivo por el cual no la vio. Dijo que ella había ido sola y que no sabía si alguien 
participaba de sus ganancias. Contestó que Arturo Roldán, esposo legítimo de su 
hermana efectivamente le debía 300 pesos, pero que él no esperaba en forma alguna que 
Elisa se los abonase y menos utilizando amenazas. Al tener el derecho de nombrar un 
defensor contestó que designaba al de Pobres. 
Victorio además de declarar, presentó una artillería documental para demostrar 
los trabajos en los que se había desempeñado y su buena conducta en los mismos, 
contraponiendo pruebas a la declaración de Juana. Mediante los certificados laborales es 
posible establecer que entre junio de 1912 y junio de 1914 trabajó en la fábrica de 
manteca Victoria como encargado de cremería, lugar del cual se retiró por su propia 
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voluntad para ingresar en el Depósito de la Dirección General de Agricultura y Defensa 
Agrícola en donde estuvo por seis meses, según su jefe, con “ejemplar conducta”. 
Victorio presentó además como prueba para su defensa una carta que Juana 
Zeballos le había escrito a Juana como respuesta a una que ésta previamente le había 
enviado. Desde San Nicolás mandaron a incautar el pasaporte y la partida de nacimiento 
de Juana Rappl que se encontraban en Esperanza en la casa de la madre de Victorio y a 
continuación designaron al perito Francisco Krieger “para que previa aceptación del 
cargo en papel común por ser gratuito, vierta al idioma nacional los documentos que se 
mencionan”. 
En la partida de nacimiento y de bautismo se certifica que Johanna Rappel nació 
en el distrito Alservorstadt de Viena el 27 de abril de 1897. Por otra parte, a partir de la 
descripción que figura en el pasaporte emitido un mes antes de su arribo a Argentina es 
posible conocer las características físicas de Juana. Era de estatura regular, su cara era 
oval, con cabello castaño y ojos grises con boca y nariz grandes, lamentablemente en 
aquella época los pasaportes aún no requerían fotografías. 
A continuación se solicitó que Victorio Zumstein, Juana Zeballos, Elisa 
Zumstein y su esposo Arturo Roldán, a quienes se mandó a llamar a la Estación El 
Socorro, declarasen nuevamente, mientras que se le solicitó al juez de Instrucción de 
Santa Fe que tomara declaración a Francisco y Mina Weber.  
En esta segunda ronda de declaraciones Juana Zeballos afirmó que el 11 de 
enero de 1915 fueron inscriptas en la municipalidad de Pergamino en calidad de pupilas 
de su casa Juana Zumstein y Delia Valker, (Elisa) que se presentaron solas y que sabía 
que habían estado antes como pupilas en La Paloma y en la casa de Serafín Beltrán. 
Juana manifestó en el Registro tener 23 años de edad y la segunda 25. Al preguntársele 
contestó que con el nombre de Victorio Zumstein, no recordaba haber conocido a 
ninguna persona. Sin embargo, en la carta que le envió en el mes de diciembre con el 
encabezamiento de  Juanita Zumstein menciona a su esposo y le manda saludos. Cuando 
se la leen Zeballos rectifica su declaración, salvo en la parte que dice no conocer a 
Victorio Zumstein, que por error o por no entender bien el nombre cuando se le 
preguntó en el Juzgado de San Nicolás manifestó no conocerlo 
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Zeballos explicó que Juana había estado previamente en su casa en el invierno 
del año anterior después de haber trabajado en los dos prostíbulos que mencionó, que se 
presentó sola, permaneció poco tiempo y luego partió hacia Rafaela volviendo en enero 
de 1915 y quedándose hasta que fue a buscarla la policía. No sabía si ambas mujeres 
mientras estuvieron en su casa entregaban dinero a alguna persona. La carta que le 
escribió a Juana era la contestación de una previa que le había enviado aquella el 30 de 
diciembre de 1914 en la que le pedía dinero. Conocía a Juana por el apellido Zumstein y 
no por Rappl y con el nombre de Elisa Zumstein no conocía a ninguna persona, saliendo 
Delia Valker de su casa el 12 de abril dirigiéndose a Junín.  
En relación a la citación para declarar a Francisco y Mina Weber, el 17 de 
septiembre el comisario de Santa Fe comunicó que era imposible diligenciar el pedido 
ya que hacía un año se habían ausentado con destino a pueblo Winterthur, Suiza. Hecho 
que resulta imposible ya que la señora Weber realizó la segunda denuncia en el 
Consulado de Austria Hungría el día 11 de junio del mismo año. 
El 5 de noviembre al vencer el término para deducir la acusación, el fiscal José 
Paulucci le solicitó al Juez del Crimen una prórroga por tratarse de un asunto de relativa 
importancia y estar recargada de trabajo su oficina. Habiéndosele concedido su pedido, 
el 15 de noviembre el fiscal pidió la pena de quince años para Victorio Zumstein por 
infligir la Ley N° 9.143 en las personas de su hermana Elisa y de la menor Juana Rappl. 
Apelando a la falta de pruebas el abogado defensor pidió un careo entre Victorio 
y ambas mujeres. Al citar a Elisa a declarar, el encargado del Destacamento El Socorro 
envió un telegrama afirmando que “la mujer se ausentó del lugar hace seis meses sin 
dejar paradero conocido”. Elisa había sido advertida de que no podía cambiar de 
domicilio sin dar aviso a la policía. La citación para el careo enviada a Juana llegó fuera 
de término.  
Zumstein vivía en concubinato con Juana mientras ejercía la prostitución, por lo 
tanto el Juez del Crimen dictaminó que “el procesado ha facilitado la prostitución de 
una menor que no había cumplido aún los 18 años” y recibido dinero de ella tanto en 
Rosario como en Pergamino, calificando el hecho como proxenetismo y aplicándole la 
pena de ocho años de penitenciaría. Sin embargo aludiendo a la falta de pruebas lo 
absuelve del delito contra Elisa. 
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4.3.2 La defensa “contra la mujer”  
 
Existen elementos en común en las estrategias formuladas por los abogados de 
los procesados en la causa que presenta como víctima a Paula Baicochea. Los 
defensores hacen referencia a dos carencias, por una lado la de pruebas y, por otro, a la 
dudosa moralidad de la joven. 
Manuel Alegre, expuso que  
     No hay prueba alguna de que mi defendido Carrizo sea autor del delito penado por la 
ley Palacios. La constancia de autos si algo estableciera sería que Carrizo satisfizo sus 
deseos carnales con la menor Baicochea a quien requería de amores y que al hacerlo fue 
con el consentimiento de ella, si no otra cosa significa salirse sola con el novio a la 
noche y dirigirse con él a una casa desconocida. […] no constituye delito por cuanto la 
menor tiene más de 15 años. Que Carrizo utilizara a la menor para satisfacer deseos 
ajenos no está ni remotamente comprobado. De hecho todas las pruebas de autos las 
constituyen declaraciones de personas inculpadas y procesadas en esta causa por lo que 
sus dichos aducirían de un vicio substancial por el interés mismo en salvarse y echar el 
peso en la persona del compañero. […] Leónidas en las Termópilas no resistió una 
carga con tanto brío ni con tanta desproporción entre atacante y atacado como esa 
menor que se dice “engañada”. 
 
 El abogado considera que Carrizo no la llevó al prostíbulo, ni recibió dinero de 
Paula, que el agente fiscal no ha podido probar su culpabilidad dado que éste ha negado 
en absoluto toda participación en el caso, que de la declaración de los coprocesados no 
puede surgir una condena y que no hay pruebas de incitación. Por lo tanto, pide la 
absolución.  
 Ángel Méndez, el abogado defensor de Antonio Formica expuso que  
     El señor agente fiscal en su recusación considera responsable del presente delito a mi 
defendido en virtud de la declaración de la menor. […] No puede condenarse a Formica 
por cuanto debe considerarse que Paula Baicochea, menor de más de quince años, de 
conducta moral dudosa dada la vida pública que hacía, no puede nunca hacer fe con sus 
dichos. […] El que Formica tuviera contacto carnal con la Paulina Baicochea nada 
significa desde que ello no es constitutivo de delito alguno y mucho menos tratándose de 
una persona como la menor de una moralidad nada envidiable y dada a las aventuras y 
romances amorosos. 
 
  Entiende entonces que el señor agente fiscal no ha probado la culpabilidad de 
Formica por lo que solicita su absolución. 
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 Domingo Cacivio, el abogado defensor de Juan Bordoli planteó que no ve “en 
realidad cual sería la prueba testimonial ´abrumadora` que según el acusador público 
existe en autos” en contra de su defendido. Entiende que tanto la declaración de Paula 
como las de los demás procesados no pueden ser tomadas en cuenta y que de ninguna de 
ellas se demuestra la participación de Bordoli ya que éste fue procesado y detenido “por 
el hecho de que en el mismo tren que lo conducía a Ramallo a cuyo prostíbulo iba 
empleado como mozo, viajaba un amigo suyo con una mujer que después resultó ser 
menor de edad y que también iba al mismo prostíbulo con quien sabe que propósitos, y 
a cuya casa acompañó como era natural”. 
 Para el defensor, las cartas escritas por Bordoli desde la cárcel no tenían 
importancia ya que en el afán de salvarse de las circunstancias comprometidas en que se 
encontraba, había recurrido a buscar gente que falseara la verdad, actitud que explicó 
por la perturbación que le había debido causar la gravedad del hecho en que se lo quería 
implicar. “No debe tampoco olvidarse la condición social de mi defendido y su poca 
instrucción. Si fuera cierto que en la casa del “Turco” Juan, Bordoli pasó visita con 
Paula, no constituye delito pues habría satisfecho sus propios deseos y no deseos 
ajenos”. Por lo tanto, entiende que no existen pruebas de complicidad y pide su 
absolución de culpa y cargo. 
 Al deber ausentarse de la localidad por un tiempo mayor al que le daba la ley para 
la defensa, el abogado de Juan José Chidiak renunció a su cargo ante el Juez del 
Crimen, nombrándose un nuevo defensor. Celestino Sierra consideraba que “por 
repugnante que el caso parezca desde el punto de vista moral” su defendido nada tenía 
que ver pues la ley castiga a quien promueva o facilite la prostitución o corrupción de 
mujeres. “El caso de la mujer mayor de quince años, ya corrompida y prostituida, que 
voluntariamente vive en concubinato con un hombre, no está previsto por la ley y 
menos castigado. […] Las leyes penales no se interpretan por su espíritu sino por su 
letra, y cuando esta no es clara no se extenderá su significado en contra del procesado”. 
Pide la absolución para su defendido.  
 El defensor de Laura Martínez alegó que no había pruebas contra su defendida 
que comprueben que admitió en su casa a la menor para el ejercicio de la prostitución, 
sino que al contrario estaba probado su rechazo. Si la menor “de dudosa moralidad y 
hábitos inmorales, hecho que se comprueba de su misma declaración, hubiese trabajado 
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en el prostíbulo durante el día de su permanencia en él, no significa que si lo hizo sea de 
ello culpable mi defendida que no tuvo por qué convertirse en su protectora, ni hacer 
más que lo que por ella hizo, dada la vida licenciosa de ambas y el ambiente en que se 
encontraban.” Pide que se la absuelva de culpa y cargo. 
 El Juez del Crimen en su fallo de la causa contra el delito de proxenetismo, no 
solo tomó en cuenta las penas requeridas por el agente fiscal sino que las amplió 
condenando a Gregorio Carrizo y José Antonio Fórmica a cumplir como coautores 
principales la pena de cuatro años y seis meses de penitenciaría cada uno, Juan Bordoli 
y Juan José Chidiak como cómplices tres años cada uno y Laura Martínez seis meses de 
arresto. 
 Por supuesto que todos los defensores decidieron hacer uso del recurso de 
apelación. El de Laura Martínez expresó que “El dicho de la menor Baicochea no tiene 
valor alguno en contra de la Martínez, por tratarse de una denunciante de un hecho que 
la afecta directamente”. El artículo 2° de la Ley N° 9.143 reprime la admisión de 
menores de edad para el ejercicio de la prostitución y como Paula no fue admitida por 
Martínez para tal fin, su acción no constituye delito. 
 En un descargo ante la Cámara de Apelaciones Carrizo sostuvo que “ha habido un 
gran error o una intencionada mala voluntad por parte de mis acusadores”, afirmando 
poder garantizar que los testigos Luis Suchessi y Juan Stagnaro estuvieron con él la 
noche del 21 de febrero y nunca fueron llamados a declarar (porque nunca los mencionó 
antes). Por otra parte, dijo que los testigos Vicente Pérez y Juan Antonio Galeano eran 
parientes muy inmediatos de Paula Baicochea, siendo Vicente Pérez medio hermano de 
Esteban Baicochea y Juan Antonio Galeano hijo de crianza del primero. Pérez era 
sargento de la Policía de Baradero y los testigos Marcelino Iturriaga y Pantaleón Luján 
los agentes de Policía y, por lo tanto, subordinados de Pérez. “Hace ya más de un año se 
me tiene recluido en esta cárcel por las acusaciones de una mujer de vida alegre y mayor 
de dieciocho años, auxiliada por sus parientes y allegados de la Policía de Baradero”. 
Finaliza su declaración diciendo que todos tienen conocimiento “de lo que son los 
Baicochea en Baradero”. 
 Finalmente el 28 de septiembre de 1921 se conoció el dictamen de la Cámara de 
Apelaciones del Departamento del Norte, del caso iniciado en el mes de marzo de 1920.  
                                                                                                          Liberando esclavas 
	
111 
	
 
 
 
 
 
1. ¿Está probado que en esa misma noche del 22 al 23 de febrero y con su consentimiento la 
mujer Paula Baicochea fue conducida en tren desde Baradero hasta Ramallo con el propósito de ser 
internada como pupila en el prostíbulo del último pueblo y fue llevada otra vez a Baradero el lunes 
24 de febrero para tenerla varios días en la casa del turco Chidiak? 
 
 
 
Si, está probado 
 
2. ¿Resulta comprobado que Paula Baicochea es menor de  edad? 
 
 
No resulta probado 
 
3. ¿Resulta probado que para obtener el consentimiento de Paula Baicochea en los dos hechos 
mencionados en las cuestiones primera y segunda medio violencia, amenaza, abuso de la 
autoridad o cualquier otra intimidación? 
 
 
 
No resulta probado 
 
4. En caso negativo del anterior: ¿Resulta comprobado que hubo solamente engaño para 
alcanzar el consentimiento de Paula Baicochea a fin de realizar los hechos referidos en las 
cuestiones primera y segunda? 
 
 
 
No resulta probado 
 
 
5. ¿Resulta probado en estos actos la comisión de hechos punibles? 
 
 
No resulta probado 
 
6. En caso afirmativo: ¿Está probado que los procesados Gregorio Alberto Carrizo y José 
Antonio Formica hayan tenido participación como autores principales de ese hecho punible? 
 
 
7. En caso afirmativo: ¿Está probado que los procesados Juan Bordoli y Juan José Chidiak 
hayan tenido participación como cómplices en la ejecución de ese hecho punible? 
 
 
 
8. ¿Resulta que a Laura Martínez, regenta del prostíbulo de Ramallo, le incumbe 
responsabilidad penal? 
 
 
No resulta probado 
 
 
9. ¿Cuál es la calificación legal del hecho punible que resulta comprobado en esta causa? 
 
 
No resultaron probados 
los hechos punibles. 
 
10. ¿Cuál es el pronunciamiento que corresponde dictar en definitiva en esta causa? 
 
Absolución de culpa y 
cargo por los hechos    
imputados a todos los     
procesados. 
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Una vez que se lo absolvió por el caso de Elisa y el Juez del Crimen lo condenó 
a cumplir ocho años de penitenciaría por del delito de proxenetismo contra Juana, el 
defensor de Victorio Zumstein presentó la apelación alegando que las pruebas “no son 
lo suficientemente concordantes, graves y precisas para fundar una condena tan grave 
como la impuesta. Zumstein es un individuo trabajador que carece de los hábitos de los 
profesionales de esta clase de delitos”. 
Su defensa se basó en la siguiente reconstrucción de los hechos: Juana vivía en 
concubinato con Zumstein y como éste no tenía trabajo ella se fue a Pergamino y fingió 
procurar una colocación en una casa pero en realidad ingresó al prostíbulo. Su 
defendido no intervino para nada en las gestiones de su ingreso y la visitó cuando hacía 
más de un mes que ella estaba allí y no la explotó, solo aceptó dinero para sus 
necesidades.   
     Que haya sido su concubino no basta para suponerlo instigador porque se separaron 
cuando escaseó el trabajo para aquel. […] Lo que hay en realidad es que Juana Rappl, 
de conducta desarreglada, después de experimentar las amargas consecuencias de sus 
aventuras, trató de justificarse ante la Sra. Weber […] simulando el papel de víctima 
para volver a casa de su protectora a quien quiso inspirarle sentimientos compasivos. 
 
Ante ello, el defensor no duda en que Juana “puesta en presencia del acusado 
habrá de rectificar su declaración estableciendo toda la verdad”, pidiendo a continuación 
que se realice el careo que en la instancia anterior no se pudo concretar. Seis meses 
después, el 3 de agosto de 1916 los jueces de la Cámara de Apelaciones dictaminaron 
que lo único que inculpaba a Zumstein del hecho era lo dicho por Juana, que a su vez 
“no tiene ningún crédito” pues las cartas demuestran que ella fue al prostíbulo por 
iniciativa propia.  
     En el orden moral no cabe duda que Zumstein ha cometido un pecado al sacar a 
Juana de la guarda de la señora que la tenía bajo su poder para hacer con ella vida 
marital pero en el orden penal eso no es una falta. […] No habla bien de Juana el hecho 
confesado de que abandonó el hogar para irse a vivir con Zumstein. Ese abandono nos 
dice bien explícitamente que es mujer en la que los instintos sexuales tenían sobre ella 
un gran imperio. 
 
La Cámara de Apelaciones falló finalmente a favor de Victorio, absolviéndolo 
por falta de pruebas y dejándolo en libertad. 
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4.3.3 Las madamas infractoras 
  
El artículo 2 de la Ley N° 9.143 establecía que la regenta de la casa de 
prostitución pública o clandestina que admitiera a menores de edad para el ejercicio de 
la prostitución, sería pasible de la pena de seis meses a un año de arresto si fueren 
mayores de 18 años. Si fueran menores de 18 años las penas podrían ser de entre seis y 
quince años de penitenciaría. Sin embargo, parecería que la admisión en los prostíbulos 
de menores mayores de 18 años era algo frecuente.  
Blanca González, pupila del prostíbulo de Ramallo, declaró tener 20 años, 
motivo por el cual se abrió una línea de investigación sobre su caso dentro de la misma 
causa de Paula Baicochea, debiendo presentarse junto con Laura Martínez ante el Juez 
del Crimen. Al ser interrogada manifestó haber nacido en Rojas y hacer la vida de 
prostituta desde hacía cuatro años, habiendo realizado su ingreso en el prostíbulo de 
Colón recorriendo luego varias casas, ignorando el paradero actual de sus padres Felipe 
Posadas y Victoria González. 
En esta ocasión Laura Martínez, que en verdad se llamaba Segunda Abaca, dijo 
que era incierto que Paula hubiera hecho visita con un tal Acosta y que ella la hubiera 
hecho pasar a la sala, pues le estaba prohibido hacer trabajar a ninguna mujer sin previa 
revisación médica y anotación en la intendencia municipal. Nunca lo había hecho sin 
esos registros y menos ahora que desde hacía algún tiempo andaba mal con la Policía 
que no perdía oportunidad para hacerla multar. Además durante las horas que estaba 
abierta su casa había dos agentes de policía y la noche en que estuvo la menor también 
los hubo, no recordando sus nombres. Desde hacía dos años era gerenta del prostíbulo 
de Ramallo ganando la suma de ciento cincuenta pesos e ignoraba el contenido de la 
Ley Palacios, siendo por ello que cuando iban mujeres a pedir pieza solamente les 
preguntaba su edad y si a su juicio representan los 22 años que se le decían, sin más 
requisito las tomaba habiendo pasado esto con Soledad del Valle y con Blanca González 
a quienes tenía por mayores de edad.  
Se le informó que se encontraba procesada por infracción a la Ley N° 9.143 art. 
2, gozando de los beneficios de la libertad provisoria, haciéndosele saber que no podía 
ausentarse por más de 24 horas del lugar de su domicilio sin autorización del juzgado y 
debía presentarse los primeros y quince de cada mes a la Comisaría de Policía. 
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Juana Zeballos, Berta Borestain y Margarita Domínguez, las tres madamas de 
los prostíbulos de Pergamino en que estuvo como pupila Juana Rappl fueron procesadas 
por estar sospechadas de infracción a la Ley  N° 9.143. 
Manuel Lawson, el comisario de Pergamino, le informó al Juez del Crimen que 
según figuraba en los registros oficiales Juana había estado asilada en las casas de 
tolerancia en las siguientes fechas: 
 
Prostíbulo Propietario/a Ingreso Egreso 
N° 4 Berta Borestain 2/5/1914 20/6/1914 
N° 3 Serafín Beltrán 20/6/1914 18/7/1914 
N° 2 Juana Zeballos 18/7/1914 20/10/1914 
  23/1/1915 27/4/1915 
 
Cuando se la llamó a declarar, Berta Borestain dijo tener 42 años, ser natural de 
Polonia, de estado civil soltera, sin hijos ni instrucción. Su testimonio se remonta al mes 
de mayo de 1914 cuando se presentó en su casa un cochero manifestándole que en el 
Hotel España había una mujer de la vida que la mandaba llamar para que la recibiera 
como pupila. Al haber sucedido esto temprano por la mañana no se apuró a ir y cuando 
se disponía a hacerlo llegó la mujer en un coche y le pidió que le permitiera trabajar en 
su casa como prostituta. Dijo llamarse Juana Zumstein, ser alemana, de 22 años, estar 
casada, expresándole que ejercía la prostitución hacía dos años y que la última casa en 
la que había estado era el Café Viena de Rosario.  
Según Borestain como la edad aparente de Juana era la que decía tener no tuvo 
desconfianza sobre ello y menos cuando ya venía de otro prostíbulo, por lo que llamó al 
doctor de la Municipalidad para que la revisara y después la presentó a la Municipalidad 
y a la Comisaría de Policía para que la anotaran, lugares en donde no le hicieron 
ninguna observación al respecto. También observó que Juana le entregó fotografías a la 
policía que ya traía de Rosario y que se excusó de no tener documentos porque los había 
dejado en Europa. A los quince días o al mes, más o menos, supo Borestain que Juana le 
había robado una camisa a otra mujer, motivo por el cual la echó de la casa. Conoció a 
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su marido de vista solamente porque Victorio trabajaba de mozo en el prostíbulo de 
Serafín Beltrán pero mientras ella estuvo en su casa él no fue para nada allí. 
“Que Juana era muy relajada y muy loca y cuando le dijo que había estado 
ejerciendo la prostitución como un año en Rosario lo creyó como lo sigue creyendo 
todavía”. Borestain continúa su declaración mencionando que a fines de 1914 Juana le 
escribió una carta a María Esther Luna, una pupila suya, pidiéndole pieza para ella y 
otra muchacha, haciéndole contestar ella por la misma Luna que sólo tenía una pieza 
disponible. Pocos días después Luna recibió otra carta para que le dijera que la mandara 
a buscar a ella y a otra mujer más que tenía con ella, haciéndole contestar que no las 
podía ir a buscar. Que luego supo que Juana se encontraba en el prostíbulo de Juana 
Zeballos con otra mujer, con la cual habían sido traídas juntas desde Rafaela por el 
marido de Juana Zumstein.  
Margarita Domínguez, una mujer argentina, de 27 años, soltera, sin instrucción 
era la regenta del prostíbulo de Serafín Beltrán. Ante las preguntas que le fueron hechas 
dijo que Juana llegó al prostíbulo en junio de 1914 acompañada de su esposo que hacía 
unos cuantos días trabajaba de mozo allí. En esa oportunidad Juana le expresó que hacía 
cinco años que se encontraba en el país y dos que ejercía la prostitución. Estuvo allí más 
o menos un mes y cuando se retiró para ir al prostíbulo N° 2 también lo hizo su esposo, 
ambos dijeron estar casados y vivían en la misma pieza. Si bien la que la admitió a 
Juana fue la regente anterior a ella, Sara Lutenfar, ella la acompañó a anotarse a la 
Municipalidad y a la Policía tanto cuando ingresó como cuando egresó. “Que como la 
generalidad de las mujeres de la vida no poseen documentos que comprueben su edad 
no prestó mayor atención sobre ese punto. […] Desde que se ausentó Juana de la casa 
que regentea sólo la ha visto una o dos veces más paseando por el Cementerio de esta 
ciudad”. 
Juana Zeballos, expresó que el día 18 de julio de 1914 admitió como pupila a 
Juana Zumstein porque días antes ella se lo había pedido ya que no le agradaba estar en 
la casa de tolerancia donde se encontraba. Juana le había dicho que en el prostíbulo de 
Rosario había hecho la vida durante seis meses. Pocos días después apareció un tal 
Víctorio Zumstein que según le dijo Juana era su concubino, “quien frecuentó en la casa 
de forma común que lo hacen los hombres que tiene concubina en un prostíbulo”. Ella 
estuvo allí hasta el 20 de octubre, fecha en que se fue a Rafaela con Victorio. Zeballos 
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aclaró “Que en el tiempo que Juana estuvo en su casa pasó la mayor parte del tiempo 
enferma, habiéndosele declarado en los últimos meses una enfermedad grave (sífilis) 
según ella de otra que había tenido cuando se encontraba ejerciendo la prostitución en 
Rosario”. A fines de 1914 Juana le escribió una carta desde Rafaela pidiéndole dinero 
para ir ella y otra muchacha, pero ella le contestó por medio de un telegrama que fueran 
si querían pero que se encontraba imposibilitada de darle dinero porque no tenía. Días 
más tarde le mandó una carta avisándole que la gerenta iba a para Santa Fe y si quería 
podía mandarla buscar, pero ella finalmente desistió de hacer ese viaje. Sin embargo los 
primeros días de enero llegó Juana con otra mujer que dijo era su cuñada, ambas 
llegaron solas a la casa. En ningún momento se le hizo presión moral para que se 
quedara ya que su permanencia era contraria a sus propios intereses porque gran parte 
del tiempo permanecía enferma.  
A partir de las declaraciones de Borestain y Dominguez se llamó a declarar a 
María Esther Luna y a Sara Lutenfar, pero posteriormente se le informó al señor 
instructor que no era posible citar a las mujeres porque María Esther Luna se había 
retirado a Rojas encontrándose en el prostíbulo de esa localidad y Sara Lutenfar a 
Capital Federal desde hacía seis meses ignorándo donde residía. Pero al parecer los días 
festivos no eran un impedimento para el trabajo en la comisaría de Pergamino, pues el 1 
de enero de 1916 se trasladó desde Rojas a María Esther Luna para tomarle declaración 
sobre el caso.   
Luna expresó ser argentina, soltera, de 26 años de edad.  Dijo que en diciembre 
de 1914 trabajaba en el prostíbulo de Berta Borestein, que por aquella época no 
recordaba  haber conocido a ninguna mujer con el nombre de Juana Zumstein de las que 
se encontraban asiladas allí. Cuando se le preguntó si recibió alguna carta para que 
averiguara si había habitaciones en la casa, declaró que entre las mujeres de su medio de 
vida se pedían siempre entre sí estos informes y podía ser que le hubiera escrito pero 
ella no lo recordaba, pues existía la particularidad de que se cambiaban de nombre, 
como tampoco recordaba que ninguna mujer asilada se quejara de ser obligada a ejercer 
la prostitución. Más allá de prometer decir la verdad de todo cuanto supiera al haber 
sido informada de que su declaración era bajo juramento y la falsedad estaba penada por 
la ley, parecería que Luna había sufrido al momento de testificar de amnesia 
intencional. 
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 Ante ello, el Juez del Crimen de San Nicolás resolvió el 15 de febrero de 1916 
para Borestain, Dominguez y Zeballos que “No siendo suficientes los elementos que 
obran para justificar la existencia del delito […] se sobresee ocasionalmente y 
registrada, que sea esta resolución, archívese con citación fiscal”. 
 
 La apariencia de las jóvenes, la falta de documentación que probara su edad, el 
hecho de que éstas manifestaban haber trabajado en otros prostíbulos previamente, el 
desconocimiento de la Ley Palacios, son los argumentos esgrimidos por las madamas 
para justificar la admisión en la casa que regenteaban de jóvenes menores de edad. El 
incumplimiento de la ley, sin embargo, pone en cuestionamiento todo el sistema 
reglamentario ya que las jóvenes una vez aceptadas como pupilas por las madamas, eran 
anotadas para poder trabajar en los registros de la Policía y de la Municipalidad. 
 
 
4.3.4 Las prostitutas 
 
 Los datos proporcionados por cada uno de los expedientes judiciales que 
incumben la prostitución en casas de tolerancia, permiten reconstruir un panorama 
general sobre las características de las mujeres que se dedicaban a ejercerla en el interior 
de la provincia de Buenos Aires a principios del siglo XX.   
 Estas mujeres que se dedicaban a la venta de sus cuerpos mediante el 
intercambio de sexo por dinero, salían de los parámetros sociales de comportamiento 
esperados pues dejaban de estar “bajo el poder” de su esfera familiar para pasar a estar 
bajo el poder de los proxenetas o las madamas. El hecho de que se convirtieran en 
mujeres públicas en una época donde se esperaba que su comportamiento y acciones se 
limitaran al interior del hogar, rompiendo con el modelo de mujer maternal y esposa 
honrada, generaba la necesidad de su “ocultamiento” ante la sociedad. 
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Prostíbulo de Ramallo 
Madama 
Segunda Abaca "Laura Martinez"  (argentina - con instrucción - 35 años) 
Pupilas 
Soledad del Valle (argentina - con instrucción - 21 años) 
María Fernández "Esmeralda" (uruguaya - sin instrucción - 27 años) 
Adela Martínez "Ofelia Fernández" (argentina - con instrucción - 25 años) 
Nélida Fernández (argentina - sin instrucción - 24 años) 
Margarita Fernández (argentina -con instrucción -25 años) 
Lola García (argentina - con instrucción - 22 años) 
Blanca González (argentina - con instrucción - 20 años) 
 
Prostíbulo de O´Brien 
Madama 
 
Juana Ordoñez (argentina - sin instrucción -37 años)  
 
Pupilas 
Paula Avarca (argentina - sin instrucción - 27 años) 
Celina Fernández (argentina - sin instrucción - 22 años) 
 
Prostíbulos de Pergamino 
  
 
 
 
 
 
Madama 
Juana Zeballos (argentina - con instrucción -34 años) 
Berta Borestain (polaca - sin instrucción - 42 años) 
Margarita Dominguez (argentina -sin instrucción -27 años) 
Pupila 
María Esther Luna (argentina - con instrucción - 26 años) 
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 Teniendo en cuenta las declaraciones de María Pacce y Soledad del Valle es 
posible comprender algunos motivos por los cuales jóvenes menores de edad 
comenzaban a ejercer la prostitución. La primera explicó que sus padres la habían 
echado de su casa, por otra parte, Soledad del Valle expresó que ingresó a la 
prostitución porque se encontraba cansada de trabajar como sirvienta aunque también 
admitió que lo hizo porque sus padres no la protegieron nunca y por el contrario le 
sacaban de lo que ganaba. Otro ejemplo puede ser el de Cipriana Basualdo que ni 
siquiera sabía la fecha de nacimiento de su propia hija Flora. Puede considerarse 
entonces que estas relaciones familiares conflictivas propiciaban que las jovenes 
decidieran dedicarse al ejercicio de la prostitución como medio de subistencia a partir 
del desamparo en que vivían. 
 La reglamentación de las casas de prostitución establecía que la regencia de las 
mismas sólo podía estar a cargo de mujeres, que debían llevar un libro de registro 
obligatorio en el cual tenían que apuntar el número de prostitutas que estaban a su 
cargo. Sin embargo, a partir de los datos relevados, de cinco madamas sólo dos 
contaban con instrucción, con un promedio de entre 27 y 42 años, todas argentinas a 
excepción de una polaca. Las pupilas registradas eran todas argentinas a excepción de 
una mujer uruguaya, de entre 21 y 27 años, la mayoría con instrucción. Dos de los 
prostíbulos eran propiedad de hombres, el de Serafín Beltrán en Pergamino y el de 
Teófilo Melchiosi en Ramallo. Existen algunas particularidades que llaman la atención 
como, por ejemplo, el hecho de que al anotarse en los registros policial y municipal las 
jóvenes se cambiaban los nombres y las que tenían mayores conocimientos sobre este 
proceso mentían sobre su edad asegurando tener por lo menos 22 años.  
 Del análisis de los expedientes se puede inferir también la gran movilidad de las 
mujeres entre los distintos prostíbulos del interior y entre éstos y los de la capital. Este 
hecho se deja entrever en los casos de María Esther Luna que de Pergamino se trasladó 
a Rojas y el de la madama Sara Lutenfar que lo hizo hacia Capital Federal. Otros 
ejemplos son el de Juana Rappl que pasó por un prostíbulo en Rosario, otro en 
Sunchales y tres en Pergamino y el de Laura Martínez que era prostituta en Baradero y 
luego pasó a ser madama en Ramallo. 
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 Mientras que los estudios realizados en la ciudad de Buenos Aires demuestran que 
había una enorme proporción de prostitutas extranjeras, en el interior de la provincia en 
su gran mayoría eran jóvenes argentinas de entre 20 y 30 años.  
 
 
4.4 Conclusión 
 
 A partir del análisis detallado de los expedientes, es posible concluir que si bien 
en el período estudiado el contexto político del país se transformó rotundamente al 
instaurarse el primer gobierno democrático ante el antiguo dominio oligárquico, existe 
una continuidad en la forma de llevar adelante los procesos judiciales, no 
evidenciándose cambios sustanciales en los aspectos procedimentales.   
 Los que realizaron las denuncias en dos de los casos fueron agentes de la Policía, 
en otros dos las tías de las víctimas, en uno la propia víctima y en uno el padre. Por lo 
que puede inferirse que la ausencia de los progenitores podía llegar a propiciar que las 
jóvenes se dedicaran a la prostitución como medio de subsistencia. En el caso donde sí 
se encuentra presente el padre (Paula Baicochea) no se menciona en ningún momento a 
la madre y debido a la falta de datos precisos sería arriesgado deducir los motivos por 
los cuales la joven decidió irse voluntariamente de su hogar y al librarse de sus 
explotadores no volver a él. Esta misma causa da cuenta de la complejidad que debía 
afrontar la instrucción de un caso con multiplicidad de testigos y acusados.  
 Una de las mayores complicaciones para la instrucción que llevaba los casos 
adelante se producía debido a la movilidad espacial de los testigos y en el caso de Elisa 
Zumstein, de la propia víctima. El de Juana Rappl fue un caso interprovincial ya que 
tanto personas como expedientes viajaron entre las provincias de Buenos Aires y Santa 
Fe, pasando por las ciudades de Rosario, Pergamino, La Plata, San Nicolás, Esperanza, 
Rafaela y Rojas.  
Uno de los aspectos más interesantes de la parte indagatoria de los procesos es 
que permiten al investigador tomar conocimiento de cuestiones que van más allá de los 
hechos de la causa. Los testimonios dan cuenta de una dinámica particular en los 
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pueblos y ciudades en el interior de la provincia donde las personas se conocen entre sí, 
existen rumores, reputaciones y apariencias. Gregorio Carrizo dice que todos tienen 
conocimiento “de lo que son los Baicochea en Baradero”. José Ravento afirmó haber 
visto concurrir a hombres a la casa de Flora Basualdo y por ese motivo creía que ésta 
ejercía la prostitución clandestina porque a su concubino Sosa no se lo veía trabajar. La 
gente conoce, ve, escucha, sabe y ese entramado de relaciones queda reflejado en sus 
declaraciones.  
Teniendo en cuenta que una vez detenidos a los acusados se los trasladaba desde 
donde estuvieran hacia la cabecera departamental correspondiente para que declarasen, 
como también se hacía con las víctimas de ser necesario, es interesante pensar en la 
logística que ello significaba ya que, por ejemplo, a Bernardino Sosa se lo llevó desde 
Pehuajó hasta la ciudad de Mercedes a 270 km. de distancia. 
El tiempo de resolución de los casos variaba según su complejidad, por ejemplo, 
la causa contra Sandalio Giménez y Adela Acuña fue iniciada el 26 de septiembre de 
1916 y resuelto el fallo dos meses después, el 30 de noviembre de 1916, mientras que la 
causa contra Victorio Zumestein fue iniciada el 27 de abril de 1915 perdurando hasta el 
3 de agosto de 1916 cuando logró su absolución y la que presenta a Gregorio Carrizo y 
Alberto Formica como infractores fue iniciada el 8 de marzo de 1920  y el proceso 
finalizado el 21 de septiembre de 1921. 
En cuanto a la relación de los proxenetas con las víctimas, de los seis casos 
investigados en uno no queda en claro cuál era (Sandalio Giménez y Adela Acuña), en 
uno el explotador resultó ser un conocido (César Mancini) y en los cuatro restantes las 
jóvenes eran amantes (Paula Baicochea y Julia Rodríguez) o concubinas (Flora 
Basualdo y Juana Rappl) y en el caso de Elisa Zumstein resultó ser su propio hermano. 
La figura del inmigrante criminal proxeneta no se reproducía de la misma manera en el 
interior ya que si bien hubo infractores extranjeros, la mayoría de ellos fueron 
argentinos. Cuantitativamente en los casos aparecen seis argentinos, una argentina, un 
español, un libanés, un suizo y un italiano. 
De los tres casos sobre prostitución clandestina, dos de los acusados fueron 
puestos en libertad por falta de pruebas y en uno (Giménez y Acuña), cumplieron la 
condena de 9 meses de penitenciaría. De los tres casos de prostitución en casas de 
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tolerancia, a uno se lo sobreseyó por falta de pruebas, los otros dos infractores luego de 
ser condenados lograron ganar la apelación y fueron puestos en libertad.  
En determinados casos resulta confuso el hecho de que las víctimas si bien 
declararon encontrarse en desacuerdo con prostituirse, no parecieron ofrecer gran 
resistencia ante dicha demanda. La cuestión del consentimiento de las víctimas debe 
entenderse bajo la situación de coerción en la que se encontraban aunque también se 
debe tener en cuenta que en ciertos casos, como el de Paula Baicochea, es dudosa su 
completa condición de víctima más allá de que los implicados en el caso eran 
ciertamente culpables de su explotación. 
Si retomamos la definición propuesta en el capítulo 2 sobre la trata de blancas 
como el comercio de niñas, jóvenes y mujeres que, aún bajo su consentimiento, 
hubieren sido alejadas de su familia y medio conocido, mediante el engaño o la 
violencia con el propósito de reducirlas a un estado de servidumbre o esclavitud, 
obteniendo ganancias de su explotación sexual, es posible intercambiar el termino por el 
de prostitución forzada y el concepto seguiría siendo aplicable. 
En la provincia de Buenos Aires la Ley Palacios fue aplicada y los responsables 
de impartir justicia sobre los procesados por su infracción llevaron adelante los casos 
eficientemente pero más allá de la situación legal, era el propio contexto político y 
social fuertemente patriarcal el que dejaba a las mujeres desprotegidas. 
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5. Conclusiones   
  
 
 El trayecto recorrido en el presente trabajo constituye un aporte para comprender 
las raíces históricas de una problemática actual. Si bien los inicios del escabroso tema 
de la trata de blancas y la prostitución forzada se remontan en Argentina al último tercio 
del siglo XIX, la explotación de mujeres con fines sexuales persiste en el país hasta el 
día de hoy como una forma moderna de esclavitud. Esto puede explicarse teniendo en 
cuenta la adaptación de la modalidad de acción de las redes de tratantes a lo largo del 
tiempo. 
 Las primeras organizaciones de tratantes surgidas en Europa se valieron de las 
corrientes migratorias que cruzaban el océano Atlántico para establecer el comercio de 
mujeres en América, generando que la problemática adquiriera dimensiones 
internacionales. En el hemisferio sur del continente, Argentina fue elegida por los 
proxenetas como uno de los principales destinos ya que existía un sistema reglamentario 
que normaba el ejercicio de la prostitución, facilitando la colocación de las mujeres en 
las casas de tolerancia.  
 La magnitud y visibilidad que adquirió la trata de blancas en el país fue tal que 
las organizaciones internacionales contra la trata comenzaron a ejercer presión política 
para que se creara una legislación eficiente contra los proxenetas. Por este motivo, 
Alfredo Palacios, como representante del Partido Socialista y defensor de la justicia 
social, presentó en 1907 un proyecto contra la trata de blancas que seis años después 
amplió, abarcando esta vez la corrupción de mujeres, destinado a penar la prostitución 
forzada ante la imposibilidad de erradicar la prostitución en general siendo ésta una 
consecuencia de la miseria, logrando obtener la sanción en 1913 de la Ley N° 9.143.  
 La comparación de la normativa con la realidad social realizada mediante el 
análisis de los expedientes donde se aplicó la ley, demuestra que entre 1913 y 1922 
mientras en la ciudad de Buenos Aires la corrupción de mujeres era manejada por las 
redes de trata de blancas a manos de inmigrantes europeos siendo las víctimas 
fundamentalmente extranjeras, en el interior de la provincia los principales actores 
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implicados en la prostitución forzada eran argentinos, familiares, conocidos o parejas de 
las mujeres también nativas del país. 
 En el espacio definido como la campaña bonaerense existieron durante el período 
estudiado un porcentaje similar de casos de prostitución clandestina y de casos de 
prostitución en casas de tolerancia. Las jóvenes de entre 16 y 22 años, eran captadas por 
engaños o promesas incumplidas más que por violencia, ya que de los testimonios de las 
víctimas puede llegar a inferirse que la ausencia de los progenitores podía llegar a 
propiciar que se dedicaran a la prostitución como medio de subsistencia. La figura del 
inmigrante criminal proxeneta no se reproducía de la misma manera en el interior que 
en la capital ya que si bien hubo infractores extranjeros, la mayoría de ellos fueron 
argentinos.  
Ante la crítica que le fue realizada tildándola como una ley inocua, es necesario 
aclarar que la Ley Palacios coexistió y entraba en contradicción con la reglamentación 
de la prostitución, la Ley Procesal Penal y puede decirse también, con las ideas 
instauradas dentro de la sociedad patriarcal de principios del siglo pasado.  
La impartición de justicia llevada a cabo por los representantes de cada 
Departamento Judicial demuestra que la aplicación de la ley se producía eficientemente 
y que mucha gente trabajaba y cooperaba para que ello sucediera, pero la instrucción 
que llevaba los casos adelante debía enfrentarse con problemas de compleja resolución. 
Entre ellos se encontraba la validación de las pruebas, la movilidad espacial de los 
testigos que imposibilitaba su declaración y la comprobación de la edad de las víctimas 
como punto indispensable para establecer las penas de los infractores. Los casos de 
prostitución en las casas de tolerancia resultaban más complicados porque las madamas 
también eran consideradas infractoras de la ley por haber admitido a las mujeres en los 
prostíbulos. Los tiempos de los procesos eran relativamente cortos ya que dada la 
complejidad de los casos la resolución se producía entre dos meses y un año y medio 
después de su inicio.  
Los Jueces del Crimen aplicaban la ley, en algunos casos superando las 
condenas propuestas por los fiscales, pero el principal problema se generaba en la 
instancia de apelación de los fallos donde los infractores lograban su absolución y 
quedaban en libertad. Esto se debía a que la Ley Procesal Penal de la época consideraba 
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que aun cuando existía confesión, no podía llegarse a la aplicación de una pena si 
faltaba la comprobación legal del cuerpo del delito.  
 La declaración de las víctimas no fue considerada en ninguno de los casos  
como prueba válida, cuestión que da cuenta de una justicia hecha y aplicada por 
hombres en una época en la que las mujeres eran consideradas menores de edad y sus 
derechos civiles aplastados por una estructura social patriarcal. Mientras que los 
hombres debían defender su honor, las mujeres tenían que hacer lo mismo con su 
virtuosismo y, sobre todo, con su moral. Este aspecto fue el principal motor de las 
estrategias de “defensa contra la mujer” presentadas por los abogados de los procesados, 
quedando reflejada la mentalidad de la época. El hecho de no tener en cuenta el 
testimonio de las víctimas las dejaba finalmente desprotegidas y a sus explotadores en 
libertad. 
Si bien originalmente la ley aspiraba a frenar la trata de blancas en las 
principales ciudades del país, en el interior de la provincia sirvió para revelar la 
explotación de mujeres que ejercían la prostitución forzada, llegando a ella mediante 
engaños o incluso en un principio por su propio consentimiento. Este es un tema 
controvertido hasta el día de hoy ya que en determinados casos desconcierta el hecho de 
que si bien las víctimas declararon encontrarse en desacuerdo con prostituirse, no 
parecieron ofrecer gran resistencia ante dicha demanda lo que pondría en duda su 
condición. Sin embargo, se debe tener en cuenta que en todos los casos eran sometidas 
mediante coerción a una situación de explotación mediante el comercio de sus cuerpos 
percibiendo terceras personas dinero por ello.  
La trata de blancas y la prostitución forzada, entendidas como corrupción de 
mujeres, presentan diferencias pero tienen en común la reducción de éstas a una 
situación de esclavitud. Problema que dentro de sus posibilidades, quienes aplicaron la 
ley buscaron revertir aspirando a penar a los proxenetas y ejercer justicia, liberando 
esclavas. 
A partir de la investigación realizada es factible proponer posibles análisis del 
tema desde otras perspectivas. En primer lugar, indagando otro tipo de fuentes, por 
ejemplo, la información proporcionada por las fuentes penitenciarias aportaría datos 
sobre los casos judiciales cuyos expedientes no se han conservado, complementando el 
panorama del delito de la prostitución forzada en el período y corroboraría el 
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cumplimiento de las condenas impuestas a los procesados. Por otra parte, el 
relevamiento de material periodístico y de textos literarios enriquecería notablemente la 
pesquisa. Por último, el estudio de casos regionales permitiría realizar trabajos 
comparativos que visibilicen el problema. 
Una gran cantidad de interrogantes quedan abiertos, sobre todo si se tiene en 
cuenta que este tema ha sido estudiado ligado fundamentalmente a la organización Zwi 
Migdal que fue desmantelada a fines de la década de 1920 a partir de la denuncia de 
Raquel Liberman, una de sus víctimas, surgiendo un gran vacío historiográfico luego de 
su desestructuración. 
En el año 1936 fue sancionada la Ley N° 12.311 llamada Ley de Profilaxis de 
enfermedades venéreas. Con dicha ley se eliminó el sistema reglamentarista, dando 
inicio al período de la abolición de la prostitución en el país. Sin embargo, en 1944 se 
volvieron a permitir los prostíbulos en zonas delimitadas como, por ejemplo, cerca de 
los cuarteles militares, medida que posteriormente fue ratificada por la Ley N° 12.912 
que creó la Dirección Nacional de Salud Pública y Asistencia Social. Luego del golpe 
de Estado de 1955, el régimen de facto reestableció la ley de 1936 y desde 1965 la Ley 
N° 16.666 establece que el ejercicio de la prostitución es libre y no está sujeto a ninguna 
forma de reglamentación.  
¿Qué sucedió con la trata en el período de la abolición de la prostitución? ¿Y 
cuándo se reestableció el reglamentarismo durante el peronismo? Poco se sabe sobre la 
reorganización y nueva articulación de las redes de trata a partir de ese momento pero es 
seguro que siguieron funcionando porque perviven hasta el día de hoy.   
 La definición trata de blancas con el tiempo fue ampliada pasando posteriormente 
a ser considerada trata de mujeres, incluyendo a las mujeres de todas las etnias y desde 
1949 la Organización de Naciones Unidas adoptó el término trata de personas como el 
más adecuado para denominar el fenómeno. Desde comienzos del siglo XXI, el 
Protocolo de las Naciones Unidas para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de 
Personas, Especialmente Mujeres y Niños, estableció prioridades y medidas para luchar 
contra la trata. Argentina adhirió al protocolo y en el año 2008 se promulgó en el país la 
Ley N° 26.364 para la Prevención y Sanción de la Trata de Personas y Asistencia a sus 
víctimas, que en el año 2012 fue ampliada mediante la sanción de la Ley N° 26.842 que 
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incorporó penas más severas, promoviendo la visualización y la concientización de la 
sociedad sobre la problemática. 
 
Actualmente el 23 de septiembre, se conmemora el Día Internacional Contra la 
Explotación Sexual y la Trata de Personas. La fecha fue instaurada por la Conferencia 
Mundial de la Coalición Contra el Tráfico de Personas en coordinación con la 
Conferencia de Mujeres que tuvo lugar en Dhaka, Bangladesh, en enero de 1999 y 
rememora el 23 de septiembre de 1913, cuando fue sancionada la Ley Palacios, 
considerada como la primera norma legal en el mundo contra la prostitución infantil. 
 
 
LIBERANDO ESCLAVAS 
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Anexo I 
	
Juana Rappl y Victorio Zumsteim. Una posible reconstrucción de su historia  
a partir de los expedientes judiciales 
“Las fuentes judiciales son también, para los que nos interesa mucho lo narrativo un género de 
historias, cada caso judicial es una historia, es un cuento, un relato con un principio, un medio y 
un final trunco o no”. 
Carlos Mayo 
 
 Los expedientes judiciales reflejan conflictos, hechos que trasgreden las normas 
de comportamiento social esperadas en una determinada época y permiten un mayor 
conocimiento del entramado social y de la vida cotidiana de los implicados en los casos. 
A su vez manifiestan mentalidades, conductas, hábitos y aspectos de la vida privada de 
hombres y mujeres del pasado. 
Juana Rappl y Victorio Zumstein podrían haberse perdido en el tiempo como 
tantas otras personas olvidadas del siglo pasado si no fuera porque protagonizaron una 
historia de transgresión, intrigas, incertidumbre y amor. Por causalidad quien escribe 
estas líneas descubrió cien años después, resguardados en el Archivo Histórico de San 
Nicolás dos expedientes judiciales que contienen la investigación del caso en el que se 
encontraron implicados. Fascinada por la lectura que revelaba los acontecimientos e 
inmersa en una novela policial basada en hechos verídicos, el año 1915 y mi presente 
comenzaron a cruzarse al verme desvelada por desentrañar los enigmas de una historia 
que amerita ser contada. 
La historia de Juana y Victorio fue reconstruida a partir de sus testimonios, de su 
correspondencia, de las partidas de nacimiento y de bautismo de ella y de las 
declaraciones de quienes los conocieron en los distintos lugares en los que estuvieron. 
Si bien las formalidades de la causa judicial señalaron a una como la víctima y al otro 
como victimario, el análisis detallado del caso rompe con esos moldes penales y nos 
abre, desde una perspectiva histórica, a miradas más complejas y entrelazadas entre lo 
legal y lo ilegal, a percepciones diversas sobre el delito y sobre la idea de lo criminal y 
lo reprochable judicialmente. 
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En el mes de septiembre del año 1892 Julia Bosch de Zumsteim de nacionalidad 
suiza arribó a la Argentina en el barco Dom Pedro que partió desde el puerto francés de 
Le Havre. Junto con ella, que en ese momento tenía 39 años, llegaron sus hijos Albert 
de 10 años, Victorio de 8, Ernest de 6, Elisa de 5 y Bertha de 3. También migró un 
joven llamado Joseph Zumstein de 19 años, pero no es posible saber su parentesco real. 
La familia se estableció en la ciudad de Esperanza, la cabecera del Departamento Las 
Colonias, en la provincia de Santa Fe, sobre las tierras en que fue fundada en 1856 la 
primera colonia agrícola del país. Años después en 1909 también se radicó en el lugar 
una joven llamada Mina Weber que al llegar contaba en ese entonces con 22 años de 
edad. 
En el año 1911 Kopelin Hofstatter de 37 años y su esposo Juan Rappel de 42, 
dedicado a la herrería, decidieron enviar a la Argentina a su hija Johanna que había 
nacido el 27 de abril de 1897 en el distrito Alservorstadt de Viena, habiendo sido 
bautizada según el rito católico romano y apadrinada por el carpintero Smith Kopelin.  
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Cuando en el mes agosto Johanna realizó el trámite para que le otorgaran el 
pasaporte tenía 14 años de edad y probablemente ya sabía que sus padres se quedarían 
en el imperio Austrohúngaro, pues le habían encomendado su cuidado en Argentina a 
Mina Weber por ser su tía. Mil kilómetros tuvo que recorrer desde la ciudad de Viena 
hasta el puerto alemán de Hamburgo para tomar el barco a vapor llamado Cap. Vilano 
que la llevaría a “Hacer la América”. 
 
Barco Cap. Vilano – Compañía Hamburg.83 
 
Más allá de las suposiciones no es posible saber en qué ocupó su tiempo, en los 
aproximadamente treinta días que tardaba el viaje transoceánico esta joven austríaca, de 
estatura regular, cabello castaño, cara de forma oval, ojos grises, con boca y nariz 
grandes. Su arribo a Buenos Aires fue el día 27 de septiembre de 1911 y desde esa 
ciudad se trasladó quinientos kilómetros hasta Esperanza, donde quedó en poder de su 
tía Mina y de su esposo Francisco Weber. (No pudiendo corroborar por medio de los 
documentos el parentesco directo entre ellos.) 
																																								 																				
83http://www.hamburgsud.com/group/es/corporatehome/aboutus/history/hamburgsdhistory.html
#lightBox[iframe]/1/ 
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En Argentina Johanna pronto pasó a ser llamada Juana y es probable que durante 
el primer tiempo de su residencia se dedicara a aprender a hablar y escribir la lengua 
castellana. En Esperanza conoció a un joven suizo que había llegado con su madre y sus 
hermanos varios años antes que ella. Para esa época Victorio Zumstein contaba ya con 
28 años, vivía y trabajaba en la cercana ciudad de Rafaela en la fábrica de manteca 
“Victoria”, como encargado de cremería. Con el tiempo Victorio le propuso a Juana que 
se casara con él y ella aceptó. Mientras esperaban el consentimiento del Cónsul General 
de su nacionalidad en Rosario para poder casarse, en el mes de abril del año 1913 
contando apenas con 16 años Juana se fue de la casa de su tía  a vivir con Victorio a 
Rafaela, pasando a estar bajo su poder. 
En ese tiempo de espera Francisco Weber, posiblemente en una charla a solas, le 
advirtió a Victorio que Juana era una gran arrastrada, evidenciando que su previa 
convivencia con la sobrina de su mujer no había sido de su agrado. El impacto que tuvo 
este dicho en Victorio no fue menor ya que el considerar el hecho de que Juana no 
trabajaba en nada, generó que se sintiera desacreditado en vista de la mala conducta de 
la joven y desistiera de su promesa de casamiento.  
La relación de Juana y Victorio fue muy compleja desde sus inicios, la 
incertidumbre que generan muchos de sus actos y decisiones es inmensa y la falta de 
piezas para completar el rompecabezas de su historia deja muchos espacios en blanco. 
En el invierno de 1913 a los tres meses de haberse juntado, Victorio llevó a Juana a la 
ciudad de Rosario y la internó con su consentimiento en un prostíbulo ubicado en la 
calle Güemes N° 449, posteriormente mencionado como Café Viena. Para poder 
ingresar allí Juana tuvo que haber pasado por el control médico e inscribirse con fotos 
en los registros municipal y policial, donde entregaban la libreta reglamentaria que 
debían tener las prostitutas. En esa oportunidad Victorio le pidió veinte pesos para sacar 
ropas y alhajas que había empeñado en una tienda de esa ciudad que Juana le entregó 
con el producto de sus ganancias.  
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Teniendo en 
cuenta que el 
certificado firmado por 
el jefe de Victorio 
registra su trabajo en la 
fábrica de Rafaela hasta 
el mes de junio de 
1914, podría 
considerarse que éste 
no podía ausentarse del 
lugar por mucho 
tiempo, motivo por el 
cual debería haber regresado prontamente de Rosario. Sin embargo, el rastro de Juana se 
pierde con mayor facilidad abriendo una incógnita sobre su paradero, entre julio de 
1913 y los primeros días de mayo de 1914, cuando se trasladó hasta la ciudad de 
Pergamino habiendo cumplido ya los 17 años. Como el tiempo estimado de su 
permanencia en el burdel de Rosario varía según las distintas declaraciones de cada uno 
entre 8 días, 6 meses y 1 año, termina resultando completamente incierto. Es posible 
que Juana desde Rosario haya vuelto a Rafaela y de allí se dirigió a Pergamino.  
En Pergamino, desde el Hotel España Juana envió a un cochero hasta el 
prostíbulo La Paloma, para que le solicitara a su regenta que la recibiera en su casa 
como pupila. Berta Borestain, una mujer polaca de 42 años, recién se levantaba cuando 
recibió la noticia y al ser muy temprano por la mañana no se apuró en ir hasta el hotel y 
cuando se disponía a hacerlo, Juana se apersonó en el burdel. En la conversación que 
tuvieron se presentó con el apellido Zumstein y le pidió que le permitiera trabajar en su 
casa como prostituta. Le dijo a Borestain que era alemana, estaba casada, tenía 22 años, 
hacía dos años que ejercía la prostitución y que la última casa en la que había estado era 
el Café Viena de Rosario por un año. Como la madama no desconfió de su edad ya que 
aparentaba tenerla y además venía de otro prostíbulo, llamó al doctor para que la 
revisara y después la presentó a la Municipalidad y a la Comisaría de Policía para que la 
anotaran, lugares en donde no le hicieron ninguna observación al respecto. Allí Juana le 
entregó fotografías a la policía que ya traía de Rosario y se excusó de no tener 
documentos porque los había dejado en Europa.  
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Como pupila en La Paloma Juana conoció a María Esther Luna, una joven 
argentina de 25 años con quien se escribiría posteriormente, pero al parecer no entabló 
buenas relaciones con el resto de sus compañeras ya que a pesar de haberlo buscado 
sólo estuvo en el burdel hasta el día 20 de junio, debido a que la madama se enteró que 
le había robado una camisa a otra mujer y la echó de la casa. Luego del hecho Borestain 
se quedó con la impresión de que “Juana era muy relajada y muy loca”. 
En ese tiempo Victorio dejó el trabajo en la fábrica de Rafaela retirándose por  su 
propia voluntad, se trasladó también a Pergamino y comenzó a trabajar de mozo en el 
prostíbulo Nº 3, propiedad de Serafín Beltrán. Mientras Juana estuvo en La Paloma él 
no fue para nada allí y una vez que ella se retiró de ese burdel, ingresó acompañada por 
Victorio al Nº 3. Si bien la admitió en esa casa la regente Sara Lutenfar, fue Margarita 
Domínguez quien la acompañó a anotarse a la Municipalidad y a la Policía. A ella Juana 
le contó que hacía cinco años que se encontraba en el país y dos que ejercía la 
prostitución, y como la generalidad de las mujeres de la vida no poseían documentos 
que comprobaran su edad, Margarita no prestó mayor atención sobre ese punto. Juana y 
Victorio dijeron que estaban casados y durante el mes que estuvieron allí, vivieron en la 
misma pieza y se retiraron juntos del lugar. Cuando Juana egresó del burdel Domínguez 
la volvió a acompañar para dar su baja en los registros oficiales. Pero previamente a 
ello, a mediados de julio de 1914, se había dirigido al prostíbulo N° 2 cuya regenta era 
Juana Zeballos para pedirle que la admitiera, argumentando que no le agradaba estar en 
la casa de tolerancia donde se encontraba, siendo incorporada allí el mismo día en que 
salió del N°3. 
Juana le dijo a Juana Zeballos que en el burdel de Rosario había hecho la vida 
durante seis meses. A los pocos días de su ingreso al prostíbulo Nº 2 habiendo sido 
presentado como su esposo, Victorio comenzó a frecuentar la casa para verla como 
solían hacer las parejas de las pupilas que estaban allí. Juana se quedó por tres meses 
hasta el 20 de octubre, fecha en que se fue de vuelta a Rafaela con Victorio.  
Los entretelones de las charlas o quizás discusiones previas a los desplazamientos 
entre las ciudades que tuvo la pareja, la rotación de Juana entre los prostíbulos en cortos 
períodos de tiempo, el hecho de que Victorio dejara por propia voluntad su trabajo 
formal como encargado de sector en la fábrica para irse a trabajar como mozo a un 
burdel, son cuestiones que escapan en esta historia a toda posibilidad de reconstrucción 
ya que entran en la esfera de la toma decisiones personales de cada uno de ellos. 
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Desde Rafaela, en diciembre de 1914 Juana les escribió a María Esther Luna y a 
Juana Zeballos. A Luna le consultó si en La Paloma, burdel de donde la habían echado, 
tenían lugar para que fuera con otra mujer. Ésta le transmitió el pedido a Berta Borestain 
quien le contestó que sólo tenía una pieza disponible. Pocos días después Luna recibió 
otra carta de Juana, en la que le solicitaba a la madama que la mandara a buscar a ella y 
a otra mujer más, haciéndole contestar Borestain por Luna como intermediaria que no 
las podía ir a buscar. A Juana Zeballos le solicitó lo mismo: 
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Zeballos le contestó por medio de un telegrama que fueran si querían, pero que se 
encontraba imposibilitada de darle dinero porque no tenía. Días más tarde le mandó una 
carta a Juana avisándole que la gerenta del prostíbulo iba a para Santa Fe y si quería 
podía mandarla buscar, pero ésta finalmente desistió de hacer ese viaje. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Todo parecería indicar que Juana se fue a Pergamino por su propia voluntad y sin 
intervención de Victorio, que ante la determinación de su mujer le dijo que “hiciera lo 
que le pareciese”. En ese tiempo Victorio no tenía trabajo y ellos habían hablado sobre 
la posibilidad de que él trabajara en una chacra, pero eso nunca se concretó. La otra 
mujer que Juana menciona en las cartas es su cuñada Elisa, hermana de Victorio que 
tenía 26 años de edad, estaba casada y también vivía en Rafaela como ellos. Sin 
embargo, la historia da un giro inesperado ya que posteriormente Elisa afirmará que 
Victorio le había ofrecido trasladarla a Pergamino junto con Juana, para colocarlas en 
un buen trabajo motivo por el cual aceptó la oferta, siendo engañada.  
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En la última carta 
dirigida a la “estimada y 
apresiable” (sic) 
madama Zeballos, Juana 
reconoció haber estado 
ejerciendo la 
prostitución en la ciudad 
de Sunchales a 40 km. 
de distancia de Rafaela 
porque su marido no 
encontraba trabajo, y 
haberse enfermado con 
un chancro (sífilis) que 
se había contagiado allí, 
aunque luego admitió 
que se le había agravado 
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una enfermedad que había tenido en Rosario. Antes de que Zeballos le contestara, Juana 
y Elisa llegaron a su prostíbulo por cuenta propia siendo admitidas como pupilas e 
inscriptas en la Municipalidad de Pergamino el día 11 de enero de 1915 como Juana 
Zumstein y Delia Valker.  
Como Victorio frecuentaba el prostíbulo para ver a Juana, a los quince días de 
estar allí Elisa lo vio y le manifestó su deseo de irse, pero como le debía la suma de 
trescientos pesos, éste le dijo que tenía quedarse porque si no la mataría tanto a ella 
como a Juana. Probablemente Elisa y Juana no se hablaran, ya que la primera ignoraba 
si su cuñada también había sido engañada por su hermano o si ella había sido engañada 
por ambos. Aprovechando la oportunidad de que Victorio había salido a trabajar en las 
cosechas, Elisa se fue del prostíbulo y se dirigió a la Estación El Socorro muy 
disgustada con Juana, porque ella y su hermano “no le comunicaban nada y le ocultaban 
absolutamente todo”. 
Durante el período en que Juana permaneció en el prostíbulo Victorio aceptó 
dinero suyo porque se encontraba “muy sin trabajo”. Lo llamativo no es que Victorio 
recibiera dinero de Juana, sino que ella pudiera ejercer la prostitución. El hecho de que 
efectivamente lo hizo demuestra la ineficacia del control médico por el que se suponía 
debía pasar. La permanencia de Juana era contraria a los intereses de la madama ya que 
gran parte del tiempo en que estuvo en su casa se encontró enferma, ella misma le 
confesó que le habían diagnosticado un chancro, que es una pequeña llaga abierta e 
indolora que aparece en los genitales, la boca o la piel y sana por si sola de tres a seis 
semanas después del contagio. Por el tiempo transcurrido Juana habría comenzado a 
transitar la segunda etapa de la enfermedad que presenta una sintomatología variada que 
va desde fiebre, indisposición general, parches húmedos y verrugosos (condilomas 
sifilíticos) en los órganos genitales o en los pliegues de la piel, inapetencia, dolores 
musculares, entre otros. 
Al parecer uno de los paseos que realizaba Juana cuando tenía la oportunidad de 
salir del burdel era por el cementerio de la ciudad. Esta cuestión es una de las más 
enigmáticas de la historia. ¿Por qué una joven inmigrante que no tenía parientes en 
Pergamino recorrería su cementerio? Dado que estaba muy enferma ¿pensaría en su 
propia muerte lejos de los pocos seres cercanos que tenía en Argentina? Resulta 
imposible saberlo pero si es posible advertir que Juana quería volver a la casa de su tía y 
buscó una  forma para que su situación cambiara radicalmente. 
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Por ese motivo, en el mes de abril de	1915	Juana le escribió una carta a Mina 
Weber comunicándole que Victorio la había colocado en un prostíbulo de la ciudad de 
Pergamino, encontrándose recluida contra su voluntad y le pidió que la ayudara a salir 
de allí pues a pesar de haberlo pedido se negaban a dejarla en libertad. Una vez 
informada del hecho Mina Weber realizó la denuncia correspondiente en el Consulado 
General de Austria Hungría en la ciudad de Rosario. El Cónsul le dirigió una misiva al 
Jefe de la Policía de la Provincia de Buenos Aires solicitándole su cooperación en el 
caso, quien le informó del hecho al comisario de Pergamino. De esta manera el 28 de 
abril la policía retiró a Juana del prostíbulo de Juana Zeballos y la trasladó a la 
Comisaría de Pergamino donde tuvo que prestar declaración.  
Previo juramento de decir la verdad, Juana declaró ante el Comisario Manuel 
Lauson que Victorio la había llevado primero a Rosario donde la había metido en un 
prostíbulo y luego hizo lo mismo en Pergamino, sacándole el dinero que ganaba para 
cubrir sus propios gastos. Cansada ya de la vida que estaba llevando había logrado 
mandarle la carta a la señora Weber, pidiéndole protección para poder salir de la 
prostitución. Posteriormente Juana fue llevada a un asilo de la ciudad en el que estuvo 
hasta el día 17 de mayo, fecha en que fue entregada al Consulado General de Austria 
Hungría en Buenos Aires, siendo trasladada dos días después a Esperanza a la casa de la 
señora Weber. Cuando se le volvió a leer íntegramente su declaración afirmó ratificarse 
en todas sus partes y no tener nada más que agregar, quitar ni enmendar.  
Mientras Juana volvía a estar bajo el poder de su tía, Victorio era buscado por el 
oficial inspector Atilio Raffo, quien había sido designado para que practicara las 
averiguaciones pertinentes a fin de detenerlo. La investigación sobre su paradero 
durante el mes de mayo no estaba ofreciendo datos relevantes y no se tuvo noticias 
sobre él hasta que Mina Weber se presentó nuevamente en el Consulado, porque 
Victorio Zumstein (“autor de la perdición de la menor”) se había dirigido a Juana otra 
vez, incitándola y amenazándola en una carta el día 1 de junio. 
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Teniendo en cuenta la información proporcionada por la declaración de Juana, 
en la que Victorio es acusado directamente por ella de proxeneta, el contenido de la 
carta vuelve confusas las cosas. Por una parte, Victorio parece amenazador cuando le 
dice a Juana “estás en mi poder hasta terminar nuestro asunto”, o al plantear que “lo que 
sucedió no es una broma” pero, sin embargo, abre ciertos interrogantes ya que “el 
arrojado amante” manifiesta sus sentimientos de incredulidad ante la falsedad de Juana, 
de decepción, pero también de amor incondicional ya que “nunca hubiera creído que mi 
corazón pudiese amar tan fuerte” y jura amarla hasta la muerte.  
Una sensación de desconcierto fue lo que me generó la lectura de la carta de 
Victorio y en este punto es donde pasado y presente comenzaron a cruzarse. Por 
causalidad me encontré leyendo los expedientes paralelamente en las mismas fechas en 
que habían sucedido los hechos cien años atrás. La historia de Juana y Victorio no solo 
despertó mi interés sino que terminó involucrando a todo mi entorno, ya que mi 
incredulidad y quizás también mi fascinación por lo que estaba leyendo invadió por 
mucho tiempo mis charlas, prestándose los hechos a múltiples suposiciones de variados 
interlocutores. Teniendo en cuenta que Victorio no esperaría que nadie más que Juana 
leyese la carta se podría deducir que manifestó en ella sus verdaderos sentimientos.  
Pero si la amaba tanto ¿cómo es posible que aceptara que se prostituyera, peor aún, que 
lo hiciera estando muy enferma, recibiendo además dinero de ella? 
Luego de la nueva denuncia la policía comenzó a buscar activamente a Victorio 
para capturarlo y el Juez del Crimen del Departamento del Norte decretó su detención y 
remisión a la cárcel departamental, a la vez que solicitó que se reconociera a Juana con 
dos facultativos a fin de establecer su edad probable. Por este motivo fue trasladada 
desde Esperanza a la ciudad de Santa Fe donde los médicos de la policía y de la 
municipalidad la revisaron, haciendo especial hincapié en su sistema dentario y 
determinaron que su edad oscilaba entre los 19 y 21 años.  
En el mes de julio Juana y Victorio se encontraron casualmente en una calle de 
Esperanza. Éste le increpó su proceder por haber vuelto sin avisarle, Juana le contestó 
que no le había avisado nada porque él no se había preocupado en buscar algún terreno 
donde pudiera dedicarse a la agricultura como habían acordado previamente. Victorio se 
fue pensando que Juana sólo buscaba un pretexto para irse de su lado y nada más, lo que 
ella pensó una vez que siguió su camino es completamente incierto. 
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La intención de Victorio de irse a la ciudad de Santa Fe quedó trunca ya que 
finalmente fue capturado en Esperanza el día 17 de agosto y alojado en el Depósito de 
Contraventores, “acusado de haber infligido el delito que prevé y castiga el artículo 1 
letra G de la Ley contra la prostitución N° 9.143”. Dos días después se designó al 
agente Manuel López Traina para ir a buscarlo y trasladarlo hasta el Juzgado del Crimen 
de San Nicolás. Una vez llegado allí el día 21 de agosto Victorio prestó declaración.  
Siendo interrogado expuso su historia con Juana y manifestó que ella sólo estuvo 
en el prostíbulo de Rosario ocho días. Sobre su hermana Elisa dijo que se había enterado 
que estaba en el prostíbulo cuando llegó a Pergamino, que como él no la mandaba y ella 
tenía un carácter fuerte no la hizo salir pero preguntó cómo estaba y Juana Zeballos le 
expresó que estaba enferma motivo por el cual no la vio. Que Arturo Roldán, esposo 
legítimo de su hermana le debía efectivamente 300 pesos pero que él no esperaba en 
forma alguna que Elisa se los abonase y menos utilizando amenazas. Por otra parte, 
Victorio indicó que todos los papeles de Juana, el pasaporte y la partida de bautismo los 
tenía en su poder en Esperanza, en la casa de su madre Julia Bosch de Zumstein.  
Además de declarar Victorio presentó documentación para demostrar los 
trabajos en que se había desempeñado y su buena conducta en los mismos y la carta de 
Juana Zeballos, contraponiendo pruebas a la declaración de Juana. Al tener el derecho 
de nombrar un defensor contestó que designaba al de Pobres.  
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Tres meses pasó Victorio detenido en la cárcel de San Nicolás hasta que el 15 de 
noviembre el fiscal de la causa pidió que se le aplicara la pena de quince años de 
penitenciaría por infligir la Ley N° 9.143 en las personas de su hermana Elisa y de la 
menor Juana Rappl. Diez días después, su abogado defensor alegó que no se encontraba 
probado el delito que se imputaba a su defendido, ya que a excepción de los cargos que 
Elisa y Juana formulaban en su contra, no se presentaron otros documentos que 
determinaran su responsabilidad. Apelando a la falta de pruebas pidió un careo entre 
Victorio, Juana y Elisa señalándose para el día 4 de diciembre una audiencia con tal fin. 
Al citarse a declarar a Elisa el encargado del Destacamento El Socorro envió un 
telegrama afirmando que “la mujer se ausentó del lugar hace seis meses sin dejar 
paradero conocido”, habiendo sido advertida previamente de que no podía cambiar de 
domicilio sin dar aviso a la policía. Por otra parte, la citación para el careo enviada a 
Juana llegó fuera de término, motivo por el cual tampoco pudo efectuarse. 
Finalmente el Juez del Crimen planteó que Zumstein vivía en concubinato con 
Juana mientras ejercía la prostitución, por lo tanto “ha facilitado la prostitución de una 
menor que no había cumplido aún los 18 años” y recibió dinero de ella, tanto en Rosario 
como en Pergamino, sentenciándolo a ocho años de penitenciaría por el caso de Juana 
pero lo absolvió del de Elisa por falta de pruebas. El día 19 de febrero de 1916 el 
abogado defensor presentó la apelación de dicho fallo, argumentando que las pruebas no 
eran lo suficientemente concordantes y precisas para fundar una condena tan grave 
como la impuesta, pues Zumstein era un individuo trabajador que carecía de los hábitos 
de los profesionales de esa clase de delitos.  
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Es interesante analizar la estrategia desplegada por el abogado ya que omite 
hechos, tergiversa otros, pero sobre todo dirige sus argumentos contra Juana. Su defensa 
se basó en la siguiente reconstrucción de los hechos: Juana vivía en concubinato con 
Zumstein y como éste no tenía trabajo ella se fue a Pergamino y fingió procurar una 
colocación en una casa, pero en realidad ingresó al prostíbulo. Su defendido no 
intervino para nada en las gestiones de su ingreso y la visitó cuando hacía más de un 
mes que ella estaba allí y no la explotó, solo aceptó dinero para sus necesidades.   
Que haya sido su concubino no basta para suponerlo instigador porque se separaron 
cuando escaseó el trabajo para aquel. […] Lo que hay en realidad es que Juana Rappl, de 
conducta desarreglada, después de experimentar las amargas consecuencias de sus 
aventuras, trató de justificarse ante la Sra. Weber […] simulando el papel de víctima para 
volver a casa de su protectora a quien quiso inspirarle sentimientos compasivos. […] En 
el orden moral no cabe duda que Zumstein ha cometido un pecado al sacar a Juana de la 
guarda de la señora que la tenía bajo su poder para hacer con ella vida marital pero en el 
orden penal eso no es una falta. [..] No habla bien de Juana el hecho confesado de que 
abandonó el hogar para irse a vivir con Zumstein. Ese abandono nos dice bien 
explícitamente que es mujer en la que los instintos sexuales tenían sobre ella un gran 
imperio. 
 
 Ante ello el defensor no duda en que Juana “puesta en presencia del acusado 
habrá de rectificar su declaración estableciendo toda la verdad”, pidiendo a continuación 
que se realice el careo que en la instancia anterior no se pudo concretar. Pero a pesar de 
que esta vez le llegó la citación Juana nunca se presentó ante este requerimiento. 
Casi un año después de haber sido detenido, el día 3 de agosto de 1916 los 
jueces de la Cámara de Apelaciones dictaminaron que lo único que inculpaba a 
Zumstein del hecho era el dicho de Juana, que a su vez no tiene ningún crédito pues las 
cartas demuestran que ella fue al prostíbulo por iniciativa propia. Por ese motivo fallan 
a favor de Victorio, absolviéndolo por falta de pruebas y poniéndolo el mismo día en 
libertad. 
 
Como plantea el historiador Carlos Mayo en las líneas que iniciaron este 
capítulo, cada caso judicial es una historia y ésta en particular queda trunca. Victorio 
recuperó su libertad y al parecer Juana de una manera particular, obtuvo también la 
suya. Ambos fueron responsables de sus actos y decisiones, por momentos 
desconcertantes, víctimas y victimarios de los hechos que protagonizaron.  
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Sin embargo hay otra historia dentro de su historia que genera mayor 
incertidumbre y está rodeada por un halo de desamparo. La falta de pruebas produjo que 
rápidamente se absolviera a Victorio de la causa que lo inculpaba por la corrupción de 
su hermana Elisa, no obstante guiados por la declaración de ella es posible determinar 
que él y Juana fueron suficientemente responsables del hecho.  
Elisa afirmó que en Rafaela, Victorio le había propuesto llevarla junto con Juana 
a Pergamino para colocarlas en un buen trabajo y que al llegar fue conducida 
directamente al prostíbulo siendo engañada. Dadas las cartas escritas por Juana a su 
compañera María Esther Luna y a la madama Juana Zeballos en donde menciona que 
tiene a otra mujer consigo para que le dieran habitación, se deduce claramente que este 
acto fue premeditado por su parte. Por otro lado, los testimonios de Elisa y Victorio son 
contradictorios ya que éste dijo que no la vio en el prostíbulo porque se encontraba 
enferma mientras que Elisa expresó que le pidió que la sacara de allí y, sin embargo, él 
la amenazó con matarla.  
Todo parecería indicar que la verdadera víctima de la historia fue Elisa Zumstein 
ya que fue al prostíbulo siendo engañada, permaneció allí bajo amenaza de muerte y ni 
bien pudo hacerlo salió del lugar y se dirigió a la Estación El Socorro, cercana a la 
ciudad de Pergamino. Allí se reunió con su marido y consiguieron trabajo en el campo 
llamado San Federico, ubicado en el cuartel Séptimo del partido perteneciente al señor 
Luis Ocampo, donde trabajaron por espacio de dos meses. Cuando la instrucción de la 
causa contra Victorio intentó ubicarla para que declarase nuevamente lo unico que logró 
determinar fue que Elisa se ausentó del lugar acompañada de su marido y que “siendo 
casi desconocidos por estos parajes ningún vecino se ha preocupado mayormente de 
ellos”. 
Las personalidades de Juana y Victorio son complejas y apasionantes. Este 
intento por reconstruir una parte de la historia de su vida reveló que las apariencias 
engañan, que la victima y el victimario en este caso se confunden en un entramado de 
mentiras, falsos testimonios, intrigas y traiciones. La incertidumbre, el desconcierto y la 
incredulidad que generan el intento de explicar las decisiones que tomó cada uno ante 
ciertos actos queda latente, al igual que la posibilidad de dar respuesta a preguntas sobre 
esta historia de criminales difusos con final abierto… 
 
	 	
Anexo II 
Casos de prostitución clandestina 
	
	
	
	
	
Denunciante Víctima Infractor Lugar Defensor Fiscal 
Juez del 
Crimen Condena Apelación Año Testigos 
Oficial 
inspector 
María Ríos 
(argentina - sin 
instrucción - 20 
años) 
Sandalio Giménez (argentino - con 
instrucción - 39 años) 
[Antecedentes: lesiones y disparo de 
arma de fuego] se lo acusa por 
complicidad 
San 
Nicolás De Pobres 
José 
Paulucci 
 
 
Samuel 
Uzal 
Deheza 
9 meses de 
arresto No 1916 
       Marcos Torres 
José Minunzi 
Francisco Mauro 
Zacarias Pascual 
 
Ángela 
Maldonado 
(argentina - sin 
instrucción - 16 
años) 
Adela Acuña (argentina - sin 
instrucción - 37)  
[Antecedentes: defraudación y 
hurto] 
   
 
Infracción 
al artículo 
2 de la Ley 
    
En la ciudad de San Nicolás las jóvenes María Ríos y Ángela Maldonado ejercían la prostitución clandestina en la casa de la mujer Adela Acuña y de su concubino, Sandalio 
Giménez, percibiendo Acuña la mitad del producto del “trabajo” de ambas. La denuncia a la policía fue realizada por José Minunzi, quien solía visitar la casa. El Juez del Crimen 
Samuel Uzal Deheza estableció la pena de 9 meses de arresto a cada uno por la infracción del artículo 2 de la Ley N° 9.143 
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Denunciante Víctima Infractor Lugar Defensor Fiscal 
Juez del 
Crimen Condena Apelación Año Testigos 
María Pacce 
(Víctima) 
María Pacce 
(argentina - sin 
instrucción -19 
años) 
César Mancini (argentino - 
con instrucción - 24 años ) 
[Antecedentes: homicidio, 
hurto, rapto y estupro y 
lesiones] Mercedes 
Hermenegildo 
Menica 
Ángel 
Bregazzi 
 
Luis 
Villar 
Saenz 
Peña 
Se los 
sobresee No 1918 
 
Victo Vita 
Esteban Guerrero 
Alberto Suarez 
Pedro Lafurcade 
 
 
 
Barros Manuel (español - con 
instrucción - 33 años) 
   
 Infracción 
al artículo 
1 inciso g    
 
La joven María Pacce se presentó en la Comisaría de Mercedes denunciando que después de haber sido encerrada en una habitación que ocupaban Manuel Barros 
y César Mancini, donde la hacían ejercer la prostitución, la noche anterior había sido entregada a Víctor Vita previo pago de diez pesos. En este caso se sobresee a los 
imputados por falta de pruebas quedando demostrado que la declaración de la joven carece de validez. 
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Denunciante Víctima Infractor Lugar Defensor Fiscal 
Juez del 
Crimen Condena Apelación Año Testigos 
no 
especificado 
(la Policía) 
Flora Basualdo 
(argentina - sin 
instrucción -21 
años aprox.) 
Bernardino Sosa (argentino - 
sin instrucción - 28 años) 
 concubino de Flora Pehuajó  
Milton 
Luria 
 
 
Enrique 
Stolbizer 
Se lo 
sobresse 
por falta 
de 
pruebas. 
Infracción 
al inciso g No 1918 
Antonio Giovanini 
Gervacio Juárez 
Jordán 
José Ravento 
Enriqueta Merino 
Cipriana Basualdo 
(madre) 
 
Flora Basualdo ejercía la prostitución clandestina viviendo en concubinato con Bernardino Sosa (h), que era quien percibía el dinero.  Como el informe médico llega a 
la conclusión de que Flora Basualdo tenía 22 años más o menos se sobresee provisionalmente a Bernardino Sosa en la causa.  
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Casos de prostitución en casas de tolerancia 
	
Denunciante Víctima Infractor Lugar Defensor 
 
 
Fiscal 
 
Juez del 
Crimen Condena Apelación Año Testigos 
Inocencia 
Pérez 
(argentina - 
sin 
instrucción - 
31 años)  
Tía de la 
víctima 
Julia Rodríguez 
(argentina - sin 
instrucción - 18 
años) 
Girardi Rafael (italiano - 
con instrucción - 29 años) 
[Antecedentes: lesiones] 
Estación 
O´Brien 
Bragado Felipe Spril 
  
 
 
 
Manuel 
Fernández 
Cutiellos 
se lo 
sobresse 
por falta 
de pruebas No  1915 
Juana Ordoñez 
(madama argentina - 
sin instrucción -37 
años) 
Paula Avarca 
(pupila - argentina - 
sin instrucción - 27 
años) 
Celina Fernández 
(pupila - argentina - 
sin instrucción - 22 
años) 
 
En Bragado, Inocencia Pérez denunció que en la madrugada del 12 de octubre de 1915 fue llevada de su domicilio su sobrina Julia Rodríguez de 18 años por 
el cochero Rafael Giraldi y según datos que había recogido, la joven había sido internada en una casa de tolerancia en Estación O´Brien, jurisdicción del Partido. 
A pesar de la declaración de varios testigos se sobresee a Giraldi por falta de pruebas. 
	
	
	
	
                                                                                                          Liberando esclavas 
	
158 
	
Denunciante Víctima Infractor Lugar Defensor 
 
 
Fiscal 
 
Juez del 
Crimen Condena Apelación Año Testigos 
Mina Weber 
Tía de Juana 
Rappel 
Juana Rappel 
(austríaca - con 
instruccón -18 
años)  
Elisa Zumstein 
(alemana - con 
instrucción -25 
años) 
Victorio Zumstein (suizo -
con instrucción - 31 años) Pergamino De Pobres 
  
 
 
Samuel 
Uzal 
Deheza 
    8 años 
 Se lo 
absolvió 
por falta 
de pruebas No 1915 Juana Zeballos 
En abril de 1915 la señora Mina Weber radicada en la localidad de Esperanza en la Provincia de Santa Fe realizó una denuncia en el Consulado General de 
Austria Hungría en Rosario, informando que al inmigrar desde Austria Hungría hacia Argentina en 1911 le había sido confiada la joven Juana Rappl. En 
Esperanza Juana conoció a un joven suizo, Victorio Zumstein, quien con falsa “promesa de matrimonio” la indujo a abandonar su hogar. El 15 de marzo de 1915 
Juana le escribió una carta en la que le comunicaba que Zumstein la había colocado en un prostíbulo de la ciudad de Pergamino, encontrándose recluida contra su 
voluntad bajo el nombre de Juana Zumstein junto con una hermana de éste último y le suplicaba que la ayudara a salir de la casa de tolerancia en la que la habían 
encerrado, pues a pesar de haberlo pedido se negaban a dejarla en libertad. 
 Juana Rappel 
Juana Zeballos (argentina - 
con instrucción -34 años) 
Berta Borestain (polaca - sin 
instrucción - 42 años) 
Margarita Dominguez 
(argentina -sin instrucción -
27 años) Pergamino  
  
 
Samuel 
Uzal 
Deheza 
 No 1915 
María Esther Luna 
(pupila - argentina - 
con instrucción - 26 
años) 
Este caso fue abierto contra las madamas de los prostíbulos en que estuvo como pupila Juana Rappl por haber permitido su ingreso siendo menor de edad 
encontrándose el hecho penado por la Ley N° 9.143 
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Denunciante Víctima  Infractor  Lugar Defensor  Fiscal 
Juez del 
Crimen Condena  Apelación Año Testigos 
Esteban Baicochea 
(argentino - con 
instrucción - 44 
años) Padre 
Paula Baicochea 
(argentina -con 
instrucción - 18 
años) 
Gregorio Carrizo 
(argentino - con 
instrucción - 20 años) 
Baradero 
Ramallo 
Manuel 
Alegre 
Roque 
Palacios 
 
 
Ventura 
Bustos 
4 años y 
seis 
meses 
Los 
absuelven 
por falta de 
pruebas 1920 
Juan Vicente Pérez 
Marcelino Iturriaga 
Pantaleón Luján 
Juan Antonio 
Galeano 
  
Antonio Formica 
(argentino - sin 
instrucción - 22 años) 
 
Ángel 
Méndez 
 
 
4 años y 
seis 
meses 
  
Aquino Quiroga 
Lucio Carlos 
Rodriguez 
Josefina Baicochea 
  
Juan Bordoli 
Melchiosi (argentino 
- con instrucción - 20 
años) 
 
Domingo 
Cacivio 
 
 
3 años 
  
María Florencia 
Baicochea 
Juan Galeano 
Soledad del Valle 
  
Juan José Chidiak "el 
Turco" (libanés - sin 
instrucción - 26 años) 
 
Miguel 
Inchaustegui 
luego 
Celestino 
Sierra 
 
 
3 años 
  
María Fernández 
Manuel Eustaquio 
Ledesma 
Juan Jorge Zocar 
Jacinto Melchiosi 
Adela Martínez 
  
Segunda Abaca 
"Laura Martínez" 
(argentina - con 
instrucción -35 años ) 
   
 
6 meses 
de arresto 
art 2 de la 
ley 
 
Pedro Carrizo 
Diego Formica 
Nélida Fernández 
Margarita Fernández 
Lola García 
Blanca González 
Felipe Acosta 
Juan Possio 
Luis Luchessi 
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En Baradero durante los festejos de carnaval Paula Baicochea se fugó con su amante Gregorio Carrizo quien la llevó a la casa de Juan José 
Chidiak y la hizo ejercer la prostitución, trasladándola luego Antonio Fórmica y Juan Bordoli al prostíbulo de Ramallo, percibiendo Fórmica 
dinero por ello. A pesar de la cantidad de testigos que declararon en la causa, en la instancia de apelación, todos los imputados fueron absueltos 
por falta de pruebas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
